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PUBLICACIÓN BIMESTRAL DE Los Dominicos EspPAÑoLES 


Tomo 65. - Núm. 205 == Año 34. - Fasc. 6. 


La obligación de las leyes 


del Estado y el abuso de precios. 


Con ocasión de la obra reciente del eminente escritor jesuíta pa- 


dre J. Azpiazu (1) y puesto que el conjunto de problemas de Moral 
económica que en él se plantean está muy lejos, por desgracia, de 


haber pasado a la Historia y siguen aún én pie, aunque hayan perdi- 
do algo do su palpitante y forturante actualidad en la realidad econó- 
mica española, queremos hacernos eco de algunas de sus doctrinas 
ala vez que exponemos las diferencias de puntos de vista que de al- 
gunas de sus soluciones nos separan. k 
Se trata de enfocar la moralidad de uno de los aspeltos esencia- 
les de la vida social y de la vida de relación, en general, de los hom- 


nadas por un gran quehacer, un acto que se repite hasta lo infinito y 
- consfituye la preocupación fundamental de los más: es el de nego- 
ciar, de realizar fransaciones mutuas de mercancías, que constituye 
ese fenómeno universal de la vida comercial de los pueblos. Jurídi- 


y 
pS fer privado o convenciones sobre la transferencia de un derecho a 
Es j algo. que rigen la vida civil de los hombres y llamamos contratos. 

La concepción materialista y liberal de la vida humana, que aquí 
E foma cuerpo y símbolo especialmente en el americanismo, proclama 
pe y, sobre todo, practica la doctrina—si es permitido violentar la famosa 
o 


fórmula en el arte empleada—del negocio por el negocio. En el mun- 
do de los negocios todo está sometido al despotismo de la mayor 
ganancia. No hay más normas que rijan la justicia de los precios que 
las simples leyes del comercio, o las disposiciones civiles que for- 
- malizan y dan carácter legal a los contratos y garantizan su cumpli- 
de miento. El precio Justo será aquel que ió sido estipulado libremen- 


: 1 P. JOAQUIN AZPIAZO, S. Ja Los aebetós abusivos ante la Moral, Biblioté- 
CA «Fomento social», Mindo, Editorial Razón y Fe, 1941, 
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na bres. En la vida social privada, las relaciones humanas están donú- * 


e camente se lláma el contrato de compraventa, el primero, por suim- 
-portancia y universalidad, en la jerarquía de actos jurídicos de carác- 
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.to. «Por lo fanfo, comprar más caro o vender más barato de lo que 


más precio justo que el estipulado en cada caso por el comprador yo 


- frenada de ganancias, para quien el valor de los productos pende 


- sea el precio a qué puedan venderse, sin que haya trabas de justicia. 2] 


- bajo almacenado en cada product imantiachirada di industria, H 
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te por las partes contratantes, sin que reglas objetivas de justicia de- 1, 
terminen su cuantía, y, por lo tanto, es lícito vender todo lo.miás caro 

y comprar lo más barato que en cada caso se pueda. Es la teoría del 
puro negocio, del negocio ilimitado y sin trabas de conciencia ni 
obstáculos morales al afán desmesurado del lucro, a que se ajustan 

los más de los hombres modernos en su vida práctica. 

Pero Sto. Tomás enseñaba: camo eco fiel de la verdad católica en 

esto, que los contratos humanos sobre transaciones de fodos los. 
bienes estimables en dinero, están sometidos a una regla objetiva de 


justicia que no es lícito preferir: Es la equivalencia entre el. valor de 
la cosa vendida y el precio. La venta será justa cuando exista igual- 


dad entre la mercancía y el precio, es decir, cúando éste sea justo. 
La venta o permutación de mercancías por dinero—arguye el Santo 
Doctor—ha sido instituida para la común ufilidad de los hombres. y 
no se daría esto si'no se ajustara el cambio a una perfecta igualdad 
entre lo que se da y lo que se recibe, y alguna de las partes se sinfie- 
ra gravada, confra la noción de igualdad que postula y realiza la pus; 
ficia, A 
Mas la cantidad de una cosa fungible se mide por el precio expre- A 

sado en el signo monetario que ha sido introducido para determinar 


as, 


el valor de las cosas. De ahí que Sto. Tomás concinya que sería in- 


justa toda venta de una cosa.que exceda su valor real, su precio jus- 


vale un objeto, es ilícito e-injusto» (2). Pero ¿existe un criterio obje- 
tivo para determinar el valor real de los productos de venta, «como 
parece suponer la doctrina anterior? ¿O más bien deberá decirse que 
el precio de los bienes pende de una serie de condiciones y circuns- 
tancias-subjetivas, todas-ellas variables, y que 'no existe de hecho 


Sa cda 
DUAS 


el vendedor? 
Sin discutir a fondo teorías economistas, al indicáregsé “que , 
son igualmente falseas lasdos concepciones extremas que tratan de 
dar una solución simplista al complejo: problema del valor. 1) La Es- 
cuela liberal, al servicio siempre del capitalismo y del, ansia desen-. 
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sólo de la apreciación de los hombres; las cosas tanto valen cuanto 


que puedan detener el alza caprichosa de los precios. 9) El socialis- 
mo, que medía el valor de las cosas venales por la cantidad de tra- 


o 


(2) IL- 1, q: Ta. [.—Cfr, Sy LIGORIO, Zicologia Ana lib, Iv, tr. 


v, Cape 
IL, n. 793, > a 
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"del capital como otró gran factor e 


Uno objetivo, que es la utilid 
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teniendo sólo en cuenta el trabajo manual y excluyendo la influencia 
n la producción de las riquezas, y 
or y precio de las mismas. 
erales la realidad nos hace ver que 
sultante de un doble factor principal: 1) 
ad intrínseca de los objetos o su aptitud 
idades del hombre. Viene deferminado 
e la cosa, que la hacen más o menos útil 


o todo vale igual, ni todas las cosas pue- 
den indiferentemente conmufarse unas por otras. Constituye el valor 


de uso, y en él habrá de incluirse, además, la suma de trabajo o los 
gástos de producción de la mercancía. 2) Un factor subjetivo, último 
determinante del valor de cambio o del preció de los productos en el 
mercado, que modifica y regula el precio nafural o valor de coste de 


por fanto, en la regulación del val 
Prenfe a tales doctrinas, unilaf 
el valor de las cosas es la re 


a satisfacer los usos y neces 
por las cualidades propias d 
y valiosa para el hombre: N 


las mercancias, Los teólogos antiguos lo llamaron la común estima- 


ción, la opinión o apreciación pública que tiende a fijar el valor de 
los mismos productos en el mercado, constituyendo el precio eo- 
rriente o vulgar. 
Todos los ecomistas convienen en señalar la ley de la oferta y de 
la demanda, como lá gran fuerza que actúa en el comercio para fijar 
la estimación común de los productos y constituir ese precio vulgar. 


En un régimen de libre concurrencia, de competencia en los merca- 


dos—medio normal en la vida de las sociedades, por el que discurre 
ese incesante trajín humano de fransaciones que. llamamos compra- 
venta—es un fenómeno natural que la mayor abundancia de produc- 


fos determine mayor oferta y menos demanda, con el consiguiente 


(7 


y 


descenso de precios, mientras que, al contrario, al aumentar la de- 


manda sobre la oferta por la escasez de productos, los precios sean 
más altos. : 


Tal es la fuerza niveladora que en función de otros grandes fac- 


-fores de la economía más variables —mercado cerrado, demanda rí- 
gida o variable, breve duración de los produetos—, llega a estabilizar * 
y generalizar /a estimación común u opinión pública sobre el valor 
de los objetos del mercado en cada momento, que llamamos precio 
vulgar. E siempre en las mismas circunstancias normales de comer- 
cio regular y régimen de mercado libre, todos los moralistas enseña- 


ban que tal era el método normal de determinación del precio justo, 


puesto que en semejantes condiciones, tiende a adecuarse con el va- 


lór real o precio natural de las cosas, es decir, con.aquel que com- 


pensa los gastos de producción mas un beneficio equitativo. Los 
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gastos de producción, en efecto, suelen regular la oferta y la utilidad 
la demanda (5). 

Es evidente que fal precio usual o vulgar no es algo rígido sinó 
que está sujeto a vaivenes dentro de la misma temporada, por lo que 
los teólogos han señalado dos extremos lícitos, sumo e ínfimo, pre- 
cios topes que oscilaban entre un 10 y un 20 por 100 sobre la media 
del precio usual, Precio sumo es aquel más allá del cual ningún ven- 
dedor de conciencia osaría vender; ínfimo, el nivel más bajo que al- 
cance un artículo en el mercado de la temporadá. Tales oscilaciones 
del precio corriente, que dan suficiente margen para valorar las dife- 
rencias de calidad, etc., dentro del mismo arfículo y son muy seme- 
jaotes al beneficio justo,que los modernos industriales se suelen ad- 
judicar—los cuales recargan alrededor de un 20 por 100 sobre el pre- 
cio de coste de los artículos para obtener el precio de venta—se en- 
tendía tratándose de los productos más necesarios y de uso diario. 
Las variaciones en la compraventa de objetos no frecuentes en el 
mercado eran más difíciles de determinar. San Alfonso M..de Ligorio 
admitía que una finca evaluada en 20.000 ducados, al cabo de un año 
ppdía lícitamente comprarse en 12.000 (4). Hasta llegar a objetos cu- 
yo valor no se señala en el mercado público y que, por lo tanto, no 
fienen común/estimación. La venta de tales artículos —objetos precio- 
SOS, obras de arfe.. .—sólo puede ir regida por el precio convencio- 


“nal, O aquel libremente y sin dolo alguno Ed en cada e caso por 5 


* comprador y vendedor. 


Todos los teólogos han visto una injusficia y verdadero robo en 
la conducta de quien fratara de exigir precios superiores al sumo per-. 


mifido e inferiores al mínimo en la compraventa de sus artículos. Y 
no menor es la injusticia del que con fraudes y malas artes tratara 
de influir sobre la opinión pública y demás fuerzas determinantes de 
la estabilización de precios, provocando alzas artificiales en el mer- 
cado y abusando de ellas en provecho propio. Es cierto. que, er ré- 
gimen normal de mercado libre y suficiente abastecimiento de pro- 


ductos, dada la conexión estrecha de las economías nacionales con 
el comercio o industria mundiales, es difícil a los particulares :sus-' 
. fraerse a la fuerza avasalladora de esas dos coordenadas, la oferta 


y la demanda, y conseguir una modificación en su resultante que es 
la estabilización de precios. Sólo será posible a los grandes trusts al- 
terar el equilibrio de fuerzas y producir el. alza cial y, de con- 
SIMeniR: injusta, de los PRESOS 


*N 


8) ón M. LLOVERA, Soctología and Barcelona. 1930, p. 327; B, a, MER- 
KELBACH, Summa Theologíae Moralis, IL, n. BA. 0 E 
(0 Theol. Mor. lib. 111, tr. V n. 804, 9s rs E 
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Pero llegan las épocas de grandes crisis y general desquiciamien- 
fo en.las economías, como es la que atraviesa hoy nuestra nación y 
el mundo entero. Ya no existe mercado libre ni abastecimiento sufi- 


. Siente de productos, sino que la nación, o a veces las mismas regio- 


nes en arcáico sistema cantonal, se ven precisados a valerse de sus 
propios recursos, siempre insuficientes. En tal régimen de mercado 


cerrado, en que los artículos, aun de primera necesidad, tanto esca- 
“sean, la demanda enorme y apremiante es una solicitación constante 


a la avaricia de los afortunados poseedores, que exigen por sus arfí- 
culos preciós exorbitantes sin temor de competición y resistensia al- 
guna por parte del comprador. Sobreviene el derrumbamiento de to- 


do el sistema de precios estables y la alza constante de los mismos, - 


Los productos no fienen precio estable, sino triplican o quintuplican 


"su valor. En tal situación podemos decir que no se da precio. usual, 
¿el cual requiere cierta estabilidad. ¿Cuál será entonces el precio jus- 
- fo.de las cosas vendibles? ¿Todo aquel fijado arbitrariamente por el 
vendedor y forzosamente aceptado por el comprador, como quisieran * 


aquellos negociantes sin escrúpulos, que no ven límites alos: ma- 
yores abusos en este ambiente Ao para id el hambre y 
miseria ajenas? ¿ 

Es lógica en tales casos la intervención del Bajado. que infenta 
contener el alza abusiva fijando un precio equitativo y a todos obli- 
gatorio. Es el precio legal, o régimen de tasas, unas veces particn- 
lar, cuando el mercado es anormal en alguno o algunos artículos, 
general otras, si, como al presente, esta carestía y circunstancias 
anormales afectan a todas las necesidades de la vida. 


ko ok 


La imposición de tasas por parte del Estado señalando un límite . 
al precio de artículos imprescindibles para la vida en beneficio de las * 


clases pobres, constituyó un fenómeno frecuente ya en la antigiiedad. 
Es clásica, en la España del siglo xvi, la tasa del frigo, originada por 


ee. años de gran escasez de cosecha y mantenida durante mucho tiempo 
hasta su abrogación por Felipe Ill en 1620. Los teólogos católicos 


han enseñado siempre que estas fasas impuestas por el Estado cons- 


2 tituían el precio justo, obligatorio en conciencia. Sto. Tomás, des- 
pués de enunciar la ley de la oferta y la demanda como norma regu- 
ladora de precios, concede igual valor de obligatoriedad a la tasa 
¿ impuesta por la autoridad que al precio usual introducido por la opi- 

- nión común, afirmando que «en cada región corresponde a los go- 


bernantes de la misma determinar cuáles son los justos precios de 


las cosas venales, atendidas las condiciones de lugares y objetos. M0 


tales normas, establecidas Por la autoridad o la costumbre, no es 


e 
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lícito quebrantar» (5). Y S. Alfonso M. de Ligorio sigue”e invoca es- 
ta autoridad del Doctor de Aquino, proclamando además opinión co- 
mún la que enseña, cn tesis general, que las tasas obligan en con- 
ciencia. Sólo señala discusiones en punto a circunstancias de excep- 
ción, en que parece que la ley cesa de obligar (6). Y en su fiempo, 
Báñez defendía bravamente la Pragmática del frigo establecida por 
Felipe II. Cita :sólo como nota discordante a Navarro, fiel a su 


teoría de que ninguna ley civil obliga en conciencia. Es una ley dada . 


para el bien común, replica Báñez, y rebasar la medida que ella im- 
pone vendiendo más caro de la tasa, debe calificarse de gravemente 
injusto con obligación de restituir. Es cierto que el precio legal se- 


ñala una medida indivisible, y ya no corresponde por lo tanto al pre- E 


cio natural de los productos, que pueden oscilar en más o en menos. 
Pero, aparte de que no existe tal precio natural en el caso, responde 
Báñez, la tasa equivale a un convenio o precio contratado entre el 


comprador y el vendedor. Así como éstos no pueden “salirse de la - 
cantidad fijada, así tampoco pueden rebasar lo determinado en el 


precio de tasa (7). A y 
k ES 


Pero, ¿no habrán cambiado esencialmente los términos del pro- 
blema en los tiempos modernos, al implantarse al régimen de tasas 
en una forma universal, y no resultarán ya inaplicables las solucio- 
nes de los antiguos, que sólo fenían.en cuenta casos muy particula- 
res de imposición de tasas? E ; 

Tal es la cuestión que se ha propuesto el P. Azpiazu en la BER 
“antes citada sobre Los precios abusivos ante la Moral. Y su posi- 


ción es francamente desfavoráble al sistema moderno de tasas, en y 


sentido de negar la conveniencia y obligatoriedad en conciencia de 
dichos precios legales. «La doctrina anfigua nos parece durísima hoy 
en día», declara el ilustre jesuíta (p. 173). «Mientras los moralistas 
anfiguos no han sentido la preocupación del problema sino muy en 
general, no han tenido dificultad en sentar una doctrina, de orden ge- 


nérico, basada en general en la cita de Sto. Toniás ya indicada. Así. 
Ballerini, Priimmer, Ferreres, Lehmkuhl. Pero al sobrevenir la preocu- : 


pación del problema, en casos abundantes y particulares, ya. empie- 


zan a cambiar» (p. 172). Ei P. A. se cree respaldado en su solución 


negativa por duras críticas que a la ley de tasas de su tiempo dirigió 


Luis de Molina, muy preocupado en hacer de ésta y otras muchas, 
meras leyes penales. Y en otros reparós que sobre la conveniencia 


(6) ¡Ill q.778.2ad2, y EAS 
“ (6) Theol, Mor.,lib. 1V, tr. V m. 803. E 


(1 BAÑEZ: De iustitia et E commentaria in "ERIÍO q % a. 1 dub. 3, ed. 
Salmanticae 1594 p , 540-1, 
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y oportunidad de las mismas oponen Noldin (8) y, sobre todo, Ver- 
meersch (9), sin negar ambos, en su generalidad, el valor obligato- 
rio de tales leyes. Nos parecen estos muy débiles puntos de apoyo 
en la autoridad feológica para solventar negativamente problema tan 
erave. Fuera de éstos, aún continúa la voz unánime de los teólogos 
dando por justo y obligatorio el precio legal, puesto que los autores 
que el P. A. cifa no son anfiguos sino modernos, -y a ellos puede 
agregarse los moralistas actuales de. más nota, como Merkelbach, 
etcétera (10). * : : : 
¿Será tal vez porque tampoco ellos han vivido. la angustiosa si- 
fuación económica y lós grandes abusos que sobrevinieron en nues- 
fra nación con el régimen imperante de tasas, y que ahora se extien- 
den por el mundo entero? Tal es el sentir del P. A., quien cree que, 
en estas circunstancias extraordinarias, no sólo no. son convenien- 
fes las tasas sino perjudiciales al bien común, pues que crean «un 


“ambiente sumamente propicio a la usura de precios» (p. 14). En etfec- 


to, ya hemos visto que las tasas obedecen ordinariamente a la esca- 
sez y penuria de artículos imprescindibles a la vida y se imponen 
para evitar el alza abusiva de precios. Es claro que el régimen ideal 
en estos casos, sería el de importar del extranjero lo que falta para 
el consumo normal, y asegurado éste, permitir la venta libre del pro- 


- ducto. Pero en una economía de naciones en guerra está muy lejos, 


ce 
o 
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-por desgracia, de ser esto factible. 
Observa justamente el P. Azpiazu que «en régimen de escasez y 
en materias imprescindibles para la vida humana, la tasa sola sin in- 


_tervención y acaparamiento estatal, no cabe, pues los de mayor ca- 


pacidad económica se llevarían rápidamente a precios altos, en ré- 


y gimen de acaparamiento privado, la mayor parte de los productos 


que faltarían en absoluto para los demás» (p. 169). Las tasas, para su 


eficacia, han de llevar consigo, no sólo las naturales restricciones, ' 


sino la intervención y acaparamientóo por parte del Estado, pues los 
particulares, abusando de la. penuria, adjudicarían sus géneros al 


mejor postor quebrantando enseguida la tasa. El acaparamienfo es- 


tatal, he ahí la mayor fuente de desórdenes y abusos, porque trae co- 


mo lógica consecuencia el ocultamiento de los productos por los par- 


7. 


q 
3 


“ ficulares, que se entregarán a un desenfrenado comercio de clandes- 


finidad o «estraperlo», con abusos enormes de precios. Y, para col- 


mo de males, la posible falta de conciencia de la burocracia del Es- 


$ 


Sd ! 


j 8) Theologia Moralis, de praeceptis, ed. 1935, D. 595. 
(9) Theología Moralís, ed. 1929, 1 n. 457. 
(10, Summa Theol, Mor. II n. 517. 
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tado, que ejercerá un tráfico vergonzoso con los productos deposita- 
dos y destinados a ser distribuídos a precio de tasa. 

Todo lo cual aconseja, como más justo y tolerable, la desapari- 
ción de las tasas y el régimen del comercio libre aun en mercado no 
suficientemente abastecido. Y en esta panacea de la libertad cree el 


P. A. hallar fácil remedio a todos los males, No se produciría acapa- 


ramiento por los particulares, «pues sería necesario para ello el mon- 
taje tan enorme de capitales y dinero, que difícilmente se sustraería 
el libre productor a ser siervo y esclavo de un acaparador, sabiendo 
. que su producto tiene segura salida en el mercado donde hay alguna 
escasez de producto. Subirían, ciertamente, los precios, pero la usu- 
ra sería menos universal y menos dañosa» (p. 15). Y esa alza de 
precios que la escasez de oferta necesariamente habría de provocar, 
podría anularse prácticamente—piensa el P. A.—c<si al subir el pre- 
cio de los artículos, se subieran los precios de los salarios y los ti- 
pos de beneficios», resultando de aquí «un aumento nominal de nivel 
de vida», no real (p. 15). No obstante que a otro propósito observa 
con justeza que este procedimiento es contraproducente y arma de 


O 


dos filos. Ayuda a desvalorizar la moneda, que pierde de su poder. 


adquisitivo, lo que provoca a su vez nuevo y constante aumento de 
precios (p. 64). El industrial, ante el temor de perder en vez de ganar 
al fin del ejercicio, porque su capital vale menos, vuelve a forzar los 
precios, resultando de” aquí un círculo vicioso. : 

En segundo lugar, el P. Azpiazu impugna el régimen de JASaS ate- 
nuando excesivamente la obligatoriedad de las leyes civiles, exacta- ' 


mente como sus precursores en este extremo, Conrado y Luis de . 


4 
ne 


Y 


/ 


Molina. Su criterio oposicionista deriva, según expresamente advier- 


te, «de la doctrina establecida en el cap. IX sobre el valor moral de 
las leyes del Estado» (p. 172). En este capítulo interesante, no es que 
-el autor se declare a favor de la teoría laxa que enseña que las leyes 
del Estado son puramente penales. Su actitud es conciliadora entre 
estos y los que proclaman la obligatoriedad en conciencia, entre la 


A 


teoría penalista y la moral. No existiria la división en leyes penales 


y leyes obligatorias en conciencia, ni su aplicación a los tributos di- 


rectos e indirectos. «Si el poder de exigir impuestos lo tiene el Esta- 


do, da lo mismo que pida impuestos directos o indirectos, de adua- y 


ñas O sobre rentas. No hay razón alguna para tal distinción» Cp. 162). 
Lo que pasa es que debe entenderse la obligación de la ley civil. 


civil dei módo siguiente: Cierto que toda obligación moral es obliga- 


“ción en conciencia. Pero en toda ley civil se han de. distinguir dos ele- 


mentos: 1) La voluntad del legislador que la impone: 2) La ordena- e 
ción al bien común, de donde recibe la i ley todo su valor y fuerza, su 
rectitud O malicia, según la mayor o menor nesesidas de lo. ques Ses 


1 


/ 


M » 
. 
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manda para procurar el bien común. De lo primero hacía dimanar la 
. fuerza obligatoria de la ley, la doctrina voluntarista de Suárez, de lo 


. 


segundo o el orden al bien común, la, doctrina fomista. Pues bien, 
considerado el primer elemento, las leyes del Estado no obligan en 
conciencia, porque los actuales legisladores no piensan, en general, 
imponer fales obligaciones. «La voluntad del legislador se mueve en 


vel orden puramente civil; quiere el que gobierna ser obedecido como 


+ obedece en la vida civil, externamente y por mofivos puramente 
civiles, quienes por consiguiente obligan al súbdito a obedecer exter- 
na y civilmente» (p. 126). ; 

Considerado lo segundo, aquellas leyes obligarán que son nece- 
sarias para el bien' común, es decir, cuando imponen aportaciones 
sin las cuales el bien común no podría obtenerse. Así lo dice el P. A. 


, haciendo suyas las palabras de Vermeersch: «Solamente obligan en 
conciencia las leyes civiles que por necesidad del bien común deben 


- tener fuerza de ley» (p. 123). Lo que equivale a afirmar, aquellas le- 


yes que por sí mismas e independientemente de la voluntad del legis- 
lador, obligarían, porque señalan el orden intrínseco al fin, y «su 


observancia o violación toca al orden esencial constituído por la ley 


natural». 
He aguí, pues, el punto central de esta teoría ermebracio Azpiazu, 


¿bien expresada en las siguientes palabras: «Luego, ¿nunca habrá 
obligación moral impuesta por la ley civil? Impuesta por. la voluntad 
- del legislador, pobablemente no; impuesta por la ley, en cuanto ésta ' 
determina un bien común que hay que cumplir, al cual estamos obli- 


gados antecedentemente a toda ley, sí» (p. 127). Y resumiendo más 


tarde su pensamiento, declara: «Prácticamente, pues, que el bien co- 


-máún ha de dañarse enormemente para que la infracción sea realmen- 
fe grave, las dos teorías resuelven los casos casi del mismo modo, 


aunque partierido de distintos principios» (p. 143). 
Nos encontramos, pues, en pleno penalismo de las leyes, aunque 
atenuado y de un modo nuevo explicado. En la práctica, según esto, 


di difícilmente una ley rebasará la categoría de penal e impondría obli- 


gación seria en conciencia. 
¿Dertenecerán acaso las tasás reguladoras de los precios a ese 


fipo de leyes necesarias al bien común, y por tanto, obligatorias por 


sí mismas? Nada de esto, pues aunque no dé respuesta directa a di- 


cho interrogante, aparte de haberlas tachado antes de incongruentes 
para restablecer el equilibrio y la justicia en la economía, el P. A. vie- 
nea. declararlas leyes injustas en cuanto, a la forma, por negar al 
4 - Estado actual, competencia y autoridad para legislar en tales mate- 


rías: «Otra fuente de injusticia por parte de la ley, puede manar de la 
«falta de apiaridas: Es posible que el Estado,, desbordando -SUS pro- 


y 
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pias atribuciones legisle en materias que no son de su competencia, 
en cuyo caso sus leyes pueden no ser obligaforias en conciencia en 
el sentido en que exponemos. Así un Estado socialista O socialis- 
toide, aun en leyes que no fueran de suyo injustas en cuanto a lo 
mandado, podía ser tachado de injusto en cuanto al poder de dictar 
determinadas leyes de índole económica, ya que en este terreno en- - 
traba ese Estado sin autoridad. Dígase lo mismo de un Estado. que 
pór su exagerado totalitarismo quisiera invadir las esferas de lo in- 
dividual y familiar... A fuerza de querer abarcarlo todo, muchos de 
los modernos Estados sin declararse socialistas, o aún adversos al 
régimen socialista, arden en ansias de controlarlo fodo, creyendo se 
beneficia con ello a la sociedad. Nada de eso. Todo ello equivale a* 
legislar en materias ajenas a su competencia y por consiguiente a no 
A dar, ni prestigio.a la autoridad; ni a sus NES: fuerza obligatoria en 
% conciencia» (p. 129). 

Todo lo cual es aplicado al régimen imperante de tasas: Se 


imponer y mantener fasas, sobre todo en régimen de cierta universa- 
lidad. Tanto equivale esto como discutir el campo de actuación del 
Estado y decidir si el Estado se sale o no de su campo al establecer- 
SS . las. A nuestro juicio, no es campo del Estado este campo económi- 
A .co, a no ser en circunstancias muy extraordinarias y en casos parti-) 
E culares; difícilmenfe o casi nunca en casos generales» (p. 178). 


ko * 

No podemos compartir estos puntos de vista del eminente jesuíta, 
que manifiestan un criterio moral laxo en fan grave problema econó- 
mico y social de la patria. En primer lugar, si alguna duda hubiera 
sobre la validez de la doctrina clásica en punto a obligatoriedad de. 
las leyes de tasas, por no haber tenido en cuenta el panorama econó- 
mico moderno que ha hecho cambiar sustancialmente el estado de la. 
cuestión, la Pastoral colectiva «Justicia y Castidad» de los Prelados 
de la Provincia E. de Valladolid (11), publicada precisamente con vis 
tas a enjuiciar la realidad actual, nos ha sacado de dudas. En ella - 
se enseña cómo las normas de los antiguos sobre precios justos son 
verdaderas y siguen obligando. Y sobre el primero, el. precio Sa 
esquemafiza así el auforizado documento la doctrina: : 

«Principio. —El precio legal hay que observarlo en conciencia, y 
por cierto en virtud de la justicia conmutativa. pe ME 

Nota. FOIOS fodas E leyes positivas, «así también la ley o de- 


(11) aso en Boletín 0 del O. ed Solomanca, 13 de. octubre de 1941. 


- 


sa aguí también y con fuerza, la idea de si er Estado es competente para . 
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-, su derecho al exigir tan gravosas cargas, que luego se malgastan en 
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creto que fija el precio legal, puede admitir la interpretación benigna 
y racional de la epikeya...» z : 
Sólo en defecto de este primer precio justo, añaden, deberán 
seguirse el precio usual o convencional. Esta norina es presentada 
como expresión de la doctrina de Sto. Tomás de Aquino y S. Alfon- 
so M. de Ligorio, «que la Santa lglesia tiene como asesores suyos 
auténticamente nombrados, en materias morales» (ibid. p. 296), y 
cuyos textos son ampliamenfe reproducidos. Lo que evidencia cómo 
los reparos que el P. A. presenta sobre el genui no sentido del texto 
- de Sto. Tomás o el pensamiento de S. A. de Ligorio, son del todo 
infundados. Cierto que este Doctor propone una excepción a la 
"vigencia y obligatoriedad de las tasas, y es cuando «la mayor 
parte del pueblo no las cumple, sciente principe ef non puniente». 
¿Y habrá caso más confrario al de nuestra nación en que los go- 
“bernantes se empeñan en urgir dichas tasas por todos los medios 
a su alcance y castigar a los infractores con las máximas penas? No 
dudamos pues en preferir esta autorizada sentencia de los Prelados 
a las apreciaciones del P. A. (12). Las leyes de tasas obligan, en tér- 
minos generales, ante el fuero de la conciencia cristiana. Y su obli- 
gación—recalca la citada Pastoral—es de justicia conmutafiva, se- 
gún lo hacía notar, entre otros, Báñez, y como es el caso en todas 
las leyes que regulan contratos No hay, pues, defraudación contra 
el Estado en el incumplimiento de las mismas y consiguiente usura 
de precios, según afirma el P. A. (15), sino verdadero robo cometido 
contra los-particulares, para cuya gravedad no se precisan los «enor- 
mes daños» de que habla el autor refiriéndose a las defraudaciones 
estatales (p. 143, 133). 


1) ¿Es tan evidentemente perjudicial y contrario al bien común 


como lo ve el P. Azpiazu, el sistema de tasas introducida por el Es- 


tado? Nota curiosa. Todos los moralistas propenden a calificar de: 


injustas una parte de las mil exacciones tributarias que el Estado im- 
pone, por creer que el egoismo estatal excede la estricta medida de 


; cuantiosos e inútiles dispendios, nada beneficiosos para el bien co- 


-máún. Y así admiten que no hay injusficia grave en la defraudación 


hasta de la cuarta o tercera parte de los impuestos al Estado median- 


(12 Más crudas y terminantes son las manifestaciones aparecidas en el Mensa- 
jero del Corazón de Jesús (mayo de 1942). El precio de tasa no es precio ni obliga 
en conciencia; es un simple intento de contener el alza. Si hay abusos por infrac- 
ción de esas tasas, no sé puede determinar su gravedad y sólo cabe exhortar a la 
caridad. e : 

(13) «La usura de precios contra el Estado tiene una forma particular: la usura 
cometida por defraudación de las tasas de yenta puestas por el Estado en Circuns- 
tancias ordinarias o extraordinarias» (p. 170). 
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e la ocultación de bienes en las declaraciones fiscales, si, como es 


lógico suponer, la mayoría hace otro tanto. 


Mas en el montaje de una tan complicada máquina para manfener 
y controlar los precios no puede verse miras interesadas por parte 
de los gobernantes—ningún lucro reportan en ello—sino únicamente 


-una preocupación del bien comúu. 


En efecto, postulado esencial del bien común en foda sociedad 
bien organizada, es que el Estado provea a la suficiente abundancia 
de.bienes. materiales y a la distribución equitativa de los mismos. 
Mas las circunstancias que atravesamos hacen imposible el abaste- . 
cimiento normal de la población y del mercado, de tal modo que cada 


“ciudadano pudiera libremente proveerse de los productos necesarios. 


En fal caso, la más elemental justicia distributiva obliga alos gober- 
nantes a atender a la segunda función, que es hacer llegar a todos 
los miembros de la comunidad, su parte alícuota en el sustento ne- 
cesario. Tanto más que los favorecidos de la fortuna absorberían 
rápidamente los bienes de todos adquiriendo los productos a cual- 
quier precio. ¿Y no es deber primordial del gobernante, fan insisten- 
temenfe inculcuado por las Encíclicas sociales de los Papas, el cui- 
dado especial de los pobres, protegiendo sus derechos. para que 1 no + 
sean injustamente vejados por los poderosos? Ñ : 

Pues he aquí que el único- medio de que dispone el Estado para 
confener el alza injustificada de precios, que haría pronto inaccesibles 
los productos más necesarios a los recursos de las clases humildes,, 
es fijer tasas obligatorias. Y la única forma de hacer eficaces dichas" 
fasas, según confiesa el P. A., es.la intervención estatal, el acapara- 


miento y distribución ordenada de los medios de vida. ¿Hemos de 


decir, pues, que unas disposiciones legales encaminadas a asegurar 
el pan cuofidiano al trabajador son en sí mismas nocivas a la socie- 


dad y contrarias al bien común? ¿Porque reprime los abusos y la co- 


dicia insaciable del grupo, siempre menos numeroso, de comercián-, 
tes y vendedores, contra la cual tan duramente clama el. mencionado 
documento de los Prelados? UE 

Es cierto que a tan formidable irrupción del Estado en. el Cool 
de toda la vida económica se siguen muy graves abusos y daños. Y: 
en verdad que no se estaba preparado, máxime en España, para una 
organización tan compleja y tan dura disciplina social. Los particu- 


«lares se dedican a toda suerte de oculfaciones de las mercancías y.a 


la venta clandestina de las mismas, en una usura de precios.wescanda- 
losa. La misma máquina estatal improvisada para encauzar el mer- 


_Cado en régimen de tasas, no se halla'a la altura de tan ingente come-. 
tido. Dado nuestro carácter individualista, nunca la burocracia espa- 


ñola fué modelo de tai aio Corrupciones escandalosas: de los E 


“. 
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órganos de autoridad, desorganización del formidable engranaje de 
oficinas reguladoras de abastecimiento que debieran marchar en per- 
fecta conexión, lentitud excesiva que manfiene a veces regiones enfe- 
ras privadas de los indispensables' medios de vida, son males que 
todos palpamos y lamentamos. Ello indica la necesidad urgente de 
perfeccionar el sistema, de aligerar el monfaje burocráfico de un cú- 
mulo de servicios y disposiciones, a medida que vaya normalizándo- 


“se el mercado y circulación de productos, como en algunos aspectos 


viene haciéndose. o 

Pero, ¿obligar ello a preferir como más justo el régimen de ple- 
na libertad, según sostiene el P. Azpiazu? Afirmar que en tal situa- 
ción no se daría ocultación y acaparamiento de productos susfra- 


- yéndolos al mercado libre para ofrecerlos después a precios abu- 


sivos, es confundir, nos parece, el régimen normal de oferta y 


demanda niveladas, con el extraordinario de máxima demanda y ab- 
-“solufa escasez de oferta. En el primer caso es, sí, necesaria la ac- 
- ción de los más poderosos trusts y capitales para apoderarse al prin- 
_eipio de la campaña de un artículo de primera necesidad, hacerlo de- 


saparecer del mercado y luego ofrecerlo en cantidades mínimas que 
se agotan rápidamente y a precios elevadísimos. Mas en el segundo, 


todo vendedor sabe que, con ocultación o sin ella, sus productos, sin ' 


concurrencia ni competencia alguna, ni sustitución posible. le serán 
prontamente arrebatados, cualquiera que sea el precio que por ellos 
exija. Y sería menester grande amor a la libertad y espíritu de ciuda- 
danía para sustraerse a la tentación de un negocio ilícito. Por lo me- 


nos, sabemos que en nuestra nación individualista fácilmente se da 


rienda sueltá a la avaricia. 
2) No comprendemos los puntos de vista del P. A. que declara 
incompetentes los Estados modernos para legislar en este. campo 


“económico, al menos en régimen de cierta universalidad, y sus le- 


yes. aunque fueran aptás y muy convenientes al bien común, injustas 


por falta de autoridad para dictarlas. Y todo ello porque significaría. 


una ingerencia intolerable, casi de tipo socialista, del Estado en el 
dominio de la vida y liberfad individuales. —Cesa extraña; vemos hoy 
día a las grandes democracias del mundo somefer a un control rígi- 


do de toda la vida económica de sus masas, racionar unos produc- 


tos, imponer fasa a otros, intervenir empresas. transformando y aca- 


parando su producción, recabar como empréstito forzoso casi todo 


el ahorro y riqueza privada para gastos públicos, todo ello con tai de 
conseguir fines de guerra no muy limpios, sin temor de haber vulne- 
rado los principios del Estado liberal, sobre que se asientan ufanas. 


¿Y no tendrán mandato los gobernantes de nuestra nación para in- 


fervenir en las mismas cuestiones económicas, desde luego con mu- 


s 
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cha menor amplitud, para fines más íntimamente ligados con las exi- 
gencias del bien común y en circunstancias casi fan extraordinarias, 
muy próximas a una economía de guerra? . 

Hasta ahora no sabíamos que ningún aspecto de la economía pú- 
blica pudiera, en principio, oponer barrera infranqueable a la inferven- 
ción legislativa del Estado, sino únicamente los derechos. inaliena- 
bles de la persona y la familia, los fines superiores de la lglesia, et-, 
cétera. El principio de mayor libertad. es un falso espejismo que no 
siempre se identifica con el principio de mayor justicia. Y desde lue- 
go, no era ese el pensamiento de Sto. Tomás, que no hacía tantas 
concesiones al liberalismo ni sentía reparo en admitir un cierto tofa- 


lifarismo estatal, Para él, todos los actos y manifestaciones de la vi- 
da individual deben ordenarse al bien común, todos ellos están su-. 
_jetos al imperio y poder normativo de una virtud general llamada Jus-- 


ficia legal y entran, por lo tanto, de un modo o de otro en el campo 
de la actividad legislativa del Estado. Es lo que creemos haber de- 
mostrado a otro propósito (14), 


Más inexacto y peligroso nos parece atacar la obligatoriedad de 


las leyes de tasas por una teoría general del valor de las leyes civi- 
les, que se acerca mucho a la penalista. No es tomista la disociación 
establecida por el P. A. en un doble elemento de lá ley, ni la consi- 
guiente división de su fuerza Obligatoria en obligación de orden me- 
ramente civil y obligación en conciencia, aunque el autor trate de 
apoyarse para ello en Sto, Tomás, apartándose de Suárez. En la 
doctrina tomista el orden al bien común es causa. final de la ley, pero 
su forma de ley, es decir, su existencia como vínculo legal y moral 
—en el foro externo y en el foro de la conciencia—le viene de la vo- 
luntad del legislador, mejor dicho, del imperio de la razón, que es 


voluntad ordenada, que es ordenación práctica del gobernante con 


fuerza impulsiva y valor constrictivo e imperante del acto de la. vo- 


luntad. Es cierto que la ley, para ser justa y obligatoria, debe orde- 
narse al bien común; pero un servicio o atto que nosotros juzgamos 


muy conveniente y necesario para la buena marcha del bien público, 
no estamos obligado a prestarlo mientras no nos lo imponga la auto- 


ridad del poder civil, único gerente del bien común. O, si nos Obliga, 
será como precepto de ley natural, cuando contiene y orden intrín- 


seco al bien común, como la seguridad de la Patria, el respeto a los 
poderes jerárquicos constituidos, etc. Pero cabe deducir enfonces—y 


E 


; esta deducción surge espontáneamenta de las premisas sentadas por > 


el P. A.—que sólo aquellas leyes serán estrictamente e obligatorias en 


K A E 
, : 


(14) Cf. T. URDANOZ; La justicia legal y el nuevo Orden social, Cienc. Tómis- 


ta 65 (1943) p. 1-14. 
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- conciencia que contienen preceptos de ley natural, lo que supondría 


el exceso de laxismo. 

El criterio del P. A. de que tanto más grave es la obligación cuan- 
fo mayor es el daño que su quebrantamiento infiere al bien común, 
es cierto. Mas no-somos nosotros los llamados a juzgar dela nece- 
sidad de cada medida legislafiva, ni de la gravedad del daño opues- 
to, porque las leyes civiles emanan de la ley natural, no como con- 
elusión necesaria, sino como determinaciones de lo que es conve- 


niente al fin, según el criterio y voluntad del legislador. Todas las 
leyes justas de impuestos serán igualmente necesarias para fomentar . 


el bien cemún y la gravedad de su infracción se medirá por la mate- 
ria, ola mayor o menor cuantía de lo defráudado. A no ser que por 
la forma de la misma:ley pueda colegirse la voluntad del legislador 


E de. obligar como una ley de fipo penal, a ejemplo de las leyes sobre 


impuestos indirectos. 


Parece, en efecto, consistente—no obstante. las dudas del P. A.— 
la división clásica de las leyes de impuestos, en directos e indi- 
recios, éstos equivalentes a las llamadas leyes penales. Otros han 
demostrado cómo este concepto de leyes meramente penales es via- 
ble y tiene cabida en la legislación eclesiástica, como vínculos mora- 
les los más fenues, aptos para regir asociaciones de carácter libre, 


=v. gr., los estatutos de Ordenes Religiosas (15). Nosotros las llama- 
“ríamos leyes imperfectas o secundum quid, no simpliciter tales, . 
porque foda ley—como verdadero vínculo moral —impone obligación 
directa a la conciencia, y en dichas leyes tan solo queda un míni- 
mum de obligatoriedad indirecta o a la pena. Más fácil cabida pueden 


tener aún en las sociedades civiles, en aquella zona final de dispo- 


. f siciones y reglamentación social—leyes de tráfico, aduanas, etc. — 


o 


por su carácter puramente externo y su escasa conexión con el fin, 


el legislador solo espera recabar la atención y respeto de los súb- 


 ditos apelando a multas u ofras fuertes sanciones penales, 


La mayoría de los moralistas, al conservar esta distinción de los 
tributos indirectos y ofras normas legales afines en concepto de le- 


; yes penales, mantienen a la vez todo el vasto campo de la restante 
- legislación del Estado, incluyendo las leyes de impuestos directos, 


en la categoría de verdaderas leyes, y por lo tanto, obligatorias en 
conciencia. Mas el P. A., después de haber afenuado la obligatorie- 


dad de toda ley, según hemos dicho, socava aun más los fundamen- 
tos de esfe último grupo de las leyes tributarias, dando carácter penal 


ala base de la tributación fiscal: las declaraciones juradas. 


(15) S. CASTILLO: La ley meramente penal y la legislación eclestástica, Cien- 
- cia Tomista 64 (1943) p. 27-41.' > : 


» 
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Para el citado autor, tales declaraciones «no fienen de juramento 
más que la palabra que quiere significarlo» (p. 176); son extralimita- 
ciones del poder estatal que, «sobrepasando el concepto objetivo y 
cristiano del Estado», extiende sus funciones a campos totalmente 
ajenos a su incumbencia con el consiguiente exceso de exacciones y 
/ tributos injustos. Oue son lícitas toda suerfe de ocultaciones y cabe . 
usar de una perfecta restricción en fales declaraciones (p. 179), por- 
que el individuo obligado a declarar su fortuna, debe compararse con. 
el reo forzado a denunciarse a si mismo. Este puede usar de perfec- 
ta restricción mental jurándo que es inocente. : 
La cómparación nos parece muy impropia e inadmisible. ¿Es ver: $ 
dad que en los servicios y prestaciones para con la sociedad somos 
como reos injustamente coaccionados? ¿Es tan cruel el Estado con 


Xx EN 


y Ad -sus ciudadanos, que éstos deben siempre considerar como firano a 

MEA >< quien sólo se obedece por fuerza mayor? ¿Dónde está la esponfanei- 
E dad y generosidad con que debemos cumplir los. sagrados deberes . y 
Sn + para con la Patria y el bien común? Donde hay sólo coacción, como 
te os de un reo, falta la voluntariedad y queda excluído el vínculo moral de 
E pie: obligación en conciencia, y por tanto, pues que'el P. A.no hace dis- 
Sn o ] tinción a este respecto entre tributos justos e injustos, la legislación ' 
AA tributaria queda en masa reducida a la categoría de leyes penales. Y 
AR San Pablo no enseñaba a los fieles qué obedecieran a sus príncipes 


como reos, sino proptfer conscientiam. «Reddite ergo omnibus 
debita: cui tributum, tribuftum: cui vectigal, vectigal» (Rom. XIIL, 7). 
Que es una consigna muy distinta de la doctrina antiestatal del P. A. 
En efecto, nuestro autor se aleja en esto de la doctrina común segni- 
da por los moralistas, que admiten restricción mental y ocultaciones 
- en las leyes de impuestos directos, sólo en aquella parte en que la 
ley tiene de injusta y excesiva y que por costumbre general aun per- 
- sonas de conciencia suelen defraudar, cuya cuantía puede exfenderse 
auna cuaría parte y, en circunstancias, hasta la tercera parte del to- 
tal del impuesto (16). La restricción mental sólo es lícita ante una de- 
manda injusta; mas ES aquella parte de cargas pecuniarias que el Es- 
tado fiene derecho a exigir para el sostenimiento del bien común, 
toda restricción sería mentirosa y el juramento correspondiente, E 
perjurio. Y hasta ahora los moralistas consideraban el procedimien- 
to de exigir el individuo declaración de sus bienes como lícito y jus- 
to, al que puede tener derecho el Estado por no ser lesivo. a la liber= 7 
tad de la E y 
: ER : ARA y > ho iS 
Valga pues—y volvemos, al punto principal de nuestro propósito— 


t ' ES 
A QA. * 


(16) MERKELBACH, O. P., Theol. Mor. 11, n. 629. z A CNS eE 
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el precio de tasa como punto de referencia objefiv 
aún ante la conciencia, ] 


ME” va 


o para determinar, 
a gravedad de las injusticias en la usura de 
precios. ¿Cómo, si no, se puede tronar, como muy justamente lo hace 
el P. A. en el capítulo final de su obrita, contra toda esa serie de ne- 
gocios ilícitos que hoy están-a la orden del día, contra esa conducta 
_fan anticristiana de quienes cometen verdaderos crímenes sociales 
por abusar tan escandalosamente del hambre y miseria ajenas, si 
previamente se han quitado las trabas de conciencia constituídas por 
los precios legales o tasas? Porque no existe hoy día otro medio ob- 
jetivo para medir la justicia de los precios que esos topes legales que 
el Estado impone. El precio corriente o usual no puede existir con la 
estabilidad y demás condiciones propias de precio justo, cuando en 
muchos artículos se duplica, triplica o quintuplica su importe en cor- 
to tiempo, Así lo asegura el documento antes mencionado de la Pas- 
- foral colectiva: «No se respeta el precio legal y se impide la forma- 
ción de un precio vulgar», y ya en su tiempo lo hacía notar Vitoria, 
el cual afirmaba que én régimen de escasez. y acaparamiento de un 
producto por unos pocos, no se da el precio común, y esos vendedo- 
res deben fijar el precio justo atendido el costo y una ganancia razo- 
_nable (17). Se 
A este método indirecto apela también: el P. Azpiazu para averi- 
guar el precio justo, como más práctico en la vida comercial moder- 
%. nay capaz de sustituir el sistema de precios usuales de los moralis- 
tas: El industrial o comerciante recargan un tanto por ciento sobre el 
precio de coste o el precio de compra de cada artículo, según el tipo 
de beneficio reputado por lícito en cada caso, y obtienen así el pre- 
cio de venta. Pero, ¿no estará ello expuesto a mil abusos dejándolo 
a la apreciación particular de cada uno? Creemos que los órganos 
-—fécnicos del Estado tendrán mayores garantías de competencia y ob- 
jetividad, pues” es lógico suponer que las. tasas serán fijadas por 
ellos, calculados los gastos de producción, la calidad de la mercan- 


la 


a 


08 (17) VITORIA, Comentarios a la 11-11, t. 1V De justitia.q.-77 a, 1 ed. Salaman-. A 
ca 1934, p. 120, NENA Le 
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cios ilícitos, aquellos ofros que practican la venta abusiva de artícu- 
los para redimirse de un injusto vejamen—«redemptio injustae vexa- 
tionis»>—pues que han de compensarse los daños sufridos por los 
géneros que compran a precios superiores a la fasa, ejerciendo la 
usura activa en los productos que venden, y sobre todo, la gran ma- 
sa de los sujetos meramente pasivos de dichas injusticias, forzados 
a adquirir lo.necesario para la vida a precios altamente abusivos. 

Todos esos casos de usura culpable o colaboración simplemente 
material han sido estudiados por el P. Azpiazu con la maestría que 
le distingue y podía esperarse de su alta competencia en moral eco- 
nómica. El insigne escritor analiza esos abusos de precios refirién- 
dolos a un fipo ideal y abstracto de precio justo, que es el fijado por 
él mediante el procedimiento indirecto. - 5 

Mas todo el contexto de la doctrina y la necesidad de concretar 
más dichos precios abusivos, pide que también sean referidas y apli- 
cadas esas normas al precio legal. Dicha aplicación nos dará todo el 
conjunto de casos de excepción o justa epikeya en que podemos exo 
cusar a los infractores de las tasas. La competencia de criterio con 
que ha sido tratado este punto por el P. A., hace innesario todo otro 
esfuerzo de ulterior enumeración. 


Fe. Teórico URDANOZ, O. P. 
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“ creemos que no es difícil en su aspec 


Sobre el origen de la 


En el fascículo 1. del presente año de la revista Sefarad, publica 
el profesor Benito Celada un erudito arfículo sobre «La filosofía 


anfes de los griegos» (1). El eminente orientalista español da con es- . 


te estudio una prueba más de su sólida preparación en estas mafe- 
rias y a la vez de una información completa y al día sobre el actual 
movimiento de ideas en torno a estos. difíciles problemas. 

Siempre es útil si1sscitar cuestiones, que incitan a inquirir nuevos 


datos para su solución, o por lo menos a proponer hipótesis que 
puedan ir orientando hacia la. consecución de la verdad. Es lo que . 


nos proponemos hacer en el presente artículo, que es a la vez reseña 
y ampliación, y que nos ha movido a escribir la lectura del estudio 
del profesor Celada, abordando de una manéra explícita lo que el 
sabio orientalista deja entrever como corolario de su documentado 


trabajo. do 
La cuestión de la existencia de la filosofía antes de los eriegos, 


- solucionada por Cejada en sentido afirmativo, abre el camino para" 
plantear la de la dependencia de éstos respecto de las culfuras orien- 


tales con las que los primeros filósofos griegos estuvieron en más O 
menos íntimo contacto. E 


La primera cuestión, si nos ponemos de acuerdo sobre el signifi- 


cado del término «filosofía» y no nos dejamos seducir por prejuiciós 


que provienen de campos muy distintos del estrictamente filosófico, 
to general, si bien es de desear 


todavía un conocimiento más detallado que solamente puede esperar- 


“se de nuevos datos aportados por el desarrolio de los estudios 


orientalistas. 


La segunda es un poco más compleja, y sólo distinguiendo cui-. 


o 


(1) BENITO CELADA: La Filosofía antes de los griegos. Un folleto de 32 pá- 


ginas. C. Bermejo, Impresor, Madrid, 1943. 
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dadosamente sus múltiples aspectos podremos llegar a una solución 
satisfactoria. 

No hay duda de que, cuando se trata de la reconstrucción de cul- 
turas antiguas, muchas de las cuales solamente nos son conocidas 
por datos fragmentarios e incompletós, solamente una especialización 
minuciosa puede llegar a resultados verdaderamente serios y cientí- 
ficos. Al intentar-hacerlas revivir nos vemos.con frecuencia en el caso 
de Cuvier. Tenemos que reconstruirlas como si se tratara de anima- 
les primitivos extinguidos, a base fan solo de alguna vértebra, o de 
algún resto incompleto que la casualidad ha conservado. 


En semejantes reconstrucciones no siempre está ausente el peli- * 


gro de dejar demasiado juego a la imaginación, cuando se tratade 
suplir lagunas que solamente la paciente investigación científica pue- 
de legítimamente colmar. ENEE 

Asimismo es demasiado real la dificultad de llegar a una visión 
perfectamente objetiva de las costumbres y del pensamiento de pue- 
blos y de culturas muy distintas de la- nuestra, para lo cual es im- 
prescindible depurar nuestro juicio del lastre de elementos más o 
menos subjetivos, que nós impiden captar las cosas en su perfecta 
y genuina realidad. Y menos mal cuando al abordar el estudio de las 


culturas anfiguas no se hace con el designio de utilizar las investi- 


gaciones con propósitos de otra índole, orientándolas con finalidad 


preconcebida de ataque o de apologética, convirtiendo en fin princi=-. 


pal lo que legítimamente sólo puede ser corolario. 

Por otra parte, la especialización exagerada puede Hega a produ- 
cir una especie de dalfonismo intelectivo, en que solamente se perci- 
ben en las cosas. y en los hechos los matices peculiares de la propia 


- especialidad, incapacitándose para abarcar, en síntesis orgánicas y, 


completas, la complejidad de aspectos que se encuentran aún en las 


culturas más rudimentarias. Muy bien dice Celada: «Los-filólogos sin 


preparación filosófica no se detienen en la exposición de las. ideas, O 


son incapaces de hacer síntesis. Los filósofos no tienen la prepara-- 
- ción - lingiiística necesaria para interpretar exactamente los textos». 


(p. 7). Es también muy exacta la observación de que «la historia de 
la cultura oriental ha sido escrita por arqueólogos y filólogos, que no 


fienen capacidad para captar las ideas universales que se esconden. 


detrás de las imágenes plásticas» (p. 29). 


A estas tres causas principales: carencia a dé datos ad es- 
: pecialización exagerada, y falta de visión objetiva, se debe sin. duda 
la divergencia de opiniones que hallamos en esta cuestión; aunque 


también debemos reconocer que, tantó por la abundancia de material, - 


producto de largas y laboriosas investigaciones coronadas por Jeli- 
ces descubrimientos, como por el espíritu q los investigadores, nos z 
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hallamos actualmente en condiciones mucho niás favorables para 
- aproximarnos a la verdad que cuando Zeller, por ejemplo, hace más 
de ochenta años, se planteaba la cuestión. Sin embargo, sería toda- 
vía prematuro pretender establecer conclusiones definitivas en mu- 
chos casos. Quedan todavía, por desgracia, muchas lagunas sin lle- 
nar, muchos interrogantes abiertos, que reclaman, antes de cerrarse, 
un poco de paciencia en espera de que la investigación suministre 
los datos precisos para solucionarlos. > 
En el presente estudio no nos proponemos llegar a una O LOCIÓNn 
del problema, para lo. cual no disponemos de los elementos necesa- 
rios, sino tan sólo exponer algunas de las opiniones actuales y -el 
estado presente de la cuestión, 


Planteo del problema 


El problema del origen de la filosofía eriega implica tres cuestio- 
- nes fundamentales, que podemos formular de la siguiente manera: 
1,2. ¿Ha habido filosofía antes de los griegos? 
9.2. ¿La filosofía griega procede del Oriente? 
3.2 Lalfilosofía griega ¿se explica solamente a base de sus 
fuentes autónomas? 
En su estudio el Prof. Celada se fija principal «y casi exclusiva- 
.menfe en la primera, y la respuesta que de toda su. exposición se des- 
E prende es abiertamente afirmafiva. Ciertamente que la solución de- 
pende en gran parte delo que entendamos por «filosofía», término 
E cuyos perfiles no pueden ser más pe Ls y variables en la anti-- 
- gliedad. : 
Si tomamos la palabra en sentido amplio—aunque sea restringién- 
dolo a las cuestiones específicas que todos convenimos en llamar fi- 
E Etiins=podénos decir que la filosofía es tan antigua como el 
hombre. De una manera o de otra. el hombre. dotado por Dios de la 
«facultad de pensar, se ha propuesto esas cuestiones desde los pri-. 
meros tiempos. En este sentido, la filosofía nació con el primer hom- 
bre que, acuciado por la punzada dolorosa de un interrogante, buscó 
en los recursos de su propia razón una respuesta que calmase la in- 
- quietud de su alma primitiva. Esas respuestas - -estarán más o menos 
- mezcladas de fábulas y mitos; tendrán una expresión más o menos 
exacta. La forma de expresión no es esencial en filosofía. Puede pro- 
- ponerse en verso, como en Parménides y Heráclito, o en prosa como. 
>: Met dnarágorás y Aristóteles: en refranes, parábolas, mitos oalegorías; 
le en silogismos como en la Escolástica, O «more geométrico», como en 
Spinoza; en lenguaje culto y elegante, o con un atuendo literario la- 
A menfable. No es eso lo esencial, sino que la razón humana se plan- 


de 


Tee de alguna manera los problemas que surgen del hecho de la pro- - 


- 
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pia existencia y de la contemplación de la realidad, y se esfuerce por. 

dárles solución con sus propios recursos. El estar expresadas esas 
soluciones de una manera o de ofra no atañe para nada al fondo de 
la cuestión. Aristóteles señala como principio de la filosofía la admi- 
ración y la curiosidad, y ciertamente que los hombres no han espe- 
rado a admirarse hasta que Thales comenzó a meditar junto al mur- 
mullo azul de las olas del mar Jónico. Nadie puede afirmar que hasta 


t 


“los griegos haya estado oculto el resorte mágico de la razón humana. * 


para preguntarse por el por qué de las cosas, y para plantearse de- - 


liberadamente, de una manera o de otra, los problemas sobre Dios, 


el hombre y el mundo (2). Sin necesidad de recurrir a la anfigitedad, + 
nos basta conversar con nuestros labriegos, que piensan y hasta fi-, 
losofan admirablemente, sin saber siquiera que existen libros de filo- * 
sofía. Filosofía popular, condensada en sentencias y refranes que, 
como los españoles, son maravillas de observación y de expresión, 
Esfe género de filosofía, vulgar, popular, rudimentaria, fragmen- 
taria, expresada en las formas más diversas, ha existido siempre en : 
todos los pueblos antiguos. Los testimonios que de ellos nos quedan 
demuestran que poseían una sabiduría, que si bien no llega a cons- 
tifuir. propiamente sistema en el rigor filosófico de la palabra, no por 
eso deja de ser verdadera filosofía. 5 3 b: 
Es más. Por nuestra parte, manifestamos que no nos convence 
la contraposición que suele establecerse entre «religión» y «filosofía», * 
a lo cual obedece que la mayor parte de las historias de la última - 
prescindan en absoluto de cuanto se refiere al pensamiento de los E 
pueblos antiguos y comiencen su exposición a partir de los griegos. - 
Animismo, fetichismo, tofemismo, mitología, son formas primitivas, 
más o menos bastardas, de dar solución a los problemas de la rea- /- 
lidad. Son una expresión rudimentaria, grosera, del juicio que los E! 
primitivos hacían de la representación de lag cosas; modos primarios 
de pensar, pero al fin pensamiento, y, ampliamente hablando, filoso-. 
fía, pues en ellos se contienen las respuestas dadas por los primeros 
pensadores a las cuestiones que surgían ante su razón. 
En concreto, en las religiones orientales, es muy fácil señalar nu 
merosos conceptos universales, estrictamente filosóficos, despren- 
diéndolos de la envoltura mítica que los envuelve. Más adelante, al. 
examinar las posibles fuentes de la filosofía griega, indicaremos en 
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2) Mayres owror ro) el0zva OpEYOVTAL GUTEL, ARISTOTELES,. Metaph. 
I, 1.—«Naturaliter/inest hominibus desiderium cognoscendi causas, eorum quae vi- 
dentur; unde propter admirationem eorum 'quae videbantur, quorum causa ate- 
bat, homines primo philosophari coeperunt; invenientes autem causam quiesce- 
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particular algunas de estas ideas, perfectamente elaboradas muchos 
siglos antes de que los griegos comenzaran a filosofar. 

Por lo tanto, si la cuestión se- plantea preguntando simplemente 
¿ha habido filosofía antes de los griegos?, y entendida la filosofía de 

la manera amplia que dejamos indicada, creemos que debe contes- 
tarse afirmativamenfe. Es un absurdo creer que la humanidad ha te- 
nido inactiva su facultad de pensar, y de pensar racionalmente, hasta 
el siglo vu antes de Jesucristo, esperando a que, como dice eráfica-- : 
menfe Celada, los griegos afinaran con la manivela mágica para ha- 
cer funcionar la máquina cerebral (p. 3). 

Para confirmar su tesis Celada se fija especialmente en la menta- 
lidad de los primitivos, tal como nos la revelan los modernos estu- 
dios etnológicos, en Egipto y Mesopotamia. En cuanto a lo primero 
sus conclusiones, deducidas de un atento examen de las diversas 

'feorías, son sumamente inferesantes. Alude a las teorías de King 
_(magismo), Preuss, Hubert y Mauss (sociológico-voluntarista), Dur- 
kheim (sociológico-totemista), Levy-Bruhl (voluntarista-mágica), 
-Marret (mágico-emocional), R. Otto. Señala brevemente sus nofas 
características y apunta certeramente sus puntos flacos, desmenti-* 
E dos por los nuevos avances de la ciencia etnológica (p. 10-14). 
: Esas teorías son una buena prueba del gran peligro que existe de 
- «fender a colmar las lagunas que deja abiertas la carencia de datos 
+ históricos, a base de un empleo desorbitado de la imaginación, y lo 
que es peor de la imaginación estimulada por prejuicios, que incluso 
llegan a desvirtuar el sentido obvio y natural de los datos suministra- 
dos por la investigación. Los etnólogos del pasado siglo, fascinados 
por las teorías de la evolución, no eran capaces de representarse a 
los hombres primitivos dotados de facultades intelectuales idénticas 
alas nuestras. La inteligencia habría aparecido en un momenfo ya 
muy avanzado de la evolución del hombre, al' terminar de despren-. 
 derse de su identidad originaria con el mono. Y aún esa misma infe- 
EN ligencia habría habido menester de largos siglos de esfuerzos y de 
numerosas etapas de titubeos y de vanas tentativas, antes de llegar a 
ser capaz de ejercer la facultad de pensar.. Antes de llegar a su ma- 
, - durez habría tenido necesariamente que atravesar por etapas preló- 
3 gicas, preracionales, en las que el hombre primifivo era ¡incapaz de 
abstracción, de conocer la relación de causa a efecto, así como de 
remontarse lo más mínimo por encima de la experiencia sensible. 
Afortunadamente esas teorías, basadas en unos pocos datos trag- 
-mentarios, inconnexos, pertenecientes con frecuencia a pueblos que 
no pueden ser considerados como primitivos, sobre los cuales le- 
licado andamiaje de cavilaciones, de- 
>xplícita ni implícitamente estaban 
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contenidas en las premisas, van siendo desmentidas y arrumbadas 
conforme avanzan los estudios de etnología verdaderamente científi- - 
ca.Estos estudios, lejos de confirmar las teorías del estadio prelógico 
del hombre, su incapacidad de abstracción, su. igrrorancia de la rela- 
ción de causalidad, efc., las desmienten categóricamente. En particu- 
lar, acerca de la idea de Dios las conclusiones a que ha llegado W. 
Schmidf en su monumental obra Der Ursprung des Goftesidee, esta- 

—blecen sólidamente que la menfalidad genuinamente primifiva no es. 
politeista, sino monoteísta. Las aberraciones que desvirtúan la fuerza 
de la idea primitiva obedecen a causas posteriores. Muy bien dice Ce- 
lada: «En definitiva, los primitivos no tienen mentalidad preracional, 
sino,:más bien,.una concepción del mundo perfectamente lógica, que 
no se para ni ante el concepto de creación, yendo, a veces, más allá 

que los filósofos griegos. Con el tiempo se va acumulando sobre la 
razón humana, un lastre de aberraciones, magias o supersticiones 
que, en parte, la anublan sin oscurecerla del todo» (p. 13). 

La Etnografía deduce sus conclusiones del estudio de pueblos ac- 
fuales que, por su aislamiento o por ofras causas, presentan carac- 
teres similares con la vida de los pueblos primitivos. Pero sus re= 
construcciones no pueden aspirar siempre a la misma certeza en ca- 
sos particulares, pues no existen leyes absolutamente fijas de evolu- 
ción, ni es necesario que lós pueblos recorran las mismas etapasen 
su avance cultural. De todos modos los' caracteres de los pueblos - 
considerados como verdaderamente primitivos—pigmeos del Africa 
central, bosquimanos del Sur, weddas de Ceilán, negritos de Malaca 
y Filipinas—desmienten las afirmaciones de los mantenedores del 
estadio prelógico de la humanidad, pues todos ellos demuestran po- 
seer idénticas facultades intelectuales que los pueblos cultos; y ala 
vez ofrecen características como el matrimonio monógamo y ciertos 
restos de un primitivo monoteismo que no se hallan en pueblos de : 
cultura más avanzada. El toftemismo, ' animismo, fetichismo, magia, 
politeísmo y mitologías aparecen después, en pS del seotrds e 
tercer grupo (3). . 

Dg todo esto se deduce que la faculfad de pensar y de filosofar es 3 
innata en el hombre, y que ciertas nociones fundamentales, aun pres- 
cindiendo de una problemática revelación primitiva, han podido. ser - $ 

elaboradas desde la más remota antigiiedad, si bien su expresión se 

haya revestido. de las formas más diversas, e incluso se Eeiys adul- 
terado con las más extravagantes aberraciones. ER 

: Celada completa su estilo € con una indicación de: ideas Gosóf- 
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cas de Egipto y Babilonia. Pero su examen lo dej 
lante, al tratar de las fuentes de la fi 

- Repetimos que, propuesto el pro 
entendiendo la filosofía en sentido a 
tad de pensar, y .como fentativa de solucionar los problemas qúe 
plantea al entendimiento del hombre la contemplación de la realidad, 
la respuesta no parece difícil. Desde que el hombre existe ha poseído 
“la facultad de pensar, y la ha ejercitado enfrentándose con los pro- 
blemas de la nafuraleza, dándoles soluciones más o menos acerta- 
das, y expresadas :en las formas más diversas. , 


amos para más ade- 
losofía griega. 

blema de esta. manera general, 
mplio, como ejercicio de la facul- 


: A C 5 
Dero ahora vamos a proponernos más en concreto el problema 


refiriéndonos a la filosofía griega: La pregunta podemos fermularla 


de esta manera: «La filosofía griega ¿es autónoma?, es decir, ¿ha - 
primera entre los griegos como 


nacido y se ha desarrollado por vez 

un producto o un «milagro» de su genio, con absoluta independencia 

- de influencias derivadas del Oriente? O, por el contrario, su naci- 

miento, y hasta sus principales sistemas ¿tienen su fuenfe primaria 

en ofros pueblos más antiguos? Se , ; 

- Planteada la cuestión de esta manera “escueta es difícil dar una 

- respuesta simple y categórica, porque entrar en ella muchos elemen- 

- fos, muchas implicaciones y complicaciones que es necesarió fener 
+ en cuenta para resolverla. > 

Entre la frase de Gobineau: «Touf ce que nous pensons ef toutes 


ls les maniéres dont nous pensons ont leur origine en Asie», y la de. 


- Sumner Maine: «Excepto las fuerzas ciegas de la naturaleza, nada se 
. mueve en nuestro mundo que no sea griego en su origen», existe un 
prudente término medio y queda un amplio margen para precisar nu- 
- merosas distinciones (4). ] o 
Por nuestra parte creemos que la cuestión particular del origen de 
la filosofía griega debe plantearse desde el punto de vista más gene- 
ral. de su cultura, de la cual forma parte su filosofía. Problema his- 
fórico complejo, en que entren numerosos elementos: arte, ciencia, 
técnica, religión, matemáticas, astronomía, cada uno de los cuales 
está relacionado con los demás, y puede darnos mucha lúz acerca 


lizadas sobre todo desde el último tercio del siglo pasado hasta 
- nuestros días nos permiten llegar, acerca de muchos de esos elemen- 


casos muy probables. e 
. (4) GOBINEAU: Les Religions et les Philósophies dans 1 Aste Centrale, 2.* ed. 
París, Didier, 1866... a 


y del nacimiento de la especulación filosófica. Las invesfigaciones rea- 


tos, a conclusiones si no siempre ciertas, por lo menos en muchos 


o. 
* 
j 


- gen, por lo menos en el desarrollo maravilloso y es 


- 
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Como principio general podemos establecer que jamás ha existi- q 


do una cultura que, eh un senfido o en ofro, HO deba mucho a in- 
fluencias extrañas. Y. en el caso concrefo de los griegos, pueblo. de : 
activos mercaderes y de audaces navegantes, formado por la asimi- 
lación o superposición de pueblos muy diversos, cada uno de los 
cuales ha aportado elementos propios de cultura, esparcido en colo- 
nias por todo el Mediterráneo y costas del Asia Menor, en confacto 


“con los demás pueblos mediterráneos y del próximo Oriente, es tal 


vez el que menos puede excluirse a priori de esta ley universal. Hoy 
día no cabe dudar de que numerosos elementos de las distintas ra- 
mas de la culfura griega han preexistido en pueblos anteriores que 
alcanzaron un altísimo nivel de civilización, y que, cuando los grie- 
gos comenzaron a filosofar, no pocas de las-grandes, ideas que ellos 


elevarán a su pleno desarrollo habían sido pensadas, en una forma: 2 
-o en otra, por pueblos más antiguos. 3 


Esto, sin embargo, como veremos enseguida, no es obstáculo 


ninguno para reconocer la altísima originalidad, del genio griego, 
pues, sea-cualquiefa el grado y el alcance de esas influencias, sues- 


- pírifu, maravillosamente dotado para las artes y para la especulación, 
ha dejado hondamente impreso su sello de originalidad en los aspec- 


tos más variados de la cultura. 


Pero la cuestión varía si nos la proponemos desde el punto de 
vista de las formas determinadas de filosofía, y sobre todo si nos 
queremos fijar en los sistemas, en las soluciones concretas que los. 


META 


primeros griegos han dado a los grandes problemas filosóficos. Pro= 
puesta de esta manera la cuestión, lo único que puede hacer inclinar: - 
decisivamente nuestro juicio en un senfido'o en otro, serán datos his- 


tóricos concretos y bien comprobados que demuestren en primer 


lugar la existencia de sistemas análogos en otros pueblos con ante- 
rioridad a los filósofos griegos, y.en segundo la dependencia de ori-. 
gen de estos respecto de los primeros. Pero en esto reside precisa-- 
mente la dificultad, que solamente. podrá desvanecer la aportación de 
datos, hoy todavía demasiado precarios, por ulteriores investigacio- y 
nes. Por nuestra parte sostenemos que, a menos de surgir datos in-. 
sospechados, a pesar de todas las posibles. influencias. orientales, 
queda todavía un amplio margen para afirmar con.todo rigor la tesis. 
de la autonomía de la especulación griega, si no totalmente en su ori- 


los griegos adquiere. NS A 
e) < Le O AS e pa yA qa Ñ 


| 
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ES Teorías sobre el origen de la filosofía griega 


La tesis orientalista.—La tradición de la derivación oriental de la 
filosofía griega es muy antigua, pues la encontramos recogida por lo 
menos en historiadores griegos del siglo. iv antes de Jesucristo, 
Sin embargo, el hecho de que no exista ni un solo testimonio contem? 
-poráneo, y que ni siquiera se hallen referencias en Herodoto y Aris- 
fóteles—quien puede ser considerado en rigor como el primer histo- 
riador de la filosofía griega=hace esta 
-chosa. Su origen hay que buscarlo sin duda en la vanidad nacional 
de los sacerdotes egipcios, los cuales, eon miras políticas de captar- 
se el respeto y la simpatía de los griegos, habrían inventado prime- 
_ramente la leyenda del origen egipcio de sus dioses. Esta leyenda la 
recoge Heródoto (5). Más tarde, no confentos con esto, al ver el des- 
arrollo de su ciencia y*de su poder político y militar a partir de Ale- 
jandro, habrían forjado otra superchería, llegando incluso a conven- 
¿cer a los mismos griegos de que.todos sus conocimientos científicos 
y sus sistemas filosóficos eran derivación y herencia de la sabiduría 
oriental. Los griegos eran un pueblo joven, que debía el máximo res- 
peto y admiración a sus maestros del Oriente (6). 


¿Esta ampliación de la leyenda de la derivación oriental de la cien- 
«cia griega: fué recogida por Hecateo de Abdera (7) (h. 320. a. Ch); 
pasando después a Diodoro (8), quien según Eusebio de Cesarea, 


la habría tomado de Manetón (9). 


 _—_—. ho 


(5) HERODOTO: Libro 11, 49, 50; 52, 119, 123, etc. Herodoto afirma haber oído 
lecir.a los sacerdotes de Tebas que casi todos los dioses griegos procedían de 
Egipto. Pero nada nos dice todavía del origen egipcio de la filosofía griega, lo 
cual prueba que esta leyenda fué inventada más tarde. Herodotí Halicarnasse: 
Historiarim Libri IX, IX Mossarum nominibus, inseripti, Erancofurti, Apud Claud, 
Marnjumn, MDCVIII Aristóteles atribuye a los egipcios la invención de la geome- 


, 


á 


"Eeny our tomes, 


- 


e 
e 


tradición sumamente sospe- 


La leyenda adquiere nuevo vigor. y cuaja definitivamente en las. 


E s > : Y pr e t y ES , A 
tría y Obsérvaciónes astronómicas: 01) rel Atyurtov ont pal uoriral TOUPOY:- 
SY VAL SUVETTN TAS Metaph., 1, 1. 981 b, 23. Meteorol., 1, 6,343 b, 28. Pero nada da 
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escuelas alejandrinas. Especialmente los ¡judios —Aristóbulo * (10), ] 
Filón (11), Josefo (12) = sacaron todo el mayor partido que pudieron de 
una tradición que tanto les favorecía, explotándola en provecho pro- . 
pio y tratando de poner de manifiesto alos griegos como plagiarios 
de los orienfales, y en particular de los hebreos. Bien sabida es la * 
carencia absoluta de escrúpulos de los judíos alejandrinos para in- 
ventar y falsificar leyendas, tradiciones y hasta textos, con la finali- 
dad de hacer aparecer sus doctrinas como fuentes de la sabiduría 
griega (19). 3 
De este ambiente creado por las escuelas de Alejandría dependen - 
Jámblico, Porfirio, Plutarco (14), Estrabón (15), Luciano de Samo-" 
sata (16), Diógenes Laercio (17) —quien, recoge la tradición, pero. la 


(10) ARISTOBULO, citado por Eusebio, Praeparatio evangelica, VMI, 12. Se 


preocupa sobre todo de hacer resaltar la antigiied 1d denia sabiduría hebrea, como 


anterior a los filósofos griegos. ds Eo] 
(11) PHILONIS ¡UDAEL, scriptoris eloquentissimi. ac philosophi summi, lucu-. 
brationes omnes quotquot haberi potuerunt, nunc primuim latinne ex Graecis fac- ¿ 
tae, per Sigismundum Gelenium: Basileae, MDLIV. 
(12) Según Josefo, Abraham habría traído las ciencias matemáticas de su tierra — 
natal de Caldea, y se las habría enseñado a los egipcios, de quienes más tarde pa- > 
saron a los griegos. «Nam ante Abrahami ad se adventium Aegyptii rudes erant 
hujusmodi disciplinarum: quae a Chaldaeis ad Aegyptios profectae, hinc ad Grae- 
cos tandem pervenerunt». FELAVII IOSEPHI, Antiquitatum iudaicarum, libri XX 3 
a Sigismundo Gelenio conversi, Basileae, MDLIX, Libro I, cap. 9, «Sed eos qui de 
coelestibus ac divinis primitus apudeGraecos sunt philosophati, id est, Pherecidem - 
- Syrium, et Pythagoram, et Thaletem, onmes concorditer confitentur, Aegyptiorum 4 
et Chaldaeorum fuisse discipulos: et breviter concripsisse, quae a Graecis omnium + 
antiquissima iudicantur, ita ut vix ea credant ab illis fuisse conscripta». FLAVIL 
JOSEPHI, De antiquitate iudaeorum contra Appienem Alexandrinum, ad Epaphro- * 
; ditum, Liber I, opera Sigismundi Gelenii restitutus. Basilene, MDLIX, pág. CA 
La escasez de tipos griegos de que dispóne nuestra imprenta nos obliga a citar 


por traducciones latinas. E : E OE 
(13) ST: SZEKELY, Bibliotheca apocrypha, Herder, Friburgi Br., 1913.—E. 
KAVTZSCH, Die Apokryphen und Pseudepigraphen des A. T,, Tubingen, 1900... 
(14) PLUTARCO (c. 50-125 p. Ch.), De Iside et Osiride, X XLVIII. Ed. Didot, 

- Tomo 36, pp.433, 452, - E AE AS 4 
(15) STRABONIS, Rerum geographicarum libri -X VIT. pS 
E 


+ 


Joannem Wolters, MDCCVII, pág. 1133 y sgtes. : po A 
(16) LUCIANO DE SAMOSATA (120-200 p. Ch.), Fugttivi, LXIX, 5 y sgts. Ed. 
Didot, T, 51, p.700. E o 
(17) Philosophiam a barbaris initia sumpsisse, plerique autumant. Nam Per 


magos, Babyloniis et Assyriis Chaldaeos, Indis Gymnosophistas, Celtis seu Gallis. 
Druidas, et qui Semnothei appellabantur, eius reis fuisse auctores ait. Aristotdlen a 
¡in Magico, et Sotion in decimotertio successionis libro. Phaenicem pra a: 
Ochum, et Samolxin Thracem, et Atlantem Lybicum, ad haec Nili Aegyptii filium 
Fuisse Vulcanum, quí Philosophiae aperuit principia... Sed hi profecto per. impra-- 
dentiam Graecorum recté facta inventaque, Barbaris applicant. Ab iis enie nor! 
“solum philosophia, verum ipsum quoque hominum genus initio manavit (07 
ONIS LAERTIL, De vita et moribus philosophorum libri X, Pragucción latina, L 
- dími, Apud Ant. Gryphium, MDLXXXV, pág. 12. ESO E 
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rechaza de plano—Sexto Empírico (18), etc. Y de aquí se deriva sin 
duda la actividad de los primeros escritores eclesiásticos. y Santos 
Padres, como Clemente de Alejandría (19), S. Justino (20), Ta- 
_ciano (21), S. Cirilo de Alejandría (22), Teodoreto (23), Eusebio de 
Cesarea (24), San Agustín (25), etc., quienes muestran sentir mani- 
fiesta predilección por el tema de-la procedencia oriental de lá ciencia: 
griega, complaciéndose, con miras apologéficas, en repetir una y otra 
vez que todo cuanto de bueno se encuentra en los filósofos de Gre- 
cia se halla antes y mejor en los hebreos y en otros pueblos orienta- 
les. Sobre todo en Taciano, Clemente de Alejandría en sus Sfroma- 
la y Eusebio de Cesarea en su Praeparatio Evangelica, el tema pa- 
rece convertirse en verdadera obsesión y manía. Con machacongría 
insistente vuelven úna y otra y ofra vez a repetir la misma idea, re- 
cogiendo los testimonios en que los griegos aparecen como ladrones 
(derras envar) de todas sus ideas filosóficas. y científicas, que habrían 
copiado de otros pueblos de la antigiiedad (26). 
í Así se forma y se desarrolla una leyenda, con afirmaciones gra- 
- fuítas, sin base alguna en testimonios contemporáneos, forjada con 
E propósitos bastardos de vanidad, de orgullo nacional, o de apologé- 


= (18) SEXTI EMPIRICI (s. Mp. Ch.), viri longe doctissimi Adversus Mathema- 


pe 


* ticos, hoc est, adyersus eos qui profitentur disciplinas, Gentiano Herveto Aurelio 
interprete. Parisiis MDLXIX. 

(19) CLEMENTE ADEJANDRINO, Stromata, 1,15, 29; IL, 5,18; V, 14; VI, 2, 
O etc... 
(20) S. JUSTINO, Cohortatío aduersus graecos (dudosa). P. G. Migne, Tomo VI, 

col 275 ss. 

AQ) TACIANO, Oratio adversus graecos, P..G. Migne, Tóbio “VI, col. 803 ss.— 

e raciano se destaca entre todos estos escritores por la violencia de su tono, Trans- 
] -cribimos el principio de su implacable invectiva: «Ne infensum omnino in barba- 

ros animum, o Graeci, gerite, nec eorum invidete placitis. Quod enim apud vos 
| —institutum non a barbaris originem accepit? Nam Telmessiensium spectatissimi 
y - divinandi ex somniis artem invenerunt; praenoscendi ex astris Cares; Phryges et 

—Isaurorum antiquissimi auspicia; haruspicinam Cyprii; astronomiam Babylonii; 
E _magiam Persae, geometriam Aegyptii, litterarum elementa Phoenices. Quapropter 
—desinite inventa dicere guae imitatione expressa sunt». Migne P. G- VI, col, 803. 
-S. TEOFILO, Ad Autolicum, 11, 12. P, G. Migne, VI, eol. 1068. 
(22) S. CIRILO ALEJANDRINO, Contra Jultanum, 1. 1V. P. G. Migne, To- 
_mo 76, col. 706. 

(23) TEODORETO, Graecarum a eclibnin curatio, L. 1., P. G. Migne, To- 
pero ES, col. 802. - ó 

(24) EUSEBIO DE CESAREA, Pracparatio evangelica, 1, 1, 2; X, per totum, 


P. G. XXI. - 
2 (25) ' S AGUSTIN, De civitate Dei; L. VII, c. 9 XVIII, 37. Po Los Migne, XLI. 


e de Erapar, evang. P. G.. XXI, col. 765 ss. 


262 MESE FR. GUILLERMO FRAILE, O, P. 


tica mal entendida, y que no puede ser tomada en consideración: por 
una crítica seria (27). 


Con este empeño de hacer depender la filosofía griega de los pue- ; 
blos orientales hemos de relacionar las leyendas de los viajes de sa-' 
bios, poetas, legisladores y filósofos griegos por los distintos pue- 

blos del Oriente, de los cuales habrían aprendido todos sus conoci- 
_mienfos. : : 

Diodoro asegura que los sacerdotes egipcios acosan EX TOV 
ayayoapmy ev vais lepo1s B8%o1s que por tierras de Egipto viajaron Or- 
feo, Museo, Melampo, Dédalo, Homero, Licurgo, Solón, Platón, Pi- +: 
tágoras, Eudoxio, Demócrito, Enópides de Chios, de suerte que allí 
habrían aprendido las leyes, las artes, las ciencias, la filosofía, que 
después habrían trasplantado al suelo de Grecia (28). De esta mane- 
ra los griegos, pueblo joven, quedaba en total dependencia cultural 
de otros pueblos más anfiguos, cuyas cronologías fabulosas, se Ho? P 
cían ascender a centenares de siglos. 

Así, pues, no solamente algunos conocimientos lesHicoS y cientí- 
ficos, y algunas ideas religiosas y filosóficas generales, cuya prote- 
dencia oriental es indiscutible, sino las ideas peculiares y específicas 
de los sistemas griegos más representativos habrían sido importa-"" 
das del Oriente. Tales de Mileto, de origen fenicio, habría tomado de - 

-/ los fenicios y de Egipto, no sólo sus conocimientos matemáticos y E 
astronómicos, sino también su feoría del agua ¿omo elemento pri- $ 
mordial de todas las cosas. Pitágoras habría sido algo así como el 
griego errante. Habría viajado por Fenicia, Egipto, Babilonia, Per-. 
sia, Palestina, India, etc., efc,, y como resultado de sus viajes habría - 
importado en el suelo de Grecia las teorías de los números, de los 
átomos, de la metempsícosis, de la inmortaiidad del alma, efc.,: etc. 3 
La teoría atomista de Demócrito tendría sus antecedentes en el le- , 
gendario filósofo fenicio Mojos (Mo :J05). La doctrina de Heráclito del - 
fuego como principio universal de todas las cosas provendría de 
fuentes zoroástricas. Ni' siquiera Sócrates, a quien ño se atribuye 
viaje alguno, y que no salió jamás de su país natal, se libra de la E 
- acusación de plagiario.. Según Eusebio de Cesarea, un viajero des- 

conocido de la India le habría comunicado sus doctrinas. A Platón, , 
también le hacen viajar: incansablemente de una parte para otra. Y 
Aristóteles, que salió mejor bras de US de este género. 


, 


y « y 


A . A . 
(27) Es digna de leerse la rad de Nicolás Le Noutry, que acompaña E 


> 
los Stromata de Clemente Alejandrino. Edición de Migne. _7 0 En col. 1311. E 
(28, DIODORO, Bibliotheca, 1, 96. 3 
$ 
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por parte de sus compatriotas, ha venido a caer en acusaciones si- 
- y 


milares formuladas por autores modernos. 

En suma, la tradición de viajes de filósofos griegos a Oriente— 
fuera de algunos casos partficulares—y la importación de sistemas 
filosóficos de pueblos orientales, carece de base sólida por no po- 
derse afirnrar con testimonios contemporáneos. Son leyendas forja- 
das muchos siglos más tarde con propósitos muy distintos, y que 
nada tienen de cientifico. No ofrecen la más mínima garantía para 
apoyar sobre ellás el hecho de una derivación oriental de la filosofía 
ps e DN 


Grecia y la India 


A mediados del siglo pasado, volvieron a adquirir auge las teo-. 
rías que suponían una derivación directa de los sistemas filosóficos 
griegos respecto de otros similares del Oriente. Es característica la 
opinión de A. GLADISCH (29), quien pretendía hacer derivar el pi- 
tagorismo de la filosofía china, el eleafismo de la India, el sistema de 
Heráclito de Persia, el de Empédocles de Egipto y el de Anaxágoras 
> de los hebreos. Lástima que no completará un cuadro un cuadro tan 
sugestivo y tan pintoresco indicando las fuentes orientales del ato- 
mismo y las de los primeros filósofos de Jonia, seguramente.por pa- 
. recerle indiscutible su procedencia oriental. E 
Fácil le fué a Zeller pulverizar estas teorías fantásticas, con una 
crítica certera, modelo de prudencia y de seriedad, decisiva dado el 
estado de la cuestión en aquel tiempo (30)... =- * y 


” 


(29). A. GLADISCH, Etnleitunmg sn das Verstinmánis der Weltgeschichte, 1841- 
34; Das Mysterium der ágyptische Pyramiden und Obelísken, 1816; Ueber Hera- 
+ klít, 1846: Empedokles und die Aegybter, 1858; Herakleitos und Zoroaster, 1859: 
2 Anaxagoras und die Tsraeliten, 1864; Die igyptische Ensteltung des Pythagoras, 
E A e ye > 7 : 

(80) Las razones aducidas por Zeller en su refutación, modelo de prudencia y 
de seriedad científica, eran sin duda decisivas dado el estado de la cuestión en 
aquel tiempo. pra , 
ds: Las retiniremos síguiendo el mismo orden de su exposición. 

e 1% Razones internas negativas. a) Carencia de datos para poder afirmar la 
' - conexión histórica objetiva. Aun admitiendo que existen semejanzas entre deter- 
minadas concepciones orientales y los primitivos sistemas griegos, no existen prue- 
«bas para demostrar la dependencia de los segundos respecto de los primeros. No 
se'puede demostrar, por ej., que en realidad Pitagoras haya llegado a conocer las 
des doctrinas chinas, ni Parménides las de la India. Cabe la hipótesis más razonable 
—deun paralelismo, sin conexión recíproca, y sin necesidad de admitir la dependen- 
MS cia efectiva. 000 > 


e eciso explicar el «hecho inconcebible» de que las ideas orientales 


Mal b) "Sería pr y 150 E y 3 
“nose hubiesen mezclado en su largo viaje hasta Grecia, y hubiesen llegado per- 


m, 
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La crítica zelleriana de las fantasías orientalizantes de Gladisch, 
tuvo el efecto de hacer más prudentes a los orientalistas, los cuales 
desde entonces restringieron mucho el alcance y la Se SE sus 
teorías. 

J. VON SCHROEDER (31) deteridió la derivación de las doctrinas 
pitagóricas— metempsícosis, mística de los números, an ri- 
tuales, etc.—de doctrinas indias similares. 


respecto de la doctrina samkya (32), tesis reproducida más tarde por 


SCHLUTER sostuvo la filiación de la metafísica de Aristóteles 


GARBE y FRANZO (33). Otros han querido ver en la lógica aristo- 


félica una derivación de la lógica nyaya de Gotama. El historiador 
del atomismo MABILLEAU (34) sugirió la idea de que el atomismo 
griego pudiera tener cierto parentesco con el atomismo de Kanada, 


aunque sin atreverse a afirmar su filiación afectiva por falta de prue- 
bas históricas. ( 


fectamente separadas entre sí desde tan diversos y lejanos paises, para dar origen 
a otros tantos sistemas griegos perfectamente diferenciados. : 

c) Excluída por el mismo Gladisch la hipótesis del influjo directo, cad se 
puede admitir, ni siquiera como verosímil, la del inflajo indirecto que él propone a 
través de la religión. ¿Es concebible dice, que, por ejemplo, un sistema especu- 

_Jativo como la filosofía Vedanta—supuesto que estuviese ya formado en este tiem- 


po—haya sido trasplantado a Parménides a través de la mitología griega, ni que - 


el monoteísmo: judaico haya llegado hasta Anaxágoras mediante el politeísmo he- 
lénico? Además, ¿cómo podrían los sistemas filosóficos orientales, después: de. ha- 


ber confluído y de haberse mezclado entre sí y ton la religión, volver a reaparecer 


inalterados, y en el orden preciso para dar origen a similares sistemas griegos? 
2 
d) La demostración del paralelismo descubierto por G. entre doctrinas griegas 


y orientales exigiría en cada caso investigaciones demasiado intrincadas para lle- : 
gar a conclusiones indiscutibles acerca de la pesar y la explicación de tales . 


paralelismos. 


e) Es también hno de notarse el hecho de que doctrinas semejantes, que Se. 


encuentran en varios filósofos griegos hayan proeedido en cada uno de fuentes 
completamente distintas, por ej., la doctrina de la transmigración de las almas ha- 


bría procedido en Pitágoras de la China, y en Empédocles de Egipto. —ZELLER: 


Die Philosophie der Griechen, V. ed. p. 28 ss. 
- Estos:argumentos, insolubles entonces y aun ahora, dan derecho a ellos para 


i 
aplicar a la teoría de Gladisch los duros calificativos de anticrítica, arbitraria y+ 


contradictoria. Y si bien Gladisch trató de insistir en sus puntos. de vista, 


pareció 
decisiva a los críticos de la época. 


ASA VON SCHROEDER: Pythagoras und die Inder, Lapor 1884... 183 
ene Tochter der Sariya Lei des 


(32) SCHLUTER: Aristoteles HLAnasa, 
Kapila, 1874. 


(33) R, GARBE: Samkya und Yoga, ES 1896. Ueber den ERA : 


hang der indísches Philosophie mit der Griechen 
1893 . Die samkya Philosophie, Leipzig, 1912, 
(34) MABILLEAU: Histoire dela Philosophie atomistique,: 1895, 


FRANZO: Sulle relaztoni della dea Ae con pie antica filosoña greca. 
fino ad Arastogoras Pisa, 1604, j 


(E blosophistta Monatshefte, 
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La primera condición indispensable para poder afirmar la depen- 
dencia de los sistemas griegos respecto de otros sistemas indios si- 
milares sería fijar. bien la cronología de estos últimos, hoy por hoy 

demasiado precaria, pero que aun así nos suministra datos para ser 
prudentes en establecer ligeramente relaciones de dependencia. Es- 
amos ya muy lejos de las fantasías cronológicas que atribuían dece- 
nas de millares de años de antigiiedad a las culturas indostánicas. 
| Los resultados de tas excavaciones de Mohenjo-Dáaro en 1924 
A atestiguan la existencia de una cultura drávida, emparentada, O 
por lo menos en' relación con las culturas sumerio- mesopotámicas. 
Nada de cierto se sabe sobre los pueblos predrávidas, ni sobre 
el estado de su cultura que ciertamente no era muy avanzada. En 
cuanto a la cultura védica, Bosch Gimpera limifa su anfigiiedad aún 
+ más de lo que se venía haciendo en los últimos años. Basado en la 
poca probable de la invasión de los indios, rechaza por excesiva- : 
mente alfas las fechas de 1200 antes de Jesucristo asignadas a la com- 
hs posición de los Vedas y de 800 de los Brahmanas, señalando como 
más probable la de 850-800 a. GH para el Rig-Veda y principiós del - 
siglo vi para los Brahmanas, cuya composición es anterior al jinismo 
y al budismo que aparecen a fines de ese siglo (35). Según esto, la 


z fecha de composición de los Upanisad más antiguos — —Brhadaranyaka 


. -Upanisad, Chandogya- -Upanisad—que hasta hace poco se consi- 


; deraban redactados en el siglo vn a. Ch., habría que retrasarla al 
o, siglo vi a. Ch. Por otra parte es sabido que este género de litera- 
fura filosófica se prolonga hasta el siglo 1 después de Jesucristo. De 
- fodos modos las manifestaciones primeras de la especulación filosó- 
fica de la India, alo sumo pueden considerarse contemporáneas, pero 
no anteriores al nacimiento de la filosofía en Grecia, aparte de su ca- 
—rácter mucho menos racional y * ligado a la preocupación general 
práctica de la liberación, consecuencia del planteo "del problema de lo 
uno y lo múltiple tal como se enfrenta con él la especulación india. 
- Ningún inferés. representan para la filosofía los Puranas, cuya 
eN Ple actual fal vez haya que retrasar hasta el siglo x de nuestra era. 
En cuanto a los darsanas filosóficos, el más antiguo de ellos, el 


Samkhya, atribuído por una fradición muy tardía al legendario Ka- 


p pila, según Strauss pertenece en su forma clásica al siglo 1v o v de. 
nuestra era, si bien algunos de sus elementos se hallan en los Upa- 
nisad del Enea y tercer grupo (37). Su terminología se. encuentra 


5 65) a iaaraal editada por el Instituto Gállach, Tomo II, pág. 292 ss. 
E 8D O, STRAUSS, Indische Philosophie, p 42, 
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ya en la Bhagavadgita y en las Manavadharmasastra, pero el primer 
texto propiamente fal dataría tal vez del siglo 1v después de Jesucris- 
to. El Yoga de Patanjali, sistema más ascético que filosófico, si bien 
en cuanto al nombre se encuentra en algunos Upanisad anfiguos, 


pero los Yogasutras probablemente no, se remontan más allá del si- 
glo v de nuestra era cristiana. Los Nyayasufras fueron compuestos 
por Aksapada (Gotama, s. ll a. Ch.) pero el Nyaya como. sistema 
filosófico no se fija hasta el comentario de Vatsyayana o Paksislasva- 

» min (h. 400 después de J. C.). Los Vaisesikasutras de Kanada se re- 
montan a la misma época de la precedente, pero los comenfarios se 
extienden desde el siglo v al xv de nuestra era. En cuanto a la Ve- 

4 danta cae fuera de toda discusión, pues los sistemas vedantistas, si 
z bien fienen su fundamento en doctrinas indias anteriores, son todos 
de fecha muy reciente: Samkara (h.788-820), Ramanuja (h. 1050-1137), 
Nimbarka (h. 1162), Madhva (+199-1278) y Vallabha (1479-1531). (38). 
Aun prescindiendo de consideraciones de otra íindole—por ejem- A 
plo, la disparidad de lengua, la incertidumbre de relaciones entre am- 
bos pueblos hasta la época de Alejandro, la dificultad de comunica- 
o - ciones, etc.—la cronología de los sistemas indios, sin ser definitiva, 
3 : hace por lo menos suspender el juicio para no precipitar”afirmacio- ' 


> 


nes de dependencia siempre:aventuradas. des US 
ds : Por otra parte, el examen interno de las doctrinas revela, por de- 
o bajo de las semejanzas superficiales un espíritu completamente dis- 
e into, El simple hecho de que existan semejanzas y coincidencias en- 
Ni . fre unos sistemas y otros no autoriza sin más para establecer entre 
. ellos relaciones de dependencia. Esas semejanzas se pueden hallar. + 
entre filósofos que no tienen entre sí nada de común, v. gr., Nagar- 
juna y Kant, Algazel con Hume y Malebranche, Heráclito y Bergson. 
Las coincidencias pueden darse, y de hecho se dan, sin necesidad de 
que exista influencia ni dependencia mutua. Los problemas filosófi- ” 
4008 son los mismos para todos los filósofos, y nada tiene de extra- 
ño que femperamentos similares, en circunstancias semejantes, pue- 


e 


eel 


Pa 


z > ¡Line s PEN s MET: 
(88) Entrela abundantísima bibliografía india citaremos tan solo algunas obras. - 
Pueden consultarse: MASSON-OURSEL, Esquisse d' une histoire de la philosophie 
indienne, Geuthner, París, 1923; H- DE WILLMAN-GRABOSKA, La litterature 
del” Inde, La Rennaissance du Livre, 1933; R. GROUSSET, Les philosophties ín-. 
- diennes, Les systémes, Desclée, París, 1931; DANDOY, E” Ontologíe du Vedanta, 
Desclée, Questions disputées, 1932; JOHANNS, S. J., Vers le Christ par le Vedan- 
ta, Musseum Lessianum, Sect. phil. n. Louvain, 1933; L. DE LA VALLEE POUS- 
SIN, Bondhisme, París, 1909; P. DEUSSEN, Allgemeine Geschichte der Philoso- 
phie, 1 Band. Leipzig, 1894-1908; Id Das system des Vedanta, Leipzig, 1883, 
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- dan llegar a coincidencias en sus fentativas de solución. Mientras no 
se demuestre el hecho de la dependencia, lo más prudente es supo- 
ner la existencia de un caso de paralelismo, en que ideas semejantes 
se producen en virtud de circunstancias históricas idénticas. Y en.el 
na5o concrefá de las coincidencias entre sistemas indios y griegos, 
- Más verosimil que la realidad de un influjo directo .es la posibilidad 
de que unos y otros pudieran depender de una fuente cultural común, 
que sería el próximo Oriente (39). 
Cualquiera de estas hipófesis tiene mucha más probabilidad que 
la de,un influjo directo de-la India sobre Grecia, su posición que fras- : 
pasa los límites de lo problemático para penetrar en los de lo fantás- 
fico. Estas influencias mutuas se dan más farde, después de las ex- 
pediciones de Alejandro, en la época del helenismo. Pero su examen - 
cae fuera del objeto del presente estudio, : 


Nadie ha tomado demasiado en serio la hipótesis inversa, esto es 
la del influjo de Grecia sobre la fermación de los darsanas indios, 
- formulada por WEBER (40) y acogida por GOBLET D' ALVIE- 
LLA (41) y BURNETT (42). Alo sumo se puede conceder que, des- 
, pués de la expedición de Alejandro, y en la época del helenismo, se 
dE hayan ejercido influencias recíprocas entre ambos pueblos, así como 
Otros del Oriente. El alcance, grado y extensión de estas influencias 
es difícil determinar. con precisión. Pero, sea el que sea, a lo sumo 
E puede servir para explicar concomitancias de las escuelas postaris- 
totélicas y de las ideas filosóficas y religiosas del helenismo con 
ideas orientales, pero no para aportar luz alguna al problema del 
origen y de la tormación de la filosofía griega. 


. 
ES 


vas. El Oriente próximo y Grecia 
a Descartadas por más que demasiado problemáticas las influencias 
directas del lejano Orienfe, sobre las cuales sus defensores no han 
podido aducir dato alguno sólidamente comprobado, adquiere mayor 
relieve la posibilidad de la influencia en la formación de la culfura 

griega en los pueblos del Oriente próximo, en particular Mesopota- 
- mía y Egipto, cuyas relaciones con Grecia son. mucho más seguras. 


(897 CELADA insiste mucho en la existencia de una mentalidad fundamental 
común eurasiática, que sería el origen de toda filosofía. «No se han trasladado de 
Oriente.a Occidente sistemas artificiosos y completos, ni de Religién ni de Filoso- 
fía. Pero-el tronco de donde brotan unos y otros es común». (Cf. op. laud. páginas 
14-20). Ei AS ; 

(40) WEBER: Die Griechen im Indien, Berlín 1890. y 

(41) GOBLET D' ALVIELLA: Ce que l' Inde doit.a la Grece, París 1897. 

(42) BURNETT: Early greek Philosophie, Londres 1920. 
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Los estudios filológicos, etnográficos y arqueológicos dan cada 
vez mayor verosimilitud científica a la tesis de la existencia de un 
foco primario de cultura radicado en Mesopotamia y regiones adya- 


cenfes, que irradió su influencia hasta pueblos geográficamente muy 


lejanos. Según esto, el próximo Oriente habría sido: en Tealidad la 
verdadera cuna de todas las civiltzaciones conocidas. 

Más adelante veremos el gran fondo de verdad que tiene esta te- 
sis para explicar muchos elementos de la cultura erjega, cuya proce- 


dencia oriental es innegable. Pero también aquí encontramos teorías 


que incurren en el error.de empeñarse en trasplantar sistemas com- 
pletos de filosofíá del Oriente al Occidente, fascinados por el parale- 
lismo de ideas que se haJlan de manera muy semejante en Grecia y 
en Oriente. Cifaremos fan sólo los nombres mas representativos. ' 

E. ROTH sostuvo la tesis de.que la primitiva especuiación filosó- 


fica griega procedía de las le religiosas egipcias, o 


con elementos zoroástricos (43). 

TEICHMUELLER' creyó encontrar en Egipto precedentes dela ds 
trina de Jenófanes sobre la eternidad de Dios, en Heráclito influen- 
cias de la teología egipcia, y hasta la distinción eleática entre mundo 
de la verdad y mundo de la opinión (44). 

AMELINEAU y CHIAPELLI subrayan las analogías enfre la cos- 
mogonía de Tales de Mileto y la egipcia (45). . s 


La tesis de E. Róth fué rechazada por Zeller (46), si bien el valor 
de su crítica reside más bien en recordar ciertas reglas generales, 


de prudencia, indispensables para todo crítico, que debe reservar su 
juicio mientras los datos históricos no demuestren de manera indu-. 
dable las connexiones efectivas ye la dependencia real de unas ideas 
respecto de otras. á 


El error común de estas actitudes demasiado simplistas y nia - 


terales consiste en empeñarse en hallar a toda costa un origen orien- 


tal a la filosofía griega, en vez de hablar de fuentes orientales de esa 
filosofía, Sin necesidad de que los sistemas presocráticos hayan si- 


do imporfados del Oriente, hay en la cultura griega muchos elemen- 


tos de procedencia oriental, qué asimilados por los griegos y unidos - 


a otros elementos indígenas dan origen al hecho maravilloso de la 
Spa tción de la ta griega, Prescindir as una o de otra clase de 


(43) E. RÓTH: Geschichte unserer abendidndischen ia Masai 


- 1846, 1862, págs. 74 ss, 228 ss, 459, 
(44) TEICHMUELLER: Veue Studien 2uY Geschichte der Begviffe, 1878. 


(45). AMELINEAD: La Cosmogonte de Thalks et les doctrines de e Eegypte, Pa-. EE 


Hís 1910. 


- CHIAPELLI: Gli elementi egízi della cosmogonia di Ti alete, Roma 1903. 
00). ZELLER: Die Philosophie dev Griechen. 5.* ed. p- 32. > 
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estos elementos, o fijarse exclusivamente en cualquiera de ellos equi- 
vale a incapacitarse para comprender el fenómeno en su complejidad, 
adoptando una posición falsa, por incompleta. - 


Teorías autonomistas. 


En contraposición con la tesis de la derivación oriental de la filo- 


¿sofía griega, está la que sostiene su origen y formación de manera. 


perfectamente autónoma, en virtud de las dofes maravillosas del ge- 

nio griego, o por derivación de fuentes indígenas de su cultura. 
- Tal vez sea ZELLER el más' decidido mantfenedor de esta fesis. 
Para él la filosofía griega es un producto indígena del genio helénico, 
sin que para crearla haya tenido necesidad de influencias extrañas de 
ninguna clase. Llega a admifir la posibilidad de la importacion de 
elementos de asfronomía, de geometría, y hasta de religión provi- 
nientes de Egipto y Babilonia. Pero no admite nada de esto en cuan- 
to a la filosofía. Después de rechazar en absoluto toda posible defi- 
vación de influencias orientales, formula escuetamente su tesis: «No 
tenemos necesidad de acudir a buscar en fuentes extrañas. La ciencia 
filosófica de los griegos se explica perfectamente por el genio de la 
raza griega, por sus medios subsidiarios y por las condiciones de 
su civilización. Si ha habido jamás un pueblo apto para crear su 
“ciencia por sí mismo, este pueblo ha sido' el griego» (47). A contfi- 
 nuación examina las fuentes indígenas de donde puede haber nacido 
la filosofía: la religión, los misterios, la vida moral, las condiciones 
civiles y políticas, la poesía, la reflexión ética, ete., considerándolas 
-— fodas como causas preparatorias del fenómeno maravilloso del naci- 
* miento de la reflexión filosófica en medio del pueblo griego, como 
cosa completamente original y sin precedente en los demás pueblos 

de la antigiiedad. 


de 


la propone. Sin menoscabar en nada la originalidad del pensamiento 


griego, enel senfido que hemos indicado y que explicaremos más, 


adelante, son demasiado evidentes las conexiones de este pensa- 


pueblos, para poder mantener una escueta independencia total. 

La influencia de Zeller se manifiesta claramente sobre ofros mu- 
Py chos historiadores, Citaremos solamente dos testimonios: «Pero ¿pa- 
ra qué buscar el origen de.la filosofía de los. griegos en otra parte fue- 


f NE 


| Ñ: a 147) ZELLER: Op, land. pág. di. 


yl Ciertamente que esta tesis del gran historiador de la filosofía _ 
griega no es posible mantenerla hoy día tan decididamente como él 


miento en su origen con elementos culturales, procedentes de otros. 


Y ra del libre y brillante genio de. este pueblo privilegiado que nos ha: 


- Orden, de la proporción, dé la armonía. 


As (48) Dictionnaire des sciences Philosophiques, 
et de savants, sous la direction de AD FRANCK, 


Pox 
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dejado tantos «otros motivos de admiración? ¿Se han descubierto 

* acaso los maestros extranjeros de Homero y de Hesiodo,, de Esquilo P 
y de Sófocles, de Aristófanes, de Demóstenes, de Tucídides? ¿Se ha 
encontrado en Egipto o en la India el monumento sobre el cual ha 
sido modelado el Partenón, O los mármoles que .han servidó de mo- 
delos a la Venus de Milo y al Apolo del Belvedere? La filosofía grie- 
ga se explica por sí misma lo mismo que el arte.griego y que la his- 


( 13 > d 
toria griega, con la cual se relaciona por más de un concepto. Los 4 
diferentes sistemas que ella ha dado a luz responden exactamente los 
unos a los otros, y han nacido los únos de los otros, como las con- Z 


secuencias nacen de los principios, o los efectos de sus causas. 
Todos juntamente, o más bien el espírifu de libertad y de reflexión: 
que suponen, ha sido provocado lentamente por ensayos de otra na- 
túraleza. En efecto, los misterios, que tanta importancia han tenido 
entre los griegos y enfrelos antiguos en general; la Poesía, que ha 
ejercido sobre el mismo pueblo una influencia tan tonsiderable y que 
mezcla sin cesar a sus rientes ficciones las reflexiones más atrevi- 
das; en fin, esas reglas de sentido común, esas observaciones aisla-  = 
das sobre los hombres y sobre las cosas, que han valído a algunos 
el nombre de sabios antes de que se conociese el de filósofo: he aquí 
lo que ha despertado gradualmente la filosofía y ha colmado el inter- 


valo por el cual está separada de las tradiciones! puramente mifo- E 
lógicas (48). ed NR ET eS e 

En un fono no menos oraforio, P. Janet y G. Seailles abundan en y E 
los mismos sentimientos. «Así, en el momento en que la filosofía. > 


nace en Grecia, el estado de los espíritus, de. lás costumbres, dela + o 
religión, de la vida privada yde la vida pública la hace necesaria. Ya | 
antes de que aparezca, una poesía:moral y especulativa tiene lugar y 
la prepara: es la filosofía antes de los filósofos: ella está en el espí- 
rifu curioso, inquieto, que impulsa a los griegos a través del Océano; 
ella está en las fiestas 'de Delos y de Olimpia; en las reflexiones de 
los poetas sobre la vida de los hombres y de las ciudades, sobre el. : 


“gobierno de los dioses; ella está en fin en estas cosmogonías dema- 
-Siado poco conocidas, que amplían las tradiciones de la mitología y. 
mezclan la historia del mundo con la historia de los dioses, las ob- 


servaciones positivas con las invenciones de la fantasía. Una idea 
suprema domina los esfuerzos del pensamiento helénico: la idea € 


o helé idea del 
i a et monía. De esta.idea son varlaciones 
las sentencias de los gnrómicos, los legisladores quieren hacerla vivir 


.. y , y Y 


par une societé de professéurs, +3 
2.* ed. París, Hachette, 1875, pá 


gina 647 y ss. 
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- en la ciudad (Solón); y ella es la que construye los universos en los 
= poemas y los templos sobre las Acrópolis» (49). 

Partidario decidido de la formación autónoma de la filosofía grte- 

ga es también A. COVOTTI (50). Admite que los griegos hayan re- 

.cibido del Oriente numerosos conocimientos astronómicos, mate- 

máticos y técnicos, pero sostiene como indiscutible que en Grecia se 

realiza por vez primera el paso del mito a la ciencia, lo que equiva- 


le a decir que en su suelo fiene por vez primera lugar el fenómeno de. 


la aparición de'la filosofía. Esta afirmación la respalda con las teo- 
rías de Waitz, Bastian, Tylor, Frobenius, Schultze, Friedrich, etfc:, 
basado en las cuales opina que «en Grecia habría predominado: la 


. £ . 
concepción. animista hasta el siglo vu a. Ch., en que los primeros, 


iónicos inventan la filosofía. La parte original de la teoría de Covotti 
consisfe en la explicación del desarrollo de la filosofía griega de una 
“manera perfectamente.autónoma, impulsado por las polémicas entre 
“las diversas escuelas que llenan todo el siglo v. Unos problemas 
plantean otros. Unos sistemas surgen por reacción contra otros sis- 
- femas opuestos. Estos sistemas «vi lottano e si combattono fra loro 
oriente e incessantemente» (p. 264). » 
- El primer personaje que Covotti saca a plaza en este combate in- 
- felectual es el viejo polemista Jenófanes de Colofón, fundador de ta 
escuela eleática. Jenófanes dirige en primer lugar sus críticas acerbas 
A de poeta contra las costumbres demasiado libres de su fiempo, y 
contra las. creencias religiosas demásiado recargadas de antropo- 
- morfismo. Además,. según testimonio de Diógenes Laercio, combate 
contra Tales, Pitágoras y Epiménides,, ridiculizando las teorías del 


E espíritu infinito (ámerooy nvedua) respirado pe el. nba En la de la- 


transmigración de las almas. y . 


E En defensa de Tales salió el postrer representante de la escuela” ' 


_jónica, el oscuro y regañón filósofo de Eteso, quien, si bien coincide 


con Jenófanes en su crítica de las concepciones religiosas comunes: 
en su tiempo, tido conta éste y contra Pitágoras los tiros de su- 


NE crítica. 


E AHENaCito; a su vez, fampoco queda sín conphesi: Esta le viene 
- de mentes: quien en su polémica, denominada por Platón «ni 


e pequeña ni enfre pequeños», entre gTATUITAL y ptovTes, emplea la ar- 
E tillería de palabras gruesas contra sus adversarios, a quienes. e 
Ss E 17). 

ira pudo y elbares aude»: (Diels, fr. 1 

cd “Coma Parménides y los eieAticos surge en Sicilia Empédocles, 


rave, 1921, pág. 614. Je | Se 
pe ON mA COVOTTE:1 Y Presocratic Nápoles, Rondinella, 1934. j 


A > (9) P. JANET - Gr SEAILLES: Histoire de e Prilosophie, 12 ed. París, Dela- 


9792 FR. GÚILLERMO FRAILE, O. Pb. 
quien fampoco escatima los adjetivos fuertes contra sus enemigos 
«Vosotros, oh dioses, alejad de mi lengua la locura de aquellos, y 
haced fluir una fuente pura de la sagrada boca». Empédocles vuelve 
por los fueros del realismo de las cosas, y además vindicá a Pitágo- 
ras en sus «Purificaciones»: «Era entre ellos un hombre de saber so- 
brehumano, el cual poseía la más grande riqueza de pensamiento, y 


. dominaba en grado sumo artes sabias de todo género. A cualquier 


parte que se exfendiera con la fuerza de su mente él enfendía con fa- 

cilidad cada cosa de todas las cosas, por diez o veinte generaciones 

de hombres». : ñ : 
Pero los eleáticos eran gente poco sufrida. Contra el pluralismo 


- de Pitágoras formúla Zenón, el «Palamedes eleático» sus famosos 


' 


argumentos en defensa del ser uno, inmóvil e infinito de su maestro. 
Y contra las cuatro raíces de Empédocles Meliso de Samos, «el Pa- 
lamedes jónico», reafirma la doctrina de la unidad del ser. : 

Entra después en liza Anaxágoras de Clazomenes, combatiendo 
la unidad del ser eleático, y aspirando con su atomismo a reivindicar 
la pluralidad.real de los seres. bi 


Cierra la polémica Diógenes de Apolonia, quien, contra Meliso, . 


retorna a la unidad real del ser, a la vez que reacciona conta el «pío» 


(eyuzvéws) realismo de Empédocles y sus cuatro rafces originarias de. 


todas las cosas. pe io E 203 

El resultado de estas violentas polémicas es, según Covotti, por 
una parte et atomismo de Leucipo, que a su vez dará origen al siste= 
ma realista de Demócrito, y por otra la ordenación racional del Uni-. 
verso por una inteligencia separada del mundo, que dará origen al 
idealismo platónico y al racionalismo aristotélico (p. 29 y 264). 


De esta manera explica Covotti, sin necesidad de recurrir a in 


fluencias de origen extraño, y solamente por reacción de unas ideas 


. respecto de otras la formación y el desarrollo de los distintos siste- 


- indudable en algunos casos—no va más allá de lo que los pocos da-. 
fos históricos permiten. Es E e O NO E CT 


mas presocráticos. Sin negar el fondo de verdad de su exposición, 


ciertamente interesante y digna de tenerse em cuenta, basada: en el 
análisis de los escasos fragmentos de los presocráticos que.han lle- 
gado hasta nosotros, sin embargo no deja de asaltar la sospecha de 


* 
. 
. 


y 


si fal vez hay en esta exposición demasiado artificio, y sila teoría" 


ad PR 


2 La Religión y los misterios 


Las numerosas invesfigaciones consagradas desde fines del pa- 


sado al estudio de la religión griega pusieron de manifiesto la gran 


importancia de los misterios y el influjo de esas corrientes místicas - 


en determinados aspectos de la formación del pensamiento filosófico. : 


hi, $ 


. 


e > 
> 
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griego. Si bien no siampre es fácil señalar en concreto el alcance y 
el grado de la dependencia, pero casos como el de Empédocles, Pi- 
*tfágoras y Platón, autorizan para sospechar infiltraciones, o por lo 
menos una cierta dependencia colectiva respecto de una causa común, 
de más importancia de lo que a primera vista aparece. 
Mas adelante señalaremos la relación de la filosofía eriega con la 
religión y los misterios como fuentes posibles de su formación. Por 
- ahora citaremos solamente dos feorías que se refieren a la influencia 


del espíritu dominante en el siglo vi en la tormación de la filosofía. 


- griega. 3 E 

Muy sugestiva y desarrollada además con amplísima erudición, es 

la, tesis defendida por K. JOEL (51). La filosofía griega es un produc- 
fo del sentimiento religioso y místico que se desarrolla con poderoso 

impulso en el siglo vi a. C. Las mismas causas que determinan el 
nacimiento, o por lo menos el rápido desarrollo del orfismo, de los 
misterios, de la poesía: lírica y teogónica, son las que dan origen a 


la filosofía. No nace ésta de la observación de los fenómenos, ni-de : 


una consideración objetiva de la naturaleza, sino por el contrario, de 
Un sentimiento subjetivo, de la aspiración a la unidad del alma con 
¿Ta naturaleza y con Dios, de donde se deriva una concepción unita- 
=riaselser. ; NO 

- En-confirmación desu tesis recoge cuidadosamente todos los as- 
-pectos en que, según él, se manifiesta este espíritu de religiosidad 
mística en los presocráticos. La animación universal de Thales, el 
infinito «divino» de Anaximandro, el aire universal de Anaximenes, 
considerado como alma cósmica, la unidad del ser eleático, las dos 


del cosmos, el Noús de Anaxágoras, como principio racional regula- 
dor del Universo, etc. K. Joél pone su inmensa erudición al servicio 


E . Una fesis parecida había sostenido anteriormente Nietzsche. Tha- 
les señala el paso de lo humano a la naturaleza objetiva, mediante 


el impulso, no de la reflexión ni de la observación, sino del espíritu 
místico. «Los griegos, entre los cuales Thales llegó de improviso a 


cerse tan notable, eran lo contrario de todos los realistas, porque 


F dioses, y consideraban toda la naturaleza casi como una máscara o 
metamorfosis de estos dioses-hombres. El 
RA ds! e YE ñ e ña E z Í t 
(61) K. JOEL: 
Jena 19 y de E ; E e 
MA a E O CE ALÍ di AE pe , : , Me 


fuerzas Amor y Odio de'Empédocles que rigen el proceso evolutivo: 


propiamente creían tañ sólo en la realidad delos hombres y de los. 


hombre era para ellos la 


Dep VISO der Naturphilosophie aus dem Getste der Myshik, 


LIN 
A AA 


+ 
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verdad, y el núcleo de las cosas: todo lo demág, era sólo apariencia 
y juego de ilusión. Precisamente por esto les resultaba increiblemen= 
te difícil comprender los conceptos como conceptos; y al contrario de 
los modernos, para los cuales hasta lo más personal se sublima en 
abstracciones, para ellos la cosa más abstracta se concretaba siem- 
pre en una persona. Pero Thales dijo: «No el hombre, sino el agua 
es la realidad de las cosas»: y él comienza a creer en la naturaleza, 
por lo menos en cuanto que cree en el agua. El paso de lo subjetivo - 
a la realidad objetiva no se realiza en virtud de la reflexión, ni de la 
observación, sino que la afirmación de Thales es una proposición de 
fe metafísica que tiene su origen en una infuición mística, y que en- 
conframos en fodas las filosofías... es la proposición: Todo es 


uno» (32). 
*okox 


Observaciones críticas 


El defecto común de las feorías mencionadas, tanto de la tesis 
Je orientalista exagerada, como de los que intentan explicar la génesis 
“de la filosofía griega exclusivamente a base de elementos autónomos, 
consiste precisamente en Su unilateralidad. Ouerer buscar a un fenó- Í 
meno fan complejo una causa bien localizada y determinada, eleván- 
dola a la ¿ategoría de causa adecuada y exclusiva, equivale a inca- 
ppacitarse para comprenderlo. Ni las posibles—e innegables—influen- ] 
eS cias orientales en la formación de la cultura griega, ni el fondo pro- 
ps cedente de culturas anteriores, ni la religión, ni la mística, ní los mis- 
terios, ni la poesía, ni siquiera el genio griego, bastan cada úna por 
sí sola, para explicar el fenómeno. : EEE E 

- Más exacto que hablar de causas es hablár de condiciones con- 
currenfes, que son muchas, muy diversas, y de muy distintos órde- > 
des, todas las cuales contribuyen, en mayor o menor grado, a hacer : 
posible el fenómeno del nacimiento de la filosofía en Grecia, como 
ciencia propiamente tal, desligada de sus relaciones con la religión yo 
con los mitos. Muy prudenfemente escribe R. Mondolfo: «Ma il nón 
E poter spiegare questa con esse solfanto non significa poterla spiega-. ; 
re senza di esse» (55). No se trata de un fenónieno de combinacio- 


yá 


PRAGA 


AS A O 


182) F. NIETZSCHE: Die Philosophie im tragischen Zeitalter der Griechen, 
1873-1880. O ES REA Eo, 
(63) E. ZELLER-R. MONDOLEFO: La Filosofía dei Grecí nel suo sviluppo sto- 
rico, «La Nuova Italia», Firenze, 1934, Vol. I, Parte seconda, pág. 38. Obra mag- 
-nífica en que el traductor y anotador, R, Mondolfo, hace alarde de “una erudición | 
dificilmente supefable, y que en amplísimas notas aborda todos los problemas re- P 
lativos a la filosofía griega, con una seguridad maravillosa de criterio Hasta aho: 39 
ra no ha aparecido más que el primer volumen (parte 1 y 1D, y sería muy de JAñRe A 
tar que una obra tan excelente no llegase tal vez por las actuales circunstancias 


7) 


“quedar terminada, A O 


TES e A A IN i , 
pi +: A e ; : . £ 4 É 
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nes químicas, en que determinados elementos dan siempre un re 
tado fijo y previsible, sino de un fenómeno vital. 

Todas esas causas o condiciones reunidas han contribuido a for- 
mar un clima, un ambiente favorable, para el desarrollo de la cultura 
griega en todas sus ramas. Es preciso no olvidar que en el siglo vi 

antes de J. C,, no sólo nace y se desarrolla la filosofía, sino que la 
poesía lírica adquiere un vigoroso impulso, y qu 
- cias inician una espléndida floración. 
Ciertamente que se pueden y deben considerar como antecedentes 
preparatorios los elementos científicos, artísticos, técnicos y religio- 
Sos, de procedencia oriental. Pero la rapidez de su desarrollo, y el 


sul- 


e las artes y las cien- 


sello de originalidad impreso en fodas-las más variadas manifesta- - 


ciones de la cultura, es obra del genio griego, cuyas maravillosas fa- 
cultades asimilativas marcan hondamente su impronta sobre todos 
los elementos adquiridos de su comunicación con los pueblos veci- 
"nos, sellándolos con su espíritu de innegable originalidad, hasta el 

- punfo de que en numerosos casos equivale a verdadera creación. 
En el Arfe, y sin que esto signifique incompresión de los, valores 
orientales, no hay duda que las creaciones artísticas de Grecia, por 
Su vigor, su fuerza, su vitalidad, su frescura de eterna juventud, mar- 


can una etapa mucho más avanzada que las precedentes hacia la cap-! 


-fación denla belleza ideal. 
+4 Y en Filosofía, aun concediendo que el Oriente llegó a expresar 
“ideas muy notables sobre Dios, el hombre y el mundo, y que se pue- 
- den entresacar antologías de aforismos de alto valor moral, sin em- 
hi bargo el desarrollo impreso a esos mismos conceptos por los filóso- 


Tos griegos, en muchos casos marca el límite más alto a que tal vez 


+ puede llegar la especulación humana. AR 
- Antes de los griegos se ha filosofado ciertamente, pero de una 
manera más bien ingenua, espontánea, natural, sin depurar demasia- 


—siado las ideas, sin distinguir claramente los problemas, sin aspirar , 
a realizar construcciones mentales orgánicas o sistemáticas. Y el ba- 


lance de todas las especulaciones orientales anteriores a los griegos, 
“se reduce a unas cuantas ideas generales, las más de las veces de 
senfido común, de orden práctico o moral, que en manera alguna pue- 
de parangonarse con los espléndidos resultados de la especulación 
griega a fines del siglo 1v antes de Jesucristo. - 

Asimismo habremos de reconocer que, sea el quese quiera el va- 
r de las especulaciones precedentes, el inquieto genio helénico hizo 
progresar lafilósofía en un par escaso de siglos, mucho más que en 
: les de años la habian logrado Hacer avanzar todos los pueblos 
rientales. En estos encontramos ideas dispersas, expresadas casi 
iempre en forma mítica o alegórica, sin someterlas a una esfructura 
rgánica y sistemática; En los griegos, por el contrario, las ideas se 


Ad 


A 
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depuran rápidamente de su lastre de mitos y de alegorías, se definen 
jos conceptos más abstractos con precisión inigualada, se organizan 
en sistemas completos y armónicos, se distinguen perfectamente en- 
tre sí, se señala la separación entre las distintas partes de la filoso- 

fía, se plantean concretamente los problemas filosóficos con exactitud 
hasta entonces desconocida, y se elaboran las nociones más funda- 
mentales y difíciles. 
Tras la no demasiado larga preparación de los presocráticos, que 
va desde los primeros jónicos hasta la crisis: de los sofistas—crisis 
que pudo haber significado la muerte por agotamiento. de la filosofía 
oriega—en Platón, y sobre todo en Aristóteles, la filosofía adquiere 
los perfiles exactos e:imborrables de su fisonomía, que ya no vol- 
verá a perder jamás. De manos de Aristóteles sale ya la filosofía per- 
fectamente definida, con todas sus diversas partes “clasificadas y dis- 
tintas y con la mayor parte de: sus conceptos esenciales precisados 
“ en definiciones magistrales, a las que los siglos posteriores ' apenas 
tendrán nada que añadir, ni apenas retocar. / 

El verdadero milagro griego no consiste tanto en haber inventado 
la filosofía, cuanto en el espléndido desarrollo.de la cultura griega, 
que en poco más de dos siglos llega a la cumbre de 5u plenitud, ad-: 
quiriendo la especulación puramente racional un vigor y una eleva- 
ción desconocida en los anteriores pueblos orientales. Por esto, lo 
repetimos, sin negar que antes de los griegos se haya filosofado, 
pero el impulso que estos imprimen a la especulación filosófica fuer- 
za a considerarlos como sus, verdaderos creadores, en el sentido : 
propio de la palabra. * 

Los pre-socráticos—ha escrito ]. Marías —«son promesa y co- 
mienzo de algo posterior. Al decir pre-socráficos definimos a los pri- 
meros filósofos de Grecia por algo posterior, y esto responde exac- 
tamente a su significación. La diferencia que hay entre la presunta : 
filosofía india o china y la griega es que. a aquellas no sigue ninguna 
clará plenitud filosófica: no se les puede dar ningún. nombre que co- 
mience por un pre lleno de sentido» (54). 

Algo más, sin embargo, representan los presocráticos, Su interés 7 
radica no fan solo en ser preparación de la filosofía griega posterior, $ 
| sino.en lo que significan por sí mismos. Sea el. que sea el alcance $ 

y la extensión de las nociones de posible importación oriental, los: ; 
presocráticos tienen valor por sí mismos. Sus pensadores, extraor- 
dinarios en número y calidad, , imprimen a la especulación racional: un 
impulso. vigoroso, hasta ellos desconocido. No hemos. de poner ex- 
-Cesivo Enpsga en demostrar que Jonas:s sus ideas: son n absolutamente 


sy de MARIAS: Historia de la Fiosofía, adria, Revista E Occidente» 


rogisn ta 4 y RS doy A ; ee 


SOBRE EL ORIGEN DE LA FILOSOFÍA GRIEGA 277 


originales. Lo cierto es que esas mismás ideas, desligadas de su 
lastre de mitos y de fábulas, adquieren enseguida un desarrollo, un 
vigor racional y una precisión que no podrían hacer sospechar los 
rudimentarios balbuceos de los primeros jónicos, medio físicos, me- 


- dio filósofos (55). 


-Bien es verdad que ni eso hubiera sido todo, y si la especulación 
griega se hubiese cerrado con.el advenimiento de los sofistas, Gre- 
cia no representaría en la historia general de la filosofía más que un 


papel relativamente importante. Las teorías de los filósofos preso- 


-cráticos figurarían en las historias a título de conatos, atisbos ge- 


niales, tentativas, actitudes, pero no como sistemas completos y or- 
gánicos en el sentido estricto de la palabra, 
Pero los presocráficos—y podemos añadir Sócrates y Platón— 


dos preceden, preparan y en buena parte hacen posible el advenimiento 
de la gigantesca figura de Aristóteles. Y ante la realidad universal de 


este coloso palidecen todas las cuestiones de arqueología filosófica, 


para inquirir con.mayor o menor probabilidad los orígenes del pen- 


-—samiento heleno. Aristóteles es por sí solo el gran milagro griego, 


con el que Grecia se colocó de una vez para siempre en la cumbre 


más alta de la especulación filosófica, de donde todavía no ha sido 


destronada, y es posible que no lo sea jamás. Con Aristóteles, el 
pensamiento griego se perpetúa a través de los siglos, ejerciendo 


una influencia tan profunda y beneficiosa en las épocas en que pre- . 


-- domina, como nefasto es su olvido en los períodos en ds se aban- 
A donan las huellas trazadas por su genio. 


Con esto indicamos por adelantado nuestra opinión acerca del 
valor de las investigaciones acerca de la procedencia de la filosofía 
griega. En un arfículo próximo señalaremos las fuentes extrínsecas ' 
e intrínsecas que han contribuído a su formación y discutiremos más 
en concreto la parte de verdad que tienen las opiniones que quedan 
indicadas, 


Fr. GuiLermo FRAILE, O. P. 


€ 5) Los presocráticos, ile R. Mondolfo, «hanno elaborato o contribuito ad 


——elaborare nozioni. filosofiche di fondamentale importanza: nozioni della natura e 


E 


7 


e 
-— dominio del tempo e dello spazio, 


del divino; della sostanza e della forza; delllessere e del divenire; del sensibile e 


del intelligibile; della materia, dell'atomo e del vuoto; del moto e della quiete; no- 


zioni delVordine e della legge; del numero e della misura; del divisibile e dell'in- 
divisibile; del tempo.e dell'eternitá; del finito, dellinfinito e dell 'infinitesimo nel 
del numero astratto e della molteplicita dei 
' mondi o degli atomi, dell'estensione universale e della potenza divina; pqsloni 
dellVidentitá e della contradizione; della conoscenza sensibile e dell'intellettuale; 
- della legge morale e della politica; della responsabilitá e della sanzione; etc.» E 
MONDOLEO: Caratteri e sviluppi della filosofia presocratica, Sophia, Anno 
n.?3, pág. 288. 


La Escuela Dominicana 


en la Legislación de Indias 0 


l: FR 
Principios de la Orden en América (1510-1550) 


(CONTINUACIÓN) 


Determinados los elementos del roblema fundamental scieds 


por la conquista y colonización de las tierras descubiertas por Colón; 
estudiados a grandes rasgos los primeros jalones de una evolución 


legislativa que $e inicia con el reconocimiento legal y práctico de la 
libertad de los indios—nota dominante de las cédulas de la Reina Ca- 


tólica—y termina con la aparición y primeros esbozos de la organi- 
- zación de la encomienda; examinadas algunas de las causas de ca- 
rácter doctrinal y práctico que pudieron influir. y, de hecho, influyeron 
en la legislación y en la misma conducta de los españoles en su trato 
con los indios antillanos, podemos ya introducirnos en el objeto 


principal de nuestro trabajo: determinar la influencia que los domini- 
cos ejercieron .en el estatuto legislativo indiano desde el estableci= 


, miento de la Orden en América hasfa la promulgación de las llama- 
* das Leyes Nuevas (1542-1543). 


Pero antes de estudiar el hecho concreto de esta influéncias es 


preciso que nos detengamos a considerar los primeros pasos de la 


Orden 'en América, y previamente, los primeros trabajos misionales' 
- realizados inmediatamente después del descubrimiento de Indias, an- 
tecedente obligado para ambientar la actuación dominicana. Tal ha 


de ser el objeto de este capítulo. 


1.—Primeros trabajos misionales (1493- AS1O). ¿eS 


X 


(1) Ciencia Tomista, 204 (1943), 144-170. ze 


Pts 


eN cuanto a este punto, debemos recordar que ya en el segundo. 
viaje de Colón integraron la e ad de soldados y conquistado- 
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res un grupo de religiosos (2). El primero de todo es el célebre Fray 
- Bernardo Ball, tan íntimamente unido a la historia del Almirante por 
los continuos conflictos que entre ambos existieron, constituído por 
los Reyes jefe de la expedición misionera e investido por el Papa de 
poderes excepcionales y de-ciertas facultades episcopales. Mucho se 
ha discutido la persona, filiación religiosa y origen de esfe primer . 
- misionero, aunque hoy parece que los estudios históricos sobre los : 
primeros pasos del Evangelio en América han logrado identificarlo 
- plenamente (9). Ez 
Con Fr. Boil pasaron “fambién a Indias unos cuantos francisca- 
nos—no creemos que llegasen al número de siete—, algunos de ellos 
extranjeros. Recordemos los nombres de Fr. Juan de la Duele (4), 
Fr. Juan Tisín, legos belgás derconvento de Franciscanos de la Ob- 
- servancia de Ath (Hainaut), Fr. Juan Pérez, del convento de la Rá- 
bida y eljerónimo Fr. Juan Panés. De los dos belgas dice Las Casas 
que «aunque legos,-eran bien sabidos y letrados» (5) y de ellos habla 
en varias ocasiones siempre en términos muy elogiosos. Fr. Román 
Panés se dedicó con gran entusiasmo al estudio de la lengua de los 
“indios y de sus estudios nos ha dejado interesantes trabajos lin- 
guísticos. 
eS. Parece cierto que el objeto principal de esta primera expedición 
fué el de una mera exploración; con vistas a lograr una información 


» 


(2) Descartamos, como desprovista de fundamento histórico, la afirmación de 
: que en el primer viaje del Almirante pasó a Indias el fransiscano de Umbría, Fray 
- Gia-Bernardino Monticastri de Todi. Sirvió de base a esta leyenda una crónica del 
$ siglo xvi escrita por el Canónigo J. Bta. de Todi, que decía fundarse nada menos 
EN que en una carta de Colón a un-hermano de Fr. Gia-Bernardino. El documento que 
apareció por primera vez en 1864, comenzó a divulgarse a partir de 1892 en que fué 
* publicado por el P. Marcelino de Civezza, con ocasión del centenario de Colón (Cf 
UP; MARCELINO DE CIVEZZA, «Le Missioni Francescane», 2 (1892), 454-456; 
584-590; 3 (1893), 103 105, Un opúsculo, escrito en 189 hace a Monticastri nada me- 
nos que «Guardián de la Rábida» y «mártfir de los indíós de la Española» (Cf. CAN. 
-* PIRRO ALBI, Cristóforo Colombo e Frate Giam-Bernardino Monticastri de Todi, 
- Todi 1893): ; : de cd 
7 48) Parece que perteneció, antes de pasar a América, a la Orden de San Benito 
3 y al célebre Monasterio de Montserrat. Amigo del fundador de los mínimos, se 


9 trasfilió luego a esta Orden y ya en ella se incorporó a la expedición del Almiran- 


A : . PRO , 
| Mi temDe su actuación estrictamente misional, poseemos pocos datos, no obstante su 
4 ica. Noticias sobre este religioso, 


carácter de primer Vicario Apostólico de Amér : 
particularmente sobre sus disputas con el Almirante, pueden verse en la Colección 
k , . s . h . . , . - 4 . lú- 
de Documentos inéditos para la Historia: de América, dispersas por varios vo 
ra menes. Un estudio interesante sobre este personaje, en: MILLAS ES SANCHEZ 
7  LUSTRINO, Caminos cristianos de América, Río Janeiro 1912, 155 ss. 
1 (4) Conocido también con el nombre de Fr. Juan de la Duela, el Borgoñón, o 
también. <el bermejo». . ' 
Se (5). BARTOLOME DE LAS CASAS, Historia, I, Madrid 1875, 494. 
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lo más precisa posible de las dificultades principales que podía en- 
contrar el establecimiento y dilatación de la fe en aquellas regiones 
recién descubiertas, que sirviera de base a una evangelización siste- 
mática y normal. Así parece deducirse de una carta de los Reyes al 
P. Antonio de Marchena, O. F. M., en que le daban la orden de pasar 
con Colón a la Española «para estar allá por algunos días» (6). El 


- mismo encargo parece que llevaba el P. Juan Pérez, que sustituyó a 


Marchena en esta primera expedición (7). 


Estos tres religiosos anteriormente mencionados (Deule, Tisín y - 


Panés) fueron los primeros misioneros del Nuevo Mundo, ya que sus 
compañeros les abandonaron prontamente. De su actividad nos ha- 
blan muy imperfectamente los pocos documentos que nos han llega- 
do de estos primeros momentos de la Iglesia en Indias, y las mismas 
crónicas franciscanas. No obstante el carácter de exploración e infor- 
matfivo que en la mente de los Reyes tuvo su misión, evangelizaron 


ellos la parte meridional de la Española, reino de Mayaguana; perse- 


guidos luego por los indios tuvieron que refugiarse en la parte occi- 
dental, donde ya en 1496, Fr. Juan de la Duele y Fr. Román Panés, 


dominadas las dificultades que les ofrecían el estudio de las lenguas' 


de los indios, realizaron las primeras conquistas de la fe (8). 


Entre fanto, sus compañeros de expedición iban desapareciendo 
poco a poco y Fr. Boil, «el primer Vicario Apostólico» del Nuevo 


Mundo, continuaba sus contiendas con el Almirante, despreocupado 
el asunto principal de su paso a Indias. Fr. Juan Pérez había vuelfo 


a España para informar al Rey, y con:él, casi todos los: compañeros 


de Boil fueron regresando. No se desanimaron por ello nuestros va-. 
lientes misioneros. Decidieron volver a Europa en busca de refuer-. 


zos y con ellos llevaron dos de los indios recién converiidos. Antes 


de su regreso, dos cédulas con fecha 9 de abril de 1495 comisionaban : 


al Obispo de Badajoz, D. Juan Rodríguez de Fonseca, para que pre- : 


¿parara una nueva expedición de «algunos frailes y clérigos». Con -- 
- ellos debía ir también un sacerdofe con la misión de sustituir a Boil 


«con facultades para los casos episcopales en las Indias» (9). Nada 
sabemos de esta proyectada expedición y lo más probable es que no 


tuviera lugar hasta la vuelta de - los tres misioneros que habían que- 
dado solos en la Española, fecha en que se organizó una, que se hizo 


3 


(6) F, FITA, Ar. Bernal Buil y cr, Colón, en: Boletín de la aan Academia de 3 


la Historia, 19 (1891), 193. 
(7) A, ORTEGA, La Rábida, 11, Sevilla 19%5, 262: 268. 


y? 


(8) ANTONIO DE HERRERA, Historia, Dec. I, Lib, Sil cap. 4. TORRUBIA, $ S 


Chronica dela Seraphica Religión, P. TX. Roma 1756. Lib. E cap. 21 


(9) F, FIT: , Fr. Bernal Buil y e SR en: AOAR de la Real co de 


la Historia, 19 (1891), 201 s. 
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ala vela el 11 de abril de 1500. Poco tiempo después, en julio del 
mismo año, otra expedición, preparada por el nuevo Gobernador de 
la Española, Bobadilla—que llevaba la misión de tomar residencia al 
Almirante—, llevó a América otro grupo de misioneros que llegó a 
Santo Domingo el 12 de octubre de 1500. 
Con: el comendador Nicolás de Ovando fué también una nutrida 
- expedición de franciscanos, integrada por 17 religiosos, 13 sacerdo- 
tes y 4 legos,-a,las órdenes de Fr. Alonso del Espinar y que salieron 
de España en febrero de 1502 (10). En esta expedición hizo su primer 
viaje a América el entonces licenciado Bartolomé de las Casas. 
En 1505 quedaba erigida la-nueva provincia franeiscana de Santa 

Cruz de las Indias. Occidentales (11). . 

“No.es nuestro objeto seguir paso a paso las actividades de estos 
| - primeros misioneros. Nos basta recordar que a partir de la segunda 
expedición de la serie que hemos indicado, se inicia la evangeliza- 
ción normal del Nuevo Mundo, cuyo principio oficial lo tenemos con 
«la erección de la provinciade Santa Cruz. Recogemos el dato intere- 

sante de que muchos de estos primeros misioneros franciscanos eran 
- extranjeros, no obstante las severas prohibiciones contrarias (12).. - 
-No sucedió esto con los dominicos, entre los cuales apenas en- 

y contramos religiosos extranjeros. Sin necesidad de acudir a las con- 
finuas excepciones que se dieron contra las prohibiciones existentes, 
encontramos una fácil explicación de este hecho en un punto parti- 
cular de legislación de una y otra Orden. Entre los franciscanos el> 
reclutamiento y destino de misioneros era de la exclusiva competfen- 


e 


ON 


+ 


(10) MARCELINO CIVEZZA, Storia delle Missioni Francescane, IV, 493; A. 
ORTEGA, La Rábida, 8, 313, s 

(11) WADDING, Annales, 1506, X, '5, p. 419. : 

(12) Ya en julio de 1509 nos encontramos con una cédula real dirigida a Diego 
Colón, en la que se dice expresamente: «En lo que toca a los extranjeros, mi volun- 
tad es que ningún mercader uf olrva persona extranjera de estos nuestros reinos 
pueda estar ni esté en esas dichas Indías... (CHACON Y CALVO, Cedulario Ctt- 
“bano, 1, en: Colección de documentos inéditos para la Historia de Hispano Amé- 
rica, V1, 196-198) La prohibición se repitió yarlas veces en aquellos primeros años 
E de la conquista, y sobre todo, durante los reinados de Carlos V y Felipe 11 (Cf. 
E CHACON Y CALVO, Cedulario Cubano, 148, 228. Colección de documentos inéát- 
tos para la Historia de América, serie 1, 2-5, 287, 328, VIL, 69, etc.). Muchas de es- 
tas cédulas prohibitivas obedecían.a los informes dados por los Gqbernadores de 
la Española sobre abusos cometidos por los extranjeros; tal es el caso, entre otros, 
de la cédula a Diego Colón, citada anteriormente y motivadarpor las denuncias 
interpuestas por el Comeudador D Nicolás de Ovando, ante el Consejo Real. Pero 
no obstante todas estas órdenes, se dieron ya desde el principio numerosas excep- 
ciones, no sólo para el elemento eclesiástico, sino también para el civil (Cf. Colec- 
ción de documentos inéditos para la Historia de América, 1 serie, XXXVI, 449, 


454). . 
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cia del General, y los Reyes, por otra parte, procuraban acomodarse 
escrupulosamente a las tradiciones de las Ordenes Religiosas, sobre 
todo cuando éstas tenían carácter de legislación. Por el contrario, 


entre los dominicos tal misión era oficio del Provincial respectivo, 


reservándose el General y su Consejo la aceptación de misiones para 
determinadas provincias y ordenar a sus Provinciales el envío más 
o menos periódico de religiosos para las misiones aceptadas. 
-—Oportunamente hablaremos sobre la influencia que estos prime- 
ros misioneros del Nuevo Mundo tuvieron en la legislación indiana, 
al estudiar este punto concreto y principal de nuestro frabajo. 

- : : : 

2.—La provincia dominicana de Castilla a principios 

del siglo XVI, 


( : Fr 

Entre tanto los dominicos de Castilla se hallaban ocupados en la 
magna empresa de la reforma de su provincia. Esta es, sin duda, la 
razón principal por la que no pudieron participar en la evangelización 
de América hasta 1510. Las divisiones producidas por el fermento 
reformista habían hecho pasar a la Provincia de España por momen- 
tos verdaderamente difíciles, precisamente por aquellos mismos años 
en que se pidió su colaboración para la evangelización de Indias 
(1508-1511) (13). : us Ñ 

Con todo, á partir de 1510 y coincidiendo con el Generalato del 


-P. Tomás de Vío Cayetano (elegido en 1508), la provincia inicia cla- 


ramente una rápidamarcha ascensional, una nueva época en la his- 


toria de la Orden, pare llegar, poco tiempo después, a una alfura es- 


piritual y cienfífica que no debía envidiar a las de mayor grandeza de 
su tradición. Surge por entonces la figura.verdaderamente providen- 
cial, el hombre señalado por Dios para realizar el gran resurgimien- 
to: el P* Juan¿Hurtado de"Mendoza, personificación viviente del ver- 


dadero ideal de la Orden. «Era Hurtado—escribe el P. Vicente Bel-. 


trán de Heredia—hombre de oración y penitencia... y, a la vez, hom- 


bre de letras, maestro en Sagrada Teología, dignidad para la cual 


había hecho los ejercicios escolásticos en Roma, en presencia del 
Cardenal Cayetano, el mejor eomentarista de la Suma. Lejos, pues, 
de apoyar una orientación de vida dominicana que excluyese el estu- 


dio intensivo para dedicarse más de lleno a la oración, parangonó 


(13). El P. Vicente Beltrán de Heredia, O. P., ha estudiado diligentemente estas 
vicisitudes de la Historia de la Reforma de la Provincia de España, impregnadas 


todas ellas"de un intenso dramatismo. Su estudio nos lleva a la convicción, que es 
este «el momento más crítico en la historia de la Provincia, y ciertamente, el más 


dramático (P. VICENTE BELTRAN DE HEREDIA, O. P., Historia de la Refor- 


M 
E ; 


ma dela Provincia de España (1450-1550), Roma 1939, 66-77). 
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estas dos ocupaciones conforme al espíritu primitivo de la Orden, y 
tlevó su actuación apostólica, como lo habían hecho Sarito Domingo 
y su discípulo el'Beato Jordán, al corazón mismo de las Universida- 
des» (14). Es decir, que el movimiento llevado a feliz término por 
Hurtado, equidistaba del pietismo ñoño e insubstancial creado o fa- 
vorecido por otros reformadores, como de un infelectualismo frío e 
indevoto, igualmente opuesto al verdadero espíritu de la tradición do- 
minicana. Y es de notar que esta característica, que señala el paso 
- de Hurtado en la dirección de la provincia, plasma no sólo en las ac- 
tividades de la Orden dentro de España—la que supieron realizar 
nuestros insuperables teólogos del siglo xvi—sino también y acaso 
con mayor claridad, en la gigantesca empresa misional realizada en 
el Nuevo Mundo. En esta, mejor que en cualquier otra causa, hemos 
de encontrar la razón de aquella férrea unidad de criterio manifesta- 
da, de un modo evidente, por teólogos y misioneros en la elabora- 
ción de la legislación indiana y en la. solución a mulfitud de proble- 
mas creados por la conquista y colonización de los pueblos ameri- 
canos. Unos y otros—teólogos y misioneros—colaboraron estrecha- 
mente en la creación y defensa de un Derecho indiano fundado en los 
eternos principios de la Teología: los unos en el terreno'movedizo y 
experimental de los hechos y los otros en el especulativo e inmutable 
delos principios, pero enlazadas ambas posiciones por una corriente 
recíproca sumamente favorable para el acierto en la complicada tra- 
ma de los problemas planteados en América. Ello nos hace pensar 
en la existencia de una verdadera «escuela dominicana del siglo xvi» 
e y justificar la afirmación sobre su influencia doctrinal y apostólica en 
la colonización del Nuevo Mundo. có, 


3.—Primeras expediciones de Dominicos. 


Siguiendo en el tema de este capítulo, debemos recordar que con 
fecha 3 de octubre de 1508 expidió el recién elegido General Cayeta- 
no una orden terminante al Vicario Provincial de España, p. Tomás 
Matienzo, de enviar «cum grafia Regis, Hispaniae», 15 religiosos a 
la Española, «ad accipiendum ibi loca ef conventus el praedican- 
dum regnum Dei» (15). Poco tiempo después, 14 de febrero de 1509 
ordenaba el Rey Católico a los oficiales de la Casa de Contratación 
que pagasen el pasaje a 15 sacerdotes y 3 legos dominicos (16). No 
sabemos que por entonces pasase a Indias la proyectada expedición, 


(14) P. VICCETE BELTRAN DE HEREDIA, Francisco de Vitoria, Barcelona, 
1939, en: Colección pro Ecclesia et Patria, XIV, 41. 

(15) A. M. WALZ, Compendium, 257 s:; 261. ' ; 

(16) Archivo General de Indias, Contrats, 5089, Lib. 1, fol. 32,54. 
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debiendo quedar la orden incumplida, por las circunstancias anterior- 
mente mencionadas. Mas la invitación del Rey—en la que se incluían 
los títulos jurídicos necesarios para el establecimiento de la Orden 
en Indias y los mismos deseos u órdenes manifestadas por el P. Ge- | 
neral—, lograron que al año siguiente se incorporara plenamente la 
Provincia al movimiento misionero de América. . 
La primera expedición dominicana llegó a la Española por setiem- 
bre de 1510. Fué organizada por el P. Domingo de Mendoza (17). El 
P. Fernández, historiador del convento de San Esteban de Salaman- . 
ca dice, equivocadameste, que Mendoza era entonces subprior de Sa- É 
lamanca. El P. Mora, al anotar la Historia de Fernández, rectifica el > 
error y dice que Mendoza «no lo tuvo (el subpriorato) hasta 1517, ni 
estuvo en Salamanca de asiento hasta 1516» (al regresar de la Espa- 
ñola) (18). El mismo Mendoza, con autorización y orden expresa del 
General nombró para esta primera expedición a los padres Fr. Pedro 
>= de Córdoba, en calidad de Vicario, Fr. Antonio de Montesinos, fray 
Es Bernardo de Santo Domingo y un religioso lego cuyo nombre desco- 
nocemos (19), todos ellos hijos del cenvento de Salamanca. : 
AE A esta primera expedición, presidida—como hemos dicho—por el 
P. Pedro de Córdoba, se anió meses después otra conducida por el 
mismo Mendoza (quien se habia quedado para gestionar en Roma 


S m. > 


(17 Natural de Talavera de la Reint, Fueron sus padres D. Pedro de Loaysa y 

: Doña Cutalina de Mendoza. Tomó el apellido de su madre, cámbio entonces: fre- 
É Cuente. Hermano del Cardenal Fr. García de Loaysa, que fúé Maestro General de 

hd, ? la Orden en los años 1518-1525 (Cf. B. M. REICHERT, O. P., Moniumenta Ordinis 

Praedicatorum Historica, 1X, Roma 1901, 155-194 ; confesor de Carlos V, Cardenal 


RR Arzobispo de Sevilla y Presidente del Corsejo de Indias. Tío, al parecer, del padre 

S J+rónimo de Loaysa primer obispo y arzobispo de Lima, si hemos de creer al tes- 
E timonio de Lizárraga (Cf Fr, REGINALDO DE LIZÁRRAGA, 0, P, Desciápción 
SS : breve de toda la terra del Perú, Tucumán, Río dela Plain y Chile, en: Nueva Bi- 


btioteca de Amores Españoles, XV, Madrid 1909, 570). Fué hijo—Er. Domingo—del 


a convento de Salamanca en el que tomó el hábito el 23 de marzo de 1492, según ates- 
> tigua Fernández, cronista del mismo convento (Cf. P. J. CUERVO, O.P., Historia- 

- dores del Convento de San Esteban de Salamanca, 1, Salamanca 1914, 47, Parece 
DIR que se afilió o tratase de afiliarse a la Congregación de San Marcos de Florencia, 
e4 donde el recuerdo de Savonarola hacía vibrar de entusiasmo a las almas ansiosas 
Á del reinado uaiversal de Cristo, tema principal de las predicaciones del dominico 
e E florentino. Teanbajó, durante algunos años, en la Española, De alli volvió a la Pe- 8 
pa nínsula y estuvo «de asiento» eu Salamanca en los años 1516-1517 Pasó:a Canurias 
A donde fundó un convento en 1518 Murió mártir de su gran caridad, auxiliando en- 
_s _fermos durante una gran pestelque asoló la isla. Esautor de varios tratados teoló- 
E gicos. PÁRAMO, en su obra «De origine Inquisitionis» le atribuye un «Tractatus 
4 de Saneto Officio Inquisitionis» (Cf. QUETIF-ECHARD,'0. P., Seriptores Ordimis 
A Praedicatorium, 11, Paris 1721, 40). yn o AA 
hi (18) CUERVO, Historiadores, 1, 25. E a NS 
A ; _(19) Regresó a España y no vuelve a saberse más de él en Jas crónicas. 
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todo lo necesario para el establecimiento de la Orden en América), 

en la que iban ocho. reliosos (20) y que se hizo a la vela en octubre 

dél mismo año. 
Entre todos estos primeros misioneros dominicos del Nuevo 
Mundo, destacan las figuras de Córdoba y Montesinos, de quien ha- 
blaremos más extensamente al referirnos a su actuación coníra los. 
abusos de los españoles en las Antilllas y a la historia inferna de las 

, Leyes de Burgos de 1512, Por ahora recordemos únicamente algunos 
datos personales, interesantes para enjuiciar su actuación posterior. 
Según el testimonio de Las Casas, nació el P. CÓRDOBA en 

1482. Quefif-Echard, por el contrario, fija la fecha de su nacimiento 
en 1460 (21). Fué, como hemos dicho, hijo del convento de Salaman- 
ca, aunque luego se trasfilió al de Avila. Religioso de grandes méri- 
- 1OS, de brillantes estudios y sólidas virtudes, como demuestra la aus- 
tera disciplina que supo imprimir en el convento de Santo Domingo 
de la Española, del que fué, durante varios años, prior. Como fun- 
dador y Vicario Provincial de la misión de la Española, convertida 
luego en Provincia de Santa Cruz de Indias, su labor se caractiza por 

la organización apostólica que supo darle ya desde sus principios. 
Fué, además, el propulsor enérgico, entusiasta y constante en las 
primeras expediciones de religiosos a las costas de Cumaná, llama- 
das entonces con-el nombre genérico de Tierra Firme o costa de las 

DS Perlas. Murió sanfamente el 28 de junio de 1525 (22). Las Casas, que 
le conoció y trató infimamente hace destacar entre todas sus virtudes 
y cualidades personales el respeto y veneración que sabía infundir a 
los que le trataban. Al hablar de su visita al Almirante don Diego Co- 
lón y su mujer doña María de Toledo dice que «le recibieron con gran 
-benignidad y devoción e hiciéronle reverencia, porque el venerable 


VEA y 


(20) Paradeterminar el número, nombre y fecha de salidas de estos primeros 
y misioneros dominicos, no hemos podido utilizar el Catálogo de pasajeros a Indías 
2 —utilísimo bajo muchos aspectos—pero incompleto. Según dicho Catálogo, gl pri- 
2 mer dominico que pasó a Indías fué el P. Tomás de Toro, el 14 de octubre de 1511. 
-.(CRISTOBAL BERMUDEZ DE PLATA, Catálogo dé pasajeros a Indias durante 
, los siglos XV1, XVITy XVIII, 1, Sevilla 1940, 27, n 485. Cf,, AGT., Contral, 1674,- 

Lib. Manual, Fols. 30, 36, 38, 51). es! : 
“+ 121) QUETIF-ECHARD, Scriptores, TL, 64. - , 
(22) Cf.P. ANTONIO DE REMESAL, O. P., Historia de la Provincia de San 
SS Vicente de Chiapa y Guatemala, Madrid 1619, 96.—De.sns actividades apostólicas 
hablan también: AGUSTIN DAVILA PADILLA, Historia de la Provincia de Sau- 
E tiago de Mexico de la Orden de Predicgdores, Madrid 1696, 120; P. FERNANDEZ 
35 (en: CUERVO, Historiadores, 1, 25:36). El mismo P. Fernández le hace autor de 
un Vocabulario en lengua zapoteca, confundiendo, sin duda, a este Fr, Pedro de 
Córdoba, con Fr. Pedro de Fería que, en efecto, escribió un Vocabulario en dicha 
- lengua (Cf. QUETIF-ECHARD, Seriptores, TI, 123). , 


yo 


- costumbre hablor, se excusaba y evadía». Modestia y gravedad que 


-la servidumbre de los indios (26). 


+ amplio informe del P. Las Casas, cuyas. noticias probablemenfe a 


Domingo], llamado Pedro Lumbreras, dióles una choza, en que se. 
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y reverendo acatamiento y mortificación de su persona, aunque de 
veintiocho. años, daba a entender a cualquiera que lo viese su mere- o 
cimiento» (23). Y en otro lugar, al referir hechos y circunstancias 
muy distintas, es decir, las revueltas de los encomenderos ocasiona- 
das por los sermones de Monfesinos confra la servidumbre de los 
indios y el trato inhumano de que eran objeto por parte de los espa- 
ñoles, la visita que dichos encomenderos hicieron a su choza para 
obligar al predicador a rotractarse, destaca Las Casas la gravedad y 
sosiego con que los recibió el P. Córdoba. «El—dice—con gran pru- 
dencia y autoridad, con palabras muy modestas y graves, como era 


logró impresionar a los revueltos visitantes «porque lo había dotado A 
la divina Pro videncia, enfre otras virtudes naturales y adquisitas, 
de ser persona tan venerable y tan religiosa, que ' mostraba en su 
presencia de toda reverencia ser digno» (24). 
De MONTESINOS, aparte de su intervención en la génesis de las 
Leyes de Burgos y de sus sermones en la Española, tenemos más 
datos que los generales esparcidos por varias crónicas y que irán 
apareciendo en el transcurso de este trabajo. ; 0 
Su temperamento es muy distinto al del P. Córdoba. «Tenía este. 
padre Fr. Antón Montesino gracia de predicar; era aspérrimo en re- 
prender vicios y sobre fodo, en sus sermones y palabras, Muy Co-- 
lérico y eficacísimo...» (25). Y frecuentemente habia Las Casas de 
una especie de fascinación que ejercía sobre su auditorio, en quien 
lograba infundir miedo y espanto, cuando la 'materia que trataba le. 
presentaba ocasión de hacerlo. AL l 
Tampoco abundan los informes biográficos sobre BERNARDO 
DE SANTO DOMINGO. De él sólo sabemos que fué hijo del conven= 
to de Salamanca, como los dos anteriores, «religioso de vida ejem- 
plar y varón prudente y senciilo». En 1515 refutó las proposiciones - 
del Provisor Aragón, cuando predicó en las misiones de Cuba yen 
1517, por orden de sus Superiores redactó un amplio informe contra 


A 
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Sobre las primeras actividades de estos religiosos, poseemos un — 


acogió de los labios de los mismos misioneros CD Ro 
«Recibidos por un buen cristiano, vécino de esta ciudad [Santo ; 


(23) BARTOLOME DE LAS CASAS, Historia, 276.202 
. (24; BARTOLOME DE LAS CASAS, Historia, 11,367... 000 
(25), BARTOLOME DELAS CASAS, Historta, TL, 363. 
(26) CUERVO, Historiadores, TI, Salamanca 1614, 44-47, 0000 
(27) ¡BARTOLOME DE LAS CASAS, Histoyia; 276-979: 110020 O 
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aposentasen, al cabo de un corral suyo, porque no había entonces 
casas sino de paja, y estrechas. Allí les daba de comer cazabi de raí- 
ces, que es pan de muy poca substancia si se come sin carne o pes- 
cado; solamente se les daba algunos huevos, y de cuando en cuan- 
do; si acaecía pescar algún pescadillo, que era rarísimo. Alguna co- 
cina de berzas, muchas veces sin aceite, solamente con axi, que es la 
- pimienta de los indios, porque de todas las cosas de Castilla era 
grande la penuria que había en esta isla. Pan de, trigo ni vino aún 
para las misas, con dificultad lo había. Dormían en unos cadalechos 
de horquetas y voras o palos hechos y, por colchones, paja seca...» 
«El vestido era de jerga aspérrima y una túnica de lana mal carda- 
a...- «Predicaban y confesaban como varones divinos; y porque es- 
ta isla estaba (tos españoles digo), en las costumbres de cristianos 
pervertida, en especial en los ayunos y abstinencias de la Iglesia, 
porque se comía carne los sábados y aun los viernes y fodas las 
- cuaresmas, y habían... las carnecerías tan abiertas y tan sin escrú- 
- pulo aún en las fiestas de tanta solemnidad como las hay por Pascua 
Florida, con sus sermones y más creo que cón su dura penitencia y : 
abstinencia, los redujeran a que si hiciese conciencia de ello y se - 
quitase aquella glotonería en los tiempos y-días que la Iglesia deter- 
de mina. Había, eso mismo, gran corrupción en los logros y usuras, 
— fambién los desterraron e hicieron:a muchos restituir... 
Refiere luego Las Casas la visita hecha por el P. Córdoba al Ví- 
* rrey don Diego Colón y a su mujer doña María de Toledo, que se ha- 
llaban por aquellos días en Concepción de la Vega, «para darle cuen- 
ta de su venida». Su viaje lohizo «<a pie, comiendo pan de raíces y 
- bebiendo el agua de los arroyos que eran hartos, durmiendo en el 
A campo y montes en el suelo con su capa a cuestas, 30 leguas de har- 
to ftrabajoso camino». «Creo que llegó sábado, y luego domingo, que - 
= acaecía ser entre las octavas de Todos los Santos, predicó un ser- 
a món de las glorias del Paraíso, que tiene Dios para Sus escogidos, 
Econ eran fervor y celo; sermón alto y divino, y yo selo oí, y por oír- 
 selo me tuve por feliz. Amonestó en él a todos los vecinos que, en 
“acabando de comer enviasen a la iglesia cada uno de los indios que 
A tenía en casa, de que se servían. Enviáronlos todos, hombres y mu- 
- jeres, grandes y chicos; él sentado en un banco y en la mano un cru-* 
-—cifijo, y con algunas lenguas o intérpretes, comenzóles a predicar 
desde la creación del mundo discurriendo, hasta que Cristo, Hijo de 
Dios, se puso en la Cruz. Fué sermón dignísimo de oir y de nofar,. 
- de gran provecho, no sólo para los indios... pero los españoles pu- 
dieron sacar de él mucho fruto». Terminados sus asuntos con el Vi- | 
rrey, volvió de nuevo a su convento de Santo Domingo para comen-. E 
e -zar con sus-religiosos el apostolado. Pocos días después llegabaa $ 
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la Española el P. Mendoza con 8 religiosos y «como eran ya algún 
número, creo que pasaban de 12... acordaron de consenfimiento de 
todos, con toda buería voluntad, de añadir ciertas ordenaciones y 
reglas sobre las viejas constituciones de la Orden, para vivir con 
más rigor...; y de una entre otras, me acuerdo que determinaron que 
no se pidiese limosna de pan, ni de vino, ni de aceite, cuando estu- 
viesen sanos, pero si sin pedirlo se lo enviasen, que lo comiesen, ha- 
ciendo gracias a Dios: para los enfermos podíase por la ciudad pedir. 

Y así les acaeció, día de Pascua Florida, no tener de comer sino una 
cocina de berzas, guisadas con sólo axi y sal. Vivieron muchos años 
guardando este rigor, al menos el tiempo que este feliz P. Fr. Pedro 
de Córdoba vivió...» «Ordenaron que cada domingo y fiesta de su 
guardar, después de comer, predicase a los indios un religioso, como 
el siervo de Dios, Fr. Pedro de Córdoba, en la iglesia de -la Vega 
había principiado, y a mi que esto escribo, me cupo algún tiempo este 
cuidado; y así era ordinario henchirse la iglesia, los domingos y las 
fiestas, de indios de los que en casa de los españoles servían, lo que 
"nunca en los tiempos de antes se había visto». 

- — Por aquellos mismos días en que el P. Córdoba visitaba la chida 
de la Vega, cantó su primera misa Las Casas, «la primera misa nue- 
va» celebrada en América, cuyas circunstancias OS él mismo 

- con simpático y ameno grafismo» (28). 

.  Esfas diversas actividades culminaron en los célebres sermones 
j de Montesinos, primer grito de protesta contra los abusos de los es- 
pañoles y con los que se inicia la historia interna de las Leyes de 
- Burgos. Para darle el debido relieve, estudiaremos este punto en cá=. 
pítulo aparte, englobándolo y formando un todo con el estudio de la 


” 


. 
Ñ 

4 

* 

9 


A Ne 


ES ) (28) «En este mismo año y en estos mismos días que el P. Fr. Pedro de Córdoba 
A fué a la Vega, había cantado misa nueva un clérigo llamado Bartolomé de Las 
5 F Casas, natural de Sevilla, de los antiguos de esta isla, la cual fué la primera que 3 
: se cantó nueva en estas Indias; y por ser la primera, fué muy celebrada y festejada. 
del Almirante y de todos los que se hallaron en la ciudad de la Vega, que fueron 
gran parte de los vecinos de esta isla, porque fué tiempo de fundición, a la cual, 
por tfaer cada uno el oro que había, con los indios que tenía, a fundirlo, ayuntá- 
A ¿ banse muchos, como cuando se llegan las gentes ¡a los lugares donde hay ferias, e 
; e para sus pagamentos en Castilla; y porque no había moneda de oro alguna, hicie- 
27 ron ciertas piezas de oro, como castellanos y ducados contrahechos, que ofrecieron $ 
Es de diversas hechuras en la misma fundición donde se fundia y pagaba el quinto al. a 
o Rey, y otros hicieron arríeles para ofrecerle; según que cada uno quería o. podia 
ts ¿Moneda de reales se usaba, y destos le ofrecieron muchos, y todo lo dió el misa 
] cantano al padrino, si no fueron algunas; piezas de oro, por ser bien hechas.' Tuvo 
_una calidad notable esta primera misa, que los clérigos que a ella se hallaron. 
bendecían, conviene a saber, que no se bebió en toda ella una ¿gota de vino po: que 
no se hálló en toda la isla por. haber días que no habían venido. naví 
(B ARTOLOME DE LAS A só HL, 279, 
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historia interna de estas mismas leyes. bliemos. por fanto, 
nuestro relató y seguiremos con otras actividades unidas también 
con los hechos dit y con las mismas Leyes de 1512, 


4, —Expediciones de dominicos y franciscanos a las Costas X 
: ; de Cumaná. 


Para enlazar esta nueva fase de las actividades. domitiéinás en 

7. Indias con los hechos cronológicamente anteriores, que hemos omi- 

fido para estudiarlos más ampliamente en otro capítulo, recordemos 

que el móvil principal de los sermones de Montesinos y de sus vivas 
actividades en la Corte, juntamente con el P. Córdoba, en la elabo- 
ración de las Leyes de Burgos, no era otro que el: de la supresión 4 
total de la encomienda, por los continuos abusos a que este régimen. eS 

de encomiendas se prestaba, y consiguientemente, por los obstácu- 

los que ofrecía a una evangelización normal, Defraudados en Sus as- 
piraciones por.las razones que oportunamente expondremos, y entre' , e 
otras, por la opinión divulgada por algunos españoles que habían 
residido en Indias de que la conquista espiritual de los nuevos domi- y 
- Mios de España no podía realizarse si no iba precedida por la de las SE 
A A armas, a causa de los instintos salvajes de los indios, decidieron iv 
ambos religiosos pedir al Rey licencia para establecerse en un terri- 
torio apto para hacer sus experiencias, una especie de coto cerrado 
ala influencia y estruendo de los medios bélicos y demostrar con 
ello la posibilidad de una conquista pacífica. Sus deseos fueron apro- 
bados por el Rey. Al regresar Montesinos a la Española en 1513, 
- poco después de la vuelta del P. Pedro de Córdoba y de la promul- 
nl gación de las Leyes de Burgos, llevaba consigo una licencia real para 
establecerse con algunos religiosos en 'un lugar de lo que entonces 
recibía el nombre genérico. de Tierra Firme, o también Costa de las NS 
Perlas y Cumaná. .-. 0 ; B 
Las condiciones y cireunstancias a esta facultad las recuerda . 70 


-fres años más tarde una carta-poder escrita por Cisneros en nombre ' o 
de los Reyes, dirigida a los Jerónimos y fechada el Él de ES de ga 


o En ella e se cos AE ca | NN el 


«Doña so y Don Carlos, ete.: Por cuanto el Rey: huéstro se- Y 

=—fior. que haya gloria, deseando que los indios de la costa de las Per- , Se 
las, que es en la provincia de Cumaná, que se declara desde Cariaco ds 

hasta en Quibacoa, que es en Tierra Firme, fuesen industriados y Sd 

a enseñados en las cosas de nuestra santa fe católica, y que para esto ee: 
“se probasen todas lás maneras que se pudiesen. hallar por donde , 0 

A: ellos pudiesen ser mejores cristianos y venir en conocimiento de ÓN 

nuestra santa fe católica, mandó hacer todas las diligencias necesa- 
4 K y A 
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rias, y porque pareció que la más con veniente y provechosa y con 
que los dichos indios más presto vendrían en conocimiento de las 
cosas de nuestra fe, era enviar personas religiosas y de muy buena 
vida a predicar y enseñar a los dichos indios, sín otra gente ni ma- 
ve nera de fuerza ninguna, y para que lo susodicho se pudiese poner en 
obra, el dicho Rey, nuestro señor padre y abuelo... habló con el de- 
voto padre fray Alonso de Loaysa, Provincial que a la sazón era de 
, la dicha Orden de Santo Domingo, y con su acuerdo y parecer y 
mandamiento, y por voluntad del devoto padre fray Pedro de Cór- 
doba, Vicario de la dicha Orden en la isla Española, aceptó de pa- 
usar en persona con algunos religiosos de su orden a la dicha cosía, 
provincia de las Perlas, a procurar de doctrinar y enseñar las cosas 
de la fe a los indios de ella, y viendo el Rey nuestro señor, que haya 
gloria, con la voluntad y celo que el dicho fray Pedrode Córdoba se 
movía para ir a lo susodicho, mandó por una su cédula al Almiran- 
> : te y jueces y oficiales de la dicha isla Española que diesen al dicho 
o 0. Fray Pedro una nao en que fuesen él y los frailes que consigo 1le- 
vase, y que mandasen a los maestros y marineros del tal navío que  : 
los llevase a la parte y lugar que el dicho fray Pedro. de Córdoba ,.. 
les señalase, a la dicha Tierra Firme, y les diesen los mantenimien- 
tos que hubiesen menester, y ciertos indios para lenguas, cuales el > 
de: - dicho tray Pedro escogiese en la dicha isla Española, y que dende 
? Jen un año que el dicho fray Pedro y los otros frailes fuesen llega- 
ATEO IN dos a la dicha Tierra Firme, donde así escogiesen, el dicho Almi- 
rante y jueces y oficiales tuviesen cargo y cuidado de enviar a saber 
de ellos, y que mandase a la persona que fuese a saber de ellos 
que trajese uno.o dos frailes acá para que informásen de todo lo 
Mo que en la dicha Tierra y provincia y costa de las Perlas hubiesen ... 
: hallado y sabido..,; por virtud de la cual.el dicho fray Pedro de Cór- + 
doba diz que fué a la provincia de Cumaná...» (29). , A 


Y 
En una carfa de la misma fecha se vuelve a recordar estas mismas '- 
condiciones pedidas por Córdoba y Montesinos para la expedición í 
y establecimiento de dominicos y franciscanos en las” costas de 
Cumaná: Í 3 to E decane 


Í 


ATA 


<...ningún cristiano —dice—vaya allá a desasosegar la tierra, sino: 
, que dejen a los dichos religiosos convertir a los dichos indios al co- 
nocimiento de nuestra santa fe católica...» (30). E O E 


2 F 


Condiciones que fueron luego estipuladas y su cumplimiento exi- , 
gido expresamente a los españoles: A A 


(29). Roder que se dió a los jerónimos para proveer a los frailes que están en la' 
Costa de las Perlas y para que pongan con ellos la persona que les pareciere, para 
entender en los rescates, al cual señalen salario y les den poder e instrucción, en: 
MANUEL SERRANO Y SANZ, Orígenes de la dominación española en América, 
en: Nueva Biblioteca de Autores Españoles, XXV, Madrid 1918, 372-373.* E 

(30). MANUEL SERRANO Y SANZ, Orígenes, 374 AIRE 


3 
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. «Queremos y mandamos y expresamente defendemos que áhora 
ni de aquí adelante... ninguna ni ningunas personas de cualquier 
estado o condición, preeminencia o dignidad que sean, así de estos 
muesfros reinos, como de las dichas islas Española, y San Juaú 
[de Puerto Rico], y Cuba y Jamaica y Tierra Firme y ótras cuales- 
quiera no conocidas, de enviar armada ni jr persona ni personas a 
la dicha Provincia de Cumaná y costa de las Perlas, que se decla- 
ra, desde Cariaco hasta Coquibacoa» (31). : 


Meses más farde vuelve Cisneros a insistir sobre el exacto cum- 
plimiento de las reales órdenes oforgadas sobre este asunto, en una 
«provisión que llevaron los frailes franciscanos que fueron“a las 
Indias para que los jeróniimos les señalaseñ qué provincia y tierra 
irán para convertir indios» (32), fechada a 8 de noviembre de:1516: 


1 


222 «Y porque a Nos—dice—y a los nuestros Administradores y Go- 
- bernadores de estos reinos ha parecido que /a cosa más provechosa 

y con que los dichos indios más presto vendrían en conocimiento 
- de las cosas de nuestra fe, era y es enviar personas religiosas y de 
¡muy buena vida y conciencia a predicar y enseñar a los dichos in- 
dios, sin[ir] cón gente ni manera de fuerza ninguna. para que con 
SUS Sermones y doctrinas los dichos indios pudiesen ser traídos y 
enseñados y doctrinados en conocimiento de nuestra santa fe cató- 


2 


Tica... por la presente vos damos: poder y facultad para que podáis' 


señalar y señaléis a los dichos religiosos la tierra y provincia donde 

así han de ir y así por vosotros señaladas haréis pregonar que nin- 
guna persona ni personas sean osadas de ir a la dicha tierra a po- 
ner desasosiego alos indios, porque con más. quietud y sosiego 
los puedan convertir».' PO 


A 


x 


Con estas bases, da. comienzo a partir de 1513 una serie de tres 
expediciones que en épocas distintas salieron de. la Española. 


ros 
Pa 
Ó 


: por el añofador de la crónica de la Provincia de San Anfonino de 
Nueva Granada, P. Mesanza, O. P, ($3), quien utiliza, además de los 


relatos generales de Herrera, Fernández, Las Casas, Gonzalo Fer- 


— mández de Oviedo y Nouel, dos documentos importantes, conserva- 


 dos'en la Biblioteca de la Academia Nacional de la História, de Ca- 


ES racas: «Una Real Provisión de la Audiencia de Santo Domingo, de 
20 de enero de 1521 (34) y una Carta a S. M., del Almirante Virrey, 


A 
y 


ARRE E Y ; 


a 


(8) MANUEL SERRANO Y SANZ, Orígenes, 377. Ls 
2 (82) MANUEL SERRANO Y SANZ, Orígenes, 378-380. 20 
E (68) P. ALONSO DE ZAMORA, O. P., Historia de la Provincia. de San Anto- 
nino del Nuevo Reino de Granada, Caracas 1930, 18-20, nota 1. FE 
» (34) AGI, est. 1, caj. 2, leg. 1-14, Pza..7, en: Academia Nacional de la Historia 


(Caracas), Vol. MS.: «Prímeros es/ablecimientos en la costa de Cumaná». 
7%: : € 


Y 


ye 


Poseemos sobre estas expediciones un excelente estudio hecho ' 
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Jueces y Oficiales Reales de la Isla Española, de 14 de noviembre 
de 1520 (35). Con los datos que este estudio nos ofrece y los de los 
documentos que hemos transcrito parcialmente, podemos reconstruir 
este episodio de la historia de la Orden. en Indias. A 
Integraron la primera expedición los padres Fr. Antonio Montesi- 
nos, Fr. Francisco de Córdoba (36) y un hermano «lego, Pr. Juan 
Garcés (37). Parfieron los tres misioneros y llegaron juntos hasta 
Puerto Rico, donde enfermó gravemente el P. Monfesinos, que fuvo 
que quedarse en la isla y regresar luego a la Española. Los otros 


dos compañeros continuaron su viaje y desembarcaron «en un lugar , 


de la costa venezolana que no puedo determinar con fijeza, pero que, 
por los datos que he tenido a la vista fué aproximadamente en la cos- 
ta de Cumaná abajo». Allí comenzaron a predicar con gran celo hasta. 
que unos aventureros españoles, de pacífica apariencia, pero con la 
intencióníde robar indios, malograron, o. mejor dicho, destruyeron” 
totalmente la labor de los misioneros. Los indios, a vista de los es- 


e A AR 


- pañoles, trataron de huir, pero «los ingenuos frailes salieron fiado-.- 


religiosos y los mataron. : 


-y, principalmente, -por la Provisión Real citada (de 20 de enero de 


ba, Inquisidor de Aragón, que murió mártir en el desempeño de su ministerio, en 
1534 (CUERVO, Historiadores, 1, 643-649;. e A a 


EN 


res de la"conducta de los españoles». Un día en que los indios, invi- 
tados por los. españoles, visitaban uno de sus navíos fueron sor- 
prendidos por,los aventureros, caufivados y vendidos luego como 
esclavos en la Española o en otra de las Antillas. Los demás indios 
que se hallaban en la costa, trataron de matar a los religiosos, cre- 
yéndolescómplices de.la acción de;los españoles. Pero/ellos logra- 
ron un plazo, en el que escribieron a la Española, exigiendo la inme- 
diata devolución delos indios robados, advirtiendo el [peligro que 
ellos mismos corrían..Sea porque su carta no llegó a sudestino o 
porque en la isla no se ¿hallara rastro alguno*de los indios cautiva- 
dos, es el hecho que un día los indios cayeron sobre los indefensos - 
Esto sucedió en 1514, como lo demuestra «concatenación de los 
innegables hechos narrados, ya que Montesinos trajo de la Corfe la 
licencia para pasar a Tierra),Firme en 1513... y una vez llegado a la 
Española nada le impedía realizar lo confenido en la' dicha licencia; 


1521) que a la letra dice: «Puede haber seis años poco más o menos 


que mataron [los indios] al Reverendo Padre. Presentado en santa - 


Teología de la Orden de señor Santo Domingo y a otro su compañe- 

(35). AGI, est. 1. cají 1, leg. 1-26. Esta referencia, como la, anterior, la verolos 

del anotador de la crónica del P. Zámora. RIO o HET 
(36) Hermano, según unos y según otros. tío del célebre P. Domingo de Córdo- 


(87, MANUEL SERRANO Y SANZ, orígenes, 376-377... > 
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ro que por amor y servicio de Dios nuestro Señor andaban entre 
ellos». ; 


Montesinos, que ya había regresado a la Española'después de su 
enfermedad en Puerto Rico, fué el comisionado por el P. Córdoba 
para denunciar ante la Corte estos hechos. Hace su viaje en 1515. 
Los documentos transcritos anteriormente se hacen eco de esta acu- 
sación y nos sirven para ilustrar nuestro relato. Uno de ellos de 3 de 
setiembre de 1516, dice: 


<.,.el dicho fray Pedro de Córdoba... envió en su nombre ante 
Nos a fray Antonio Montesino de la dichá isla Española, a nos hacer 
relación por parte de fray Pedro de Córdoba, diciendo que a causa 
de haber ido a la dicha provincia de Cumaná y costa de las Perlas, 
donde el dicho fray Pedro residía convirtiendo y atrayendo a los 
dichos indios de ella en conocimiento de nuestra santa fe católica, 
cierta armada que algunos vecinos de la... isla Española habían 
enviado ala dicha provincia y costa, había sido causa que los di- 
chos indios se alzasen y rebelasen y matfasen, como diz que malfa- 
Ton, dos religiosos que había enviado el dicho fray Pedro de Cór- 
doba adelante, por el mal tratamiento y escándalo que la: dicha 
armada y los que en ella iban habían hecho a los indios, y por 
traer hurtados ciertos indios contra el vedamiento que estaba pues- 
* fo, con otros excesos y males que dice que hicieron; y que si lo su- 
'sodicho no se remediaba mandando volver los dichos indios e indias 
que así habían traído, de la dicha provincia y costa... y que de aquí . 
adelante ninguna ni ningunas personas no fuesen 'osados de armar 
ni enviar a dicha provincia y costa de las Perlas, donde el dicho fray 
Pedro de Córdoba estaba, nunca los dichos indios se podían con- 
vertir ni atraer en conocimiento de nuestra santa fe católica, ni menos 
- podríamos [ser] aprovechados del fruto de aquella tierra...» 


En la misma carta se determinan los castigos en que incurrirían 


los que desobedeciesen esta orden y repitiesen los anteriores abusos: 


ra 
e 


e 


«...cualquier persona que fuere o enviare desde el día en que esta 
“nuestra cédula o su traslado signado de escribano público fuere pu- 
blicada y pregonada en la ciudad de Sevilla e isla Española y San 


Juan y Cuba y Jamaica y Tierra Firme, en adelante, caiga e incura por 


peo" 
e 


NN 


frailes han de hacer...» (38). 


la primera que vez que fuere o enviare, en perdimiento del navío o 


carabela o barco, y perlas y aljofar y.guaninis y oro y esclavos y otra 
cosa que llevare a trajere en ellos... y por la segunda vez pierdan lo 
susodicho, y mas la mifad de todos sus bienes; y por la tercera vez 
pierdan todos su bienes, y mas los dichos navíos... y sea la mitad 


| para nuestra cámara y la otra mitad para la obra de los monasterios - 


e iglesias que en la dicha pro vincia y costa de las Perlas los dichos 


, 
Ñ 1 


, 


e 


j | y (88) MANUEL SERRANO Y SANZ, Orígenes, 376-377. 
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Por los mismos documentos que acabamos de transcribir y otros ' 


que omifimos por no repetir los mismos conceptos se deduce que los 
franciscanos fueron poco tiempo después, sin que podamos dar una 
fecha exacta de su establecimiento en Cumaná. Desde luego parece 
claro que no se hallaban en ella cuando se produjo la muerte de los 
dos dominicos. l 

La primera expedición oficial de los: franciscanos, dirigida por 
Fr. Remigio de Faux, salió de España en 1516 y se-incorporó a una 
que salió de la Española a principios de 1517. 

Dicen relación a la misma dos interesantes documentos por los 
que se autoriza a los religiosos «para llevar consigo'a dos brefones 
donados» (39) y se ordena a los oficiales de las Casas de Contfrata- 
tación de Sevilla proveer «<á los frailes franciscanos de ciertas cosas 
declaradas para su viaje» (40). Estas cosas eran: ; 


<...Seis aras- y seis cálices de estaño, albas de lienzo sin guárni- - 
ción, y doce amitos, y doce cintas, y seis casullas, las cuatro de fus- 
tán y las dos de algún raso, con sus estolas para las fiestas, y man- - 


teles doblados para su altares, y seis palias comunes, las dos con 


algún labor, dos campanas medianas, y dos cruces, una de palo do-. 


rado y ofra de cobre, y dos incensaritos, y seis libras de incienso, 


imágenes de lienzo para' seis altares, dos custodias para el Sacra- 


mento, de madera doradas o pintadas, dos hierros para hacer hos- 
tias, cuatro arrobas de cera labrada para las misas, cuatro hanegas 


de:harina para hosfias, media bofa de vino para decir misas, seis - 


_ candiles, dos lámparas medianas, cuatro arrobas de aceite para la 
iglesia, dos misales, dos breviarios grandes, la exposición “literal o 
- moral, dos vocabularios de Librixa, dos floretos de San Franciscó, 
dos conformidades de San Francisco, media docena de Artes de Li- 
brixa para cada fraile de los.susodichos, una-.terniza, y un hábito, y 


un manfo, y dos pares de zapatos, y sendos cordanes e diez jergones 
de brite para camas y diex y seis mantas para las dichas camas; y 
de cosas de conserva y botica y medicinas hasta cuatro mil mara-' 


vedis...» - - 


Antes de historiar los incidentes de esta segunda expedición, es 
preciso consignar una dificultad que afecta a su cronología, al querer 


confrontar los datos:que nos ofrecen los cronistas mayores de Indias. sa 
. hablando de ésta y las fechas delos documentos transcritos. ElP.Me- 


sanza afirma que esta segunda expedición salió de la Española «a 


- mediados de 1515» (41) y que fué integrada por dominicos «y francis- > 


» d 
Xx 


(89) - MANUEL SERRANO Y SANZ, Orígenes, 543. 
las Indias por frailes jerónimos, N. MED , 
(40) MANUEL SERRANO Y SANZ, Orígenes, 543. (Apénd 
las Indias por frailes jerónimos, N' XD. BDO $: . 

(41) P. ALONSO DE ZAMORA, Historia, 19, notan 0.000 
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canos de la Provincia de Picardía, hombres buenos y fervorosos> 
Pero según los documentos que hemos citado parcialmente, tal expe- 
dición no pudo llegar a Cumaná, por muy rápido que hiciesen el via- 
je, hasta bien entrado el año de 1517. Creemos que esta expedición de 
1517 fué la oficial de los franciscanos pero que ya en 1515, se. habían 
hecho alguna fenfativa, a la que se refieren las crónicas cifadas. En 
cuanto a los dominicos es probable que inmediatamente después de 
la muerte de los dos religiosos, únicos por enfonces residenfes en la 
Costa de lds Perlas, intentaran rehacer su fundación, a base de otra 
que no obtuvo el fítulo de oficial, condición precisa para poder figurar 
en los documentos reales citados. Debieron trabajar unidos francis- 
canos y dominicos hasta mediados de 1517 en que la misión francis- 
cána se vió robustecida por los nuevos religiosos conducidos por 

- Remigio de Faux. ; PA : 
Sea de esto lo que fuere, es el hecho que en 1517 nos encontramos 
de nuevo con nuestros misioneros (dominicos y franciscanos), en- 
tregados de lleno a Ja evangelización y a la conquista pacífica del te- 
y rritorio concedido por los Reyes para su misión. Los franciscanos se 
establecieron «<a un tiro de ballesta de la costa del mar, junto a la ri- 
- bera del río que llaman Cumaná» y los dominicos «en la costa de 
' Chirivichí que ellos llamaron Santa Fe». Comenzaron de nuevo sú 
apostolado, construyendo sus conventos. «La misión de los domini- 


franciscanos gozó una casa y monasterio de madera y paja, y muy 
buena huerta donde había naranjos de maravillosas naranjas y un 


agradables». "y, : eN 
Pero esta situación no duró más de tres años. De nuevo la mano 

-de los hombres pudo destruir la obra de Dios. A mediados de 1520 un 
navío español llegó á las costas de Cumaná, capitaneado por un tal 


¿Alonso de Ojeda. «Impacientó al cacique Naraguay con capciosas 
-—pregunfas, pasó a Maracapana, fierra del cacique Gil González y si- 
guió a tratar con los serranos, de quienes traidoramente cautivó unos . 


1] 


cuantos». Los indios se sublevaron y despues de matar a Ojeda, «el 
a domingo siguiente a su múerte, que fué de sepfiembre u octubre de 
1520, cuando se preparaban dos delos dominicos para celebrar la 
misa en Santa Fe (los otros dos estaban. predicando en Cubagua), 
4» “cayó sobre ellos alevosamente el cacique Maraguay, los mató, des- 
4 truyó todos los bienes de la misión y, unidos a los demás indios de 
AN la comarca; quedaron todos alzados-en armas». 

e: - Que los sucesos se dieron en este orden y que en modo alguno 
puede confundirse este suceso con el anterior, se prueba por el mis- 


” 


i 


cos tuvo capilla, convento y culfivos, con perro, carnero y rocín, y ' 
red y carreta, que todo junto alcanzaba más de mil pesos; y la de los - 


“pedazo de viña y hortaliza y melones muy finos y otras cosas muy 
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mo. relato y los documentos anteriormente mencionados. La carta de 
la Audiencia de la Española al Rey. no deja lugar a dudas. «Mataron— 
dice—dos frailes que allí hallaron, porque los otros dos estaban en 
la isla de Cubagua a la sazón que aquello pasó diciendo. misa al al- 
calde mayor ya los otros españoles». ie 

Los franciscanos lograron huir, gracias a las noticias del suceso 
que les dieron algunos indios amigos: «dichos frailes (franciscanos), 
temerosos que no hiciesen con ellos lo mismo que con los otros, se 
recogieron con todos los más que pudieron y se fueron*a la dicha 
isla de Cubagua, de donde juntamente con los otros dos frailes do- 

- minicos que habían escapado, se vinieron a esta isla (la Española)».' 

En cuanto a la muerte de los dominicos y destrucción de su con- 

| vento, dice la Provisión Real (de-20 de enero de 1521): «puede haber 

"e cuafro meses poco más o menos, fueron [los indios] a la casa y mo- 

os nasterio de señor Santo Domingo, que los dichos padres religiosos 
00 de su Orden fenían en la dicha provincia de Santa Fe que de antes 
q se llamaba Chipabucha, en domingo de mañana y estando uno de los 

E A » dichos padres revestido a punto de decir misa, enfraron en él el dicho da 

pe k cacique Maraguay, que es el principal de aquella provincia, con los Ñ 

2 dichos indios y otros de su'valía, y alevosamente y a traición só 
color que iban a misa, como lo solían hacer los otros domingos, 
mataron al dicho religioso que así estaba reyestido para decir misa 4 
con otro fraile de la dicha Orden que estaba- en su compañía yalos  ' 

-'indios y a otras personas que estaban, en el dicho monasterio; ya 
todos los animales que tenían a su servicio.., pusieron fuego ala 
dicha casa y monasterio y la quemaron y a todas las imágenes y re-. 
liquias y ornamentos que estaban en la dicha iglesia...» Acerca del 
convento de. los franciscanos, dice: «...los. indios de dichas provin» 
ciás y costa quemaron el monasterio de señor San Francisco que es-,. 


AN EA 


q 


faba en la dicha costa, en la provincia de Cumaná, con todas las 
imágenes y ernamentos que en él había». e iS A ma 
Estos fracasos, llamémoslos así, en su intento de establecer la 

- Orden en Tierra Firme y de realizar sus propósitos de conquista pa= 
. €lfica, hubieran sido capaces de descorazonar a cualquiera, Mas no. 
.aestos valientes misioneros españoles, magnífico exponente de las 
energías irreductibles de la raza, sobre todo cuando á ellas se une. - 


los alientos sobrenaturales que les prestaba su celo ardiente por la 
salvación de las almas, Des S SI | 


| | truídas por dos veces sus. misiones, 
construídas a costa de grandes -sacrificios,. no piensan más que en: 
volver'a comenzar su empresa a la que manos sacrilegas habían 
puesto término violento. . PEA TN 

- Para ello aprovecharon la ocasión 
capitán D. Gonzalo de Ocampo, enviad 


k A 


que les brindaba el viaje del. ñ 
o a Cumaná y Santa Fe para 
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pacificar a los indios rebelados y castigar los desmanes cometidos. 
A. él se unió ofra expedición de franciscanos y dominicos que salió 
de la Española a principios de 1521. 

«Los misioneros ocuparon los mismos lugares que habían ocu- 
pado sus hermanos de la misión anterior». Volvieron de nuevo a trá- 
bajar con el mismo espíritu, a construir sus derruidos conventos, a 

labrar sus huerfas y, en una palabra, a organizar su misión. Mas 
cuando los españoles se retiraron, los indios se revelaron de nuevo 
y hubieran entónces perecido todos, de no haber húído a tiempo. 

Sólo quedó en fierra un lego franciscano, Fr. Dionisio, que murió 
santamenfe, martfirizado cruelmente por los indios (42). 

El señor Serrano y Sanz, enemigo mortal de Las Casas y de todo 
lo que al defensor de los indios se refiere, llega, en su fobia antilas- 
“casiana, a' englobar y criticar estas actividades de franciscanos y 

- dominicos en la costa de las Perlas con los mismos argumentos y 
duras diafribas con que lo hace respecto de las campañas indigesis- 
fas del «clérigo sevillano». Pero es el caso que en su obsesión por 
destruir la leyenda negra «creada por Las Casas», incurre en mani- 
fiestas contradicciones. Afirma, al tratar este punto, que no es su'in- 
tención «penetrar en el recóndito seno de las intenciones, que sólo 
- Dios puede conocer sin engaño, y menos tratándose de los frailes 
dominicos. »y franciscanos, en quien fenemos por cierto que se mo- 
4 vían principalmente por dilatar el reino de Cristo y salvar las almas». 
7 - Pero esto no impide que pocas líneas después diga «que entrase por 
ha cha en el pensamiento de aquellos venerables. religiosos el vivir 
5 lejos de las autoridades seculares. que, si bien católicas y piadosas, 
Meperiaban no pocas veces el poder ilimitado que ambicionaban-aqué- 
llos para desempeñar su misión espiritual; el horfus conclusus, un 
-ferreno vedado para los hombres de raza blanca que no llevasen co- 
A gulla monástica, era el ideal de los frailes, quienes miraban como a 
: pecadores, como a sanguinarios, a los pobres españoles que habían 
- pasado trabajos indecibles en la conquista de'las Indias; a los mis- 
“mos que en las islas y en Tierra Firme les mantenían con generosos 
donativos, que les emancipaban del trabajo manual y embrutecedor, 
pará que volasen, o pensaran volar por las altas regiones de la san- 
5 “tidad, y los defendían con su espada contra la barbarie ¡innata y 
2 arraigadísima de los indios» (43). “Si esto que acabamos de copiar 
“no es «penetrar en el recóndito seño de las intenciones», en verdad 
. que no sabemos lo que esto significa. Además, parece olvidar o ig- 
- orar el mencionado autor Aga incidentes de 19092 estas expedicio- 


42) “La dedoibción Acta hada de su martirio en: REMESAL, Historia, 84-85. 
(43) MANUEL SERR o Y SANZ, Orígenes, 375376, 
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nes, que si terminaron todas en el fracaso, fué por los deseos mal- 


intencionados de algunos españoles aventureros, que se acercaron 


al «hortus conclusus y terreno vedado» de los frailes. no para exte- 


riorizar sus piadosísimos sentimientos y sus deseos de hacer bien a 
lós indios, sino para caufivarlos y venderlosluego como esclavos. Y 
lo peor es que él mismo transcribe los documentos en que los Reyes, 


«debidamente informados por los misioneros y por oficiales de la Au- 


diencia Real, se hacen eco de estas crueldades y las reprimen por los. 
medios que se hallaban asu mano. Olvida el mismo: aufor que los 
religiosos, una vez establecidos en Cumaná y pasadas las primeras 
necesidades, en las que se vieron precisados a pedir auxilios a las 
autoridades civiles, cultivaron ellossmismos sus huertos y con el tra- 


bajo de sus manos ganaban. su comida sin necesidad de pedir nuevas 


limosnas. 

En cuanto al hecho objetivo de estos establecimientos y el ideal 
que con ellos proyectaban, es exactamente el mismo que unos años 
después lograron realizar con feliz' éxito los mismos frailes domini- 
cos en el territorio de Vera Paz, y andando el tiempo, debían: orga- 


nizar los Jesuítas en-las célebres Reducciones del Paraguay. Pero de 


todo esto se olvida el señor Serrano y Sanz para-hablarnos del «ex-- 


cesivo, idealismo de los frailes» que no comprendían en sus cortos 
alcances la imposibilidad de que tales conquistas pacíficas se estabi- 


lizasen si no iban acompañadas del estruendo de las armas. Recono- 


cemos gustosamente que los indios con quienes frabajaron nuestros 


valientes misioneros de Cumaná no eran los más aptos para realizar - 


sus sueños, que «eran como piedras berroqueñas, que sólo por un - 


milagro podían ser convertidos en hijos espirituales de Abraham, en 
servidores de Cristo». Todo ello redunda en gloria de nuestros mi- 


sioneros. Si a pesar de su rudeza innata, de sus instintos: salvajes 
lograron los religiosos fundar entre ellos sus misiones y lograr al- 
gunos frutos, como se desprende de los documentos que hemos ci-- 


tado, no sería precisamente por lo fantástico de sus sueños idealis- 
tas ni por_lo absurdo y. descabellado de los medios elegidos. 


- Terminamos: este apartado haciendo nuestro el elogio de admira- 
ción que/el mismo autor tributa «<a la fe viva y a la caridad ardiente 


« 


de Fr. Pedro de Córdoba y de sus. colegas, quienes, a semejahza de 


los caballeros andantes que hallando en la playa un esquife se em- 


barcaban en él, sin rumbo, esperando que hadas propicias les lleva- 
sen a ignota isla"para librar una doncella encantada, no pedían más - 
que ser. conducidos a regiones de infieles, donde ensancharían e 
reino de Cristo» (44). Pero debemos! decir también qu estos «caba- 


(44) MANUEL Ada Po y 
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lleros andantes» de Cristo y de su Iglesia eran al mismo fiempo gran- 
des realizadores de sus ideales, y que apenas enconframos entre los 
conquistadores quienes lograsen desarrollar su empresa de dilatar 
los dominios de España con tanta eficacia como lo hicieron los mi- 

—sioneros, pues a la audacia natural que les daba su ser de españoles 
unían la prudencia y madurez de su magnífica preparación filosófica 
y teológica. y 


5.-La provincia de Santa Cruz de indias. 


Mas si estos conatos resultaron infructuosos, por las circunstah- 
cias que hemos:dicho, no así la labor de la Orden en las islas a que 
primeramente habían llegado. Movido por el celo organizador de fray 

Pedro de Córdoba, se había iniciado y desarrollado en la Española 
qe islas adyacentes una espléndida organización, misional y conven- 
tual. Además del convento de Santo Domingo de la Española, del que 
- fué—durante muchos años—prior el P. Córdoba (45) al realizarse la 
erección de la provincia de Santa Cruz, tenían los dominicos conven- 
tos en casi todas las islas Antillas. DAA td 
Sobre el número y nombre de los conventos fundados hasta la 
erección de la provincia, creemos incompleta la lista que hos dan las 
Actas del Capítulo General de Roma de 1530, en la que sólo se men- 
-cionan los conventos de Santo Domingo de Puerto Rico o San Juan 
- y Santo Domingo de Puerto de Plata o de la Española (46). Sabemos 


que ya en 1515 fenían ya misiones.en Cuba, y sea con el nombre de 
simple casa no formada o con el de convento formal, debemos creer 
j - que se hallaban establecidos en dicha isla, como parece indicar el 
relato del P. Las Casas, al hablar de las célebres controversias enfre 


el P. Bernardo de Santo Domingo y el Provisor Aragón (47). * 


SR 


: El Capítulo General de Roma de 1518 acepta lon conventos funda- 
dos en-la Española y resto de las Antillas y defermina su annexión a 
la Provincia Bética (48). | 

ES -— Enrealidad era bien poco lo que el Capítulo General hacía con 
este reconocimiento y aceptación. Pero con ello ponía a la misión de 
ES la Española en vías de adquirir una organización autónoma, siguiendo 
oc un proceso normal.de desarrollo. En cuanto a la annexión de estos 


4 (45) B. M. REICHERT, Monumenta, 1X, 172. 
49 (46) REICHERT, Mouumenta, FX, 228 ' 
(47; BARTOLOME DE LAS CASAS, Historia. 
p , (48) «Acceptamus con ventun sancti Dominici cons 
la ei quae Hispaniola nominatur et volumus ut tam jpse quam ali conventus et loca in 
insulis illius maris edificati et edrficandi.sint membra provinciae Betbicae, etallius 


2 reverendo provinciali sibjiciantura (REICHERT, Monumenta, 1X, 12), : 


Ze 


tructum in insula maris,Indi 


a, 
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conventos a la provincia Bética, de reciente creación (49), respondía 
a la influencia decisiva"que, tanto en lo civil como en lo eclesiástico, 
tenía la ciudad y diócesis de Sevilla en los negocios de Indias. Re- 
cordemos solamente que todos los misioneros y conquistadores que 
deseaban pasar a Indias debían reunirse y embarcar en uno de los 
puertos de esta provincia, Sanlúcar de Barrameda, Palos de Moguer...; 
que en Sevilla se llevaba cuenta exacta de las entradas y salidas de 
los barcos mediante su Casa de Contratación y, para nuestro objeto, 
que los estatutos canónicos del cabildo sevillano y la organización li- 
túrgica de su catedral consfituyeron la norma en la 'erección de cabil- 
dos e Iglesias de muchas de las diócesis del Nuevo Mundo, como pue- 
de verse fácilmente por sus mismas actas de erección. 

No significa, en modo alguno, que la provincia Bética, ECO 


mente creada, fuese la que mayor contingente de misioneros aportase 


para aquellas misiones. Sabemos que la Provincia de España y, en 
concreto, el convento de San Esteban de Salamanca fué el que dió 
ese mayor contingente. 


J 


Tenemos, por tanto, que en 1518 y según las Actas del Capítulo 


General de este año; existía un grupo de conventos enclavados en las 
Antillas, que debían ser gobernadas por un Vicario Provincial nom- 


brado por la Provincia Bética en sus Capítulos Provinciales. Este ré- 


gimen de dependencia no era, como pudiera creerse, un obstáculo al 
libre desenvolvimiento de la misión ni una puerta cerrada para una 


- fufura y definitiva erección. El Vicario Provincial, dadas las distancias 


gue separaban ambos continentes, podía actuar con independencia 
práctica y hasta preparar, si las circunstancias y el crecimiento de la 
misión así lo aconsejaba, la división y el régimen de autonomía ab- 
soluta. Esto es precisamente lo que sucedió, siendo Vicario Provin- 
cial el P. Tomás de Berlanga (50), quien procuró por todos los me- 
dios dicha erección, gestionando él personalmente todo lo necesario 
en la Curia Romana y Generalicia. : 


Sus esfuerzos obtuvieron el resultado que todos deseaban. El Ca- 
- pitulo General de Roma de 1530, además de reiterar la aceptación de 


ES y 


(49) ES erigió por división de la:Provincia de España. En e Actas del Capítulo : 
- General de Nápoles de 15'5, se dice: «Denuntiamus sanctissimum dominum nostrum. 
pontificem, modérnum divisisse”provinciam'Hispaniae, quae hactenus fuit una, in 
- duas, quarum una retinet nomen provinciae Hispaniae, alia vero dicitur provincite 3 
Bethicae» (REICHERT, Monumenta, YX, 141. P. TOMAS RIPOLL, q P, , Bulla 


rium Ordinis Praedicatorum, 1Y, Roma 1732, 311, n. 24). 


(50) Natural de Berlanga. diócesis de Osma. Hijo del convento de Salamanca, ; | 


en el que profesó el 10 de marzo de 1508. Fué propuesto por el. Emperador obispo 


de Panamá el 11 de febrero de 1534 (CONRADO EUBEL, O. M Conv., Hierarchía d 


Calholica Medit bi uo: Monasterii 1910, res Cf: AR: Historiadores, 53-56, Ñ 
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los conventos de Santo Domingo de Puerto Rico y Santo Domingo de 
la Española (51), declaraba la erección formal y canónica de la nueva 
Provincia de Santa Cruz de Indias, como independiente de la Provin- 
cia Bética. En las Actas de este Capítulo, leemos: 


«...acceptamus conventus novos jam constitutos ef in posterum 
consfituendos in insulis occidentalibus repertis ab anno Domini 
* millesimo quadringentesímo nonagesimo secundo et in Nova His- 
pania ef terra firma noviter inventa pro provincia sub nomine sane- 
tae Crucis, declarantes hujusmodi conventus esse separafos a pro- - 
vincia Befhicae... > (82). 


El misino Capítulo daba las normas que se debían seguir en la 
elección de sus Di Provinciales: 


E «..POSSe ere unum provincialem, qui dumtaxaf per quadrien- 

-nium duref et completo quadriennio non possit immediate reeligi, ef 
cum electus fuerit, completo capitulo culparum per tdi anfi- 
gl, volumus ipsum esse confirmafum:...>» (53). 


4 


» 


E Determinaba el primero de la serie de Provinciales en la persona 
- del P. Tomás de PEJanea Proingion como hemos dicho, de enta 
erección: ; 


1 


A <...nihilominus instifuentes pro isto futuro quadriennio proximo 
: A otale nostra in provincialem dictaeprovinciaereverendum patrem 
fr. Thomam de Berlanga, cum auctoritate quam habent provinciales 
in suis pd ib secundum tenorem nostrarum constitutionum» (54). 


y La nueva provincia debía, además, gozar en lo sucesivo de todas 
las gracias y! REiOS de las demás provincias: ( Y 


a «volentes ipsam. provinciam gaudere et pofiri omnibus grafiis ery 
privilegiis quibus gaudeni ef potiuntur aliae provinciae in ordine 
- nostro» (55). ) 


qu El Capítulo se había celebrado bajo la presidencia. del Maestro. 
General P. Bablo Butigela, elegido en el mismo Capítulo. A él asiste, 
h , k , 


e (51) «Tte (aeceptamis) ON sancii yA, de PRO el comventum 

o sancti Dominici de Portu de Plata pISHine Hispaniolae...» (REICHERT, Monu- 

: tra L IX, 228). pe : | : 
(52) REICHERT, Menta TX, 228-229. E 

(63) Ibid. 

(54) 1bíd. ] 4 

(55) 1b:d. 


“de una nueya aceptación de la Provincia, deternfina, a petición del 


Real Audiencia de la dE a la que as 
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7 Ñ 
como representante de la misma provincia de Santa Cruz, el P. Pedro 
de Miranda (56). 

Una lectura atenta de estas mismas actas nos pone en anteceden- 
tes de un problema que quizá a simple vista no se le conceda mayor 
importancia, pero que precisamente por aquellos mismos días cau- 
saba gran desasosiego a la comunidad del convento de Santo Do- 
mingo. de México: nos referimos a la cuestión de los límites geográ- 


ficos y jurisdiccionales que el Capítulo asignaba a la nueva provincia 


de Santa Cruz. Al hacer la enumeración de sus conventos, dicen las: 
Actas: -, 


«lem (acceptamus) convenftum sancfi Dominicis de Porturicho 
sancti Joannis et conventum sancfi Dominico de Portu de Plata insu- 
lae Hispaniolae ef conventum sanefi Dominici qe Messtda NoRóE 
AUSPaiaa (57). 


Gonvénlos que sol en las mísmas Actas, se declaran pertene-- 


cientes a. Santa Cruz. En la cláusula de.la erección de la Provincia 
se dice que a la misma pertenecen todos los conventos fundados en 


Indias a partir de 1492 y los que en lo sucesivo se fundasen: Entre 


éstos se hallaba precisamente el de México. 
No queremos adelantar acontecimientos, sino tan sólo anotar una 
cuestión que brota espontáneamente de la lectura de las mismas Ac- 


tas y ha de tener resonancia en Jos A que prepararon” la funda- 


ción de la provincia mexicana. , ; 
La provincia de Santa. Crue sigue, desde el momento de su erec- 


ción, un desarrollo normal, siquiera experimentando las dificultades 
anejas a los principios de cualquier fundación. 


E Capítulo General de Roma de 1532, presidido por el Rerendísi- 
mo Feynier (elegido en el Capítulo), vuelve a reconocer su existencia 


o personalidad jurídica y acepta de nuevo sus fundaciones: «Accepta- 


mus provinciam sanctae Crucis de ínsulis seu de Terrano va ín ca-. 
pitulo, praecedenti institutam» (58). : : 
En las Actas del Capítulo General de Lyon do 1536 se había E 
un «fr. Stephanus a Castello, bachalarius s. Crucis Indiarum» (59)... 
Finalmente el Capítulo General de Salamanca de 1551, después 


Consejo Real, sus límites, adaptándose a los ya establecidos para la 


(56) REICHERT, Mounmmeénta, IX, 312. >. E 
(57) REICHERT, Monumenta, IX. 228. ** . 
(58) REICHERT, Monumenta, IX, 249, 

(59) REICHERT, Monumenta, YX, 255. 
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: «lem acceptamus nostras novas provintias Indiarum, videficet: 
sanctae Crucis Indiarum ín insula Hispaniola.., et secundum peti- 
tionem consilii regil ef earundem provinciaruni opporfunitatem juxta 
audientias regias terminandas censuimus et ita dividimus et termi- 


namus: Provincia sancfae Crucis habeat insulam Hispaniolam cum 


adjacentibus, videlicet, de Cuba, sancti Joannis Portus divitis ef 
Jamayca» ee 


Este mismo Capítulo General de Salamanca resuelve varios pun- 
tos de capital importancia para su desarrollo ulterior. Uno de carác- 
fer general para todas las provincias creadas anteriormente o que él 
mismo creaba, referente a la legislación que debía seguir; y otro-par- 
ficular para la de Santa Cruz sobre la creación de un Estudio Gene- 
.ral, en el que debían hacerse los ejercicios académicos o escolásti- 
cos, previos y necesarios para la adquisición del título de Maestro 


en Sagrada Teologia u otros inferiores, como el de la licenciatura o 


presentación. E / 


z Acerca del primer punio, declara el Capítulo la od de 
las ordenaciones de los Capítulos Generales existentes y en vigor 
a hasta 1505: 


Simrañicias autem quatuor provincias (Santa Cruz, Santiago de 
México, San Vicente de Chiapa y Guatemala y San Juan Bautista del 
Perú (61), propter maximam ab orbe nostro distantiam concedimus 
quod síare possint constitutionibus capitulorum generalium anti- 
quis usque ad annum 1505, neque ad novas feneantur, .nisi quate- 
nus els innotuerit> (62). 


e e - 


En cuanto a lo segundo, la creación de un Estudio General, que 
debía servir de centro de formación intelectual para los nuevos reli- 
giosos y en el que se hiciesen los actos escolásticos dichos, el Ca- 
pitulo señala el convento de Santo Domingo de la Española con el 


y 


1 


E (60) REICHERT, ia 1X,327,> 


NM 


, (61) Aunque la Provincia de San Antonio Side NS Granada (Colombia) fué 


43 diente de la Provincia peruana, según declara el mismo Capítulo: «..alíam pro- 
de: vinciam erigendam decernímius sub nomine sanctt Antonini de Novo Reguo... Quia 
- tamen pro nunc sufficientem numerum fratrum et conventuum non habet, volu- 
mus, ut sub titulo congregationis sub provincia supradicta sancti Joannis Baptis- 
tae per Vicarium gubernandam remaneat, quousque melius coalescat, et nostro 
¿e reverendissimo patri generali aliter videatur.. +» (REICHERT, Monumenta, 1X, 328). 


pgs REICHERT, Monumenta, 1328. 


' creada en este mismo Capítulo de 1551, no gozó, sin embargo, de todos los privi-. 
Ñ —legios y del régimen de autonomía propia de las demás Provincias: quedó depen- 


. 


A + ANTONIO PIQUERAS, 134 Pe 


O título de Universidad, inbabiliiandis para estos. mismos fines, 
: los demás centros de enseñanza das existieran. | 
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VI 


' : A 
ESTILO DEL RTUSAMHARA 


OS Parécenos innecesario afirmar que las obras maestras de la lite- 
ratura india no son-fruto de la inspiración irreflexiva. Revelan un es- 
tudio medifado, en que se.han tenido en cuenta las reglas de la gra- 
: - máfica, de la preceptiva y de lá estilística. El poéma que comentamos, 
obra del excelso Kalidasa, es perfecto en su género y clásico en su E 
forma literaria. Los aparentes deslices del poeta son parciales con- 
-ceptos de la cultura india. En nuestro entender, no se hubiera nece- e E 
-Ssifado insistir en el análisis estilístico del Rtusamhara, composición ¿aos 
, perteneciente a la época áurea de la lengua sagrada de los brahma- ¿dá 
nes, si la crítica no lo hubiera considerado imperfecto y no propio. Ne» 
del eximio siervo de Kali. SN 
En estas aclaraciones previas no pretendemos hacer un trabajo pos: 
histórico-comparativo, en que, cotejadas las formas estilísticas con' LA 
las de ofras obras y autores, ya coetáneos, ya anteriores o posterio- e 
Tes, pudiéramos deducir una consecuencia de carácter universal. ri 
¿ Tampoco juzgaremos el estilo desde el punto de vista rítmico, pues, 
en este sentido, lo hicimos al tratar de la métrica del Rtusamhara. 
Atentos a la:simple lectura del poema de las estaciones y a las leyes 
- gramaticales y retóricas que tienen cumplimiento en él, nos propone- de D 
“mos hacer resaltar las excelentes cualidades literarias y las PERE E 


Í 


a cas del Alankará (1), que posee. ' E eS ps: 

3 En la evolución cósmica de los cuerpos orgánicos e inorgánicos e 0 
de. es evidente la mutua influencia de los elementos componentes. Influye CES 
w la fierra en las plantas, pEUIASS en su seno, y éstas en aquélla, cuya | por A 
. : | . áN 
0 bid: Ss! eS: significa acto de adornar, decetáción: ornato y, A . me , 

y) Ego al lenguaje, la Retórica. ? : e 

AIN, 106 0 e 
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faz desfiguran con frecuencia. Las diferencias de clima, de latitudes 
y de la formación geológica determinan no poco la diversidad de zo- 
nas geográficas, en que la flora y la fauna presentan mafices fan va- 
rios. En el orden psíquico se repite el fenómeno. izo 
El.alma influye en el cuerpo y éste en aquélla. La facultad intelec- 
tiva actúa sobre las especies inteligibles que abstrae dei las percep- 
ciones sensibles, adquiridas por los sentidos. El cuerpo, asu vez, se 
mueve al imperio de la voluntad. Es indiscutible que el escritor, al 
tenor de la raza, del genio, del clima, del ambiente culfural, dela his- 
toria, y de los factores sociales, causas circunstanciales que influyen 
en el desarrollo de la lengua y en la formación estilística, reacciona 


en uno u otro sentido. A esto se debe la gran diferencia notada entre 


las obras de un ingenio oriental y otro-occidenfal. Orienfe y Occiden- 
- te presentan horizontes muy diversos. Aquí la luz cenicienta del sol. 
“no hace brillar los elementos de la Creación con el esplendor que 
allí. La riqueza y variedad de vegetales, que posee la India y que ofre-. 
ce a los coleccionadores un material inagotable, no encuentra rival. 
en los países europeos. Ya el Rgvedá cita ciento cuatro plantas sa- ' 


“gradas destinadas al. culto. Una de éstas es la ingudi, vulgarmente 
llamada íngua o jiyaputa, cuyo nombre técnico es Terminalia Ca--. 
fappa y en Bengala se conoce con el nombre sánscrito fapasáfaru = 


árbol de los anacoretas o Putrafijiva Roxburghii. 
De sus frutos "se extrae el aceite que ha de alumbrar las lámparas 
eremíticas y de sus semillas se hacen collares, a que se atribuye la. 
propiedad de conservar la vida de los niños. Idéntico hecho se veri- 
fica en el reino animal, cuyos ejemplares más desarrollados se hallan 
en la India. Ese lujo de poder y de grandeza no ha podido menos de 


influir en los escritores indios. Así nos hablan constantemente del - 


sándalo aromáfico de Malabar, de árboles gigantes, de ríos caudalo- 
sos, de altísimas montañas y de flores sombreadas de los más vivos - 
colores. Esa vitalidad apoteósica de-la naturaleza india ha influido de 


fal manera sobre sus habitantes que los ha llevado al politeismo pan- 


“feista más inconcebible y absurdo. La India, país ignoto para mu- 


SAA A 


EN 


chos europeos, posee inmenso arsenal de materiales históricos y li- | 


terarios. Panditás respetables trabajan incansablemente en la divul-. 


Ñ 


gación de las grandezas del imperio autóctono, cuya. influencia se q 
extiende desde el Archipiélago malayo hasta las Islas Británicas. En A 


la actualidad, los indios leen y meditan los 700 clokas de la. Bhaga- 


vad-Gita con tanto fervor como los buenos cristianos el Evangelio 


de Jesucristo. El citado episodio del Mahabharata u obra literaria— 
según la crítica moderna—es «la fuente de sabiduría práctica, en que 
"cenfenares de millones de indios, que forman la raza más profunda- 
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menfe religiosa del mundo, inspiran sus pensamientos» (Shri Auro- 
.bindo, «La Bhagavad- Gita», 1942, pág. 7). 


Kalidasa, representante de la cultura gupta y- hombre de sólida 


lormación brahmánica, no pudo eludir el flujo indio, que enardecía la” 


atmósfera de su pueblo. En el poema de las estaciones se respira el 
ambiente propio del Madhyadeca y de, Avanti: el pandano oloroso 
(ketfaka), la shorea (galá), el coco (tala), la palmera datilífera o elate 
pantanosa (bintala) y la náuclea (priyaka), mencionadas en el cloka 
13 del capítulo XXXIX del Aranyakanda. Cuanto llama a los sentidos 
y, en fin, el amor sensual, considerado lícito en todas las agrupacio- 
- nes humanas, excepto en la israelita y la cristiana, son las ideas do- 
minantes en sus estrofas. El poeta en todo ve semejanza del amor, 
que se cita bajo los nombres de Máanmatha (1, 8 y 27), de Mádana (II, 
- 2; V, 34), de Káma (IV, 11; VI, 15) y de Anangá (VI, 9 y 10). 
En el Rtusamhara las sutiles concepciones religioso-filosóficas, 
propias de la mitología india, son escasas. Tan sólo se menciona a 


> Índra (Il, 4 y 25) o Cakrá (II, 20), a Bala (III, 12) y a Kálpa al fin del 


- poema. El Rtusamhara, pues, es una obra de carácter objetivo, de 
e ambiente terreno y de concepción puramente india, inspirada eri la 
realidad y percibida por los sentidos del mismo poeta. Así, nos re- 
cuerda el sándalo oloroso, el rico arroz, el loto encantador, la polí- 
croma garza, el gorgeo del cuchillo noia la serpiente demoníaca, 
- el forzudo león, etc., etc. 

El vate no se aparta de la tradición brahmánica: las estaciones de 
su poema son las clásicas de la India. En el capítulo 29 del Kiskin- 


dhyakanda (Ramayana) las características del otoño concuerdan con 


las del Rtusamhara. En uno y otro*+poema es la época del cielo des- 


3 pejado, de la luna brillante, de la tierra jugosa y de los campos per- 
2 fumados por el aroma de las flores propias de la estación: el loto azul 


> (utpala), la náuclea kadamba (kadamba), el loto blanco (kahlara) y 
los nictantes (cephalika). El otoño es la estación tranquila. Yanose- 


advierte el fulgor del relámpago, ni se oye el trueno, ni el bramido del 
elefante, ni el graznar del ganso. Ahora: las aguas cerúleas de los la- 
gos aparecen cristalinas y surcadas por ánades, cisnes salvajes y 
E, águilas marinas, cuyos cantos recrean los oídos. * 


> El invierno, pintado en el capítulo 22 del Aranyakanda (Ramaya- 


$: na), es idéntico al del Rtusamhara. Trae nuevos encantos para. la 


- génte de la India: el viento helado, el agua fría, la nieve del Himalaya 
Y. los débiles: SOS solares que hacen grafo el fuego y el calor de los * 


¿A 
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interiores domésticos. En esta época los vapores de la escarcha em- 
pañan el brillo de la luna y el cáramo o helados cristales que penden 

* de los árboles se deshacen en gotas al tontacto de los rayos solares. 
Hoy como ayer a la enfrada del invierno, los moradores del Ma- 
dhyadeca, recogido el fruto de la cosecha otoñal, emprenden sus pe- 
regrinaciones religiosas a los orandes núcleos” urbanos, a saber: 


Hardwar, Mathura = Muttra, Ayodhya = Oudh, Pravaga = Allahabad 


y Kaci o Benares, a donde los fieles cumplen sus deberes religiosos 
y los aldeanos compran sus aperos de labranza.' 

En el capítulo 27 del Kiskindhyakanda (Ramayana) hallamos las 
características de la estación de las lluvias, también coincidentes con 
las del Rtasamhara. En esta época (Agosto- -Septiembre) el cielo apa-. 
rece cual monte de nubes, portador del cuerpo acuoso, que los rayos 
del sol y el vapor de los mares forjaron en el transcurso de ocho me-: 

z ses. Es la estación del recogimiento.espiritual, en que el indio se de- 4 
«E dica a la lectura de los Vedas y a los ejercicios de piedad, pues a ello. > 
a invita la imposibilidad de transitar por los caminos. Es el fiempo an- 
helado por millones de indios, quienes, al ver sus despensas vacías, 
sus animales enflaquecidos y sus fierras calcinadas por el ardor es- 
tival, ansían el agua bienhechora. e 
. Y, finalmente, los principales efectos del verano, descritos por 


p 


Kalidasa, son los narrados por otros escritores: los ríos legamosos, 

a los lagos secos, los árboles deshojados,'las llamas crepitantes en 
sá los montes y los animales más tareacoS abatidos por el rigor de la 

canícula. : 


Así, pues, repetimos; el Rtusamhara es un poema de carácier rea- 
AN lista y objetivo con fondo y forma netamente indios. 


s 
y 


AR 


nn 
, 


AA / El estilo liferario, esa. POE elegante y eCCUIAr de expresar los 7 
pensamientos; fruto de la elaboración espiritual, adquirida por simple 
repetición de actos, cuya naturaleza podemos conocer merced a las 
“huellas impresas en su ejecución, fácilmente nos lo revelan las estro- 
fas del Rtusamhara, que nos dan a conocer, asimismo, cuáles fueron 
los grados de cultura y espiritualidad del vate, en el momento de com: 
poner su poema. 


« 


“Suele hacerse: clasificación de divérede. estilos, a saber; conciso, 
cortado, difuso, elegante, periódico, florido, natural, serio, familiar, - 
“jocoso, festivo, satírico, humorístico, “sencillo O dórico, moderado DY 
- jónico, sublime o corintio, lacónico o conciso, áfico o sencillo, asiá- 


Y 


. 


A O 
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fico u oriental o'tropológico, rodio o intermedio entre el ático y el 


asiático y otros muchos, ora tomados del autor mismo, ora de la pa- 
tria a que perteneció. 
La India conocia—dentro del carácter oriental —tres estilos princi- 


pales y otros secundarios. Tales -son la vaidarbhi, la gaudi y: la 
pañcali, a los que se agregó después la magadhi, la avantika o ya- 
vantika, y latika. aos puramente O OnIATIcOS sin otra relación 
de causa. 


El nombre de la vaidarbhi, cultivada O al SO. de 
Bengala, se deriva del de la célebre región, llamada Vidarbha o mo- 
derno Berar, país de la fiel y encantadora Sita. 

- Sus caracteres principales son firmeza, sonoridad, corrección, 
belleza, elegancia, armonía fonéfica, uso de metáforas, claridad de 
pensamiento, empleo de voces en su senfido propio, fuga de las 
transiciones bruseas, parquedad en el empleo de los compuestos 


nominales y facilidad para transmitir los pensamienfos. La vaidarbhi 


meridional exigía cierta melodía, que se consigue merega a la elimi- 


nación de las sílabas disonantes. 

La gaudí” u oriental, estilo atrevido y movido, prefería los com- 
puestos largos, las etimologías recóndifas, la ampulosidad, la afec- 
tación, la disonancia y la aliteración, que usa sin reservas, La gaudi 
arraigó principalmente en el distrito de Gaur o parte central de Ben-. 
gala, extendiendo su dominio literario desde Vanga o Vengala a los 


- confines de Orissa. Su capital era Gauda, de la. que reció el nombre 


y cuyos restos ArqueDlógicos. muchos en. número, son dignos de 


estudio. 


La pañcali, estilo suave y ose se usaba por tribus guerre- 


ras, cuyos vestigios aún se conservan en algunas castas de artesa-' 


? 


nos. La extensión geográfico-lingitística de la pañcali. abarcaba una 


gran parte del Madhyadeca, comprendida desde el Ganges al Jumna 


y desce Bulandshar hasta Allahabad y, en opinión de Wilson, desde 
las estribaciones del Himalaya y NO. de Delhi hasta el río Chambal. 
Otro estilo literario, un tanto refractario al sánscrito y bastante 


z afectado de la belleza práctica, era el llamado latika. Este nombre 
, procede del de la ciudad Lata, en griego Apt, correspondiente a la 
:3 moderna Gujarat, bañada por el Chenad, uno de los cinco ríos del 
E Punjab. : 


El estilo, avantika O Merlin, SE su nombre a la ciudad de 


8 ant O Ujjayini, moderna Ujein. Es una de las siete ciudades santas 


2 | 
: > > A 
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¡ | de la Jnala: famosa, por el opio, por las aventuras de sus cortesanos 
y. por haber sido, en otro tiempo, la sede del invencible Candragup- 


ta IL, el vikramaditya por excelencia, cuya corona se adornaba de 
brillantes y ofras piedras preciosas. : E 
Y, por fin, citaremos la magadhi, gue no ha de confundirse con el 
dialecto magadhi, hablado en-el célebre reino de su nombre, situado - 
entre el Behar meridional y la Orissa septrenfional y casi equivalente 
a la moderna Chofa Nagpur. Su capital era la famosa Pataliputra O 
Patna, que nos recuerda los nombres históricos de Gautama Buddha + 
/ y de la dinastía Maurya. y 
Entre los estilos citados y otros, propios de las lenguas prácri- 
fas, Kalidasa prefirió la vaidarbhi, caracterizada por la claridad de 
pensamiento y por la corrección del lenguaje. 


ym, 


Los solecismos y neologismos se desconocen en el Rtusamhara, 


ES donde se emplean las formas gramaticales correctamente y sin abu- 
sar de las figuras tropológicas, tan frecuentes en los escritos orien- 
. *fales. 

Las frases del Rtusamhara son sencillas y claras como el sol de 
la India. Un pensamiento, expresado por un. verbo' y explicado por. 
compuestos nominales, en aposición, es la estructura dominante en 
cada estrofa. Rara vez se usa más. de un verbo para narrar. los he- 
chos en la estancia métrica. ? pe 


AI RRA LA rn za 


O El estilo del Rtusamhara es elegante, pues selecciona los voca- 

blos, elimina las voces incorrectas, evita las terminaciones disonan- 

- tes, ahorra parfículas, desecha las frases descuidadas y busca lo 

de más agradable al oído y a la fantasía del lector, para ganar fama, fin 

E | de todo poeta indio. Así el epíteto, pleno de galanura, de gracia 4, 

de : de energía estilística, es frecuente y bien aplicado en el Rtusamhara, 

=> donde el vate' logra caracterizar los sujetos o cosas. He aquí OS 
AO de los muchos ejemplos que lo festimonian en versión ceñida: 


trsa mahatya hatavikramodyamah de 
evasan muhur bhurividaritananah / 


na hanty adure pi gajan mrgadhipo 


AS 


vilolajihyac califagrakesarah //. e 


_ y i 2 
A 


«El rey de los Animales sin cesar jadeante, las fauces" DCI ; J 
frémula la lengua, encrespada. la melena, el gol a su ue aca ds 3 


cs. 


e 
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do por devoradora sed, realmente no ataca ya a los elefantes de la 
cercanía». (Rtusamhara, 1, 14). 

Y en la estrofa siguiente se califica a los elefantes con los epíte- 

- tos siguientes: «deseosos de agua» (jalarthino), <abrasado de ar- 

diente sed» (pravrddatrsnopahata) y «atormentados por -los yo 


del sol» (gabhastibhir bhanumato ' bhitapitah Je 
La estrofa veinte del canto segundo oforga a las nubes estos com- 

puestos adjefivales: «el rayo serpenteante o zigzag luminoso» fadi!- * 

latha), «festoneados con el arco de Cakrá o Índra» (cakradhanur- 

vibhusitah) y «bajas por el peso acuoso» (toyabharayalambinah), 

Kalidasa es fan hábil en el manejo del epíteto que su a en 

frases concisas, caracteriza perfectamente los personajes. Así en la 

estrofa décima del canto sexto se atribúyen a Anangá (1) la caracte- 

rísficas siguienfes: «cargado de caderas» (2) (jaghanesu pinah, «in- 

y clinado de falle» (madhyesu namro), «robusto de pecho» (kathinah : 

qe stanesu), «pálido de mejillas» (gandesu pauduh) y «sobresaltado en 
sus ojos ébrios de licor» (mefresu lolo madiralasesu). 

En cuanto ai vocabulario el cisne de Avanti es abundoso en vo- 
ces clásicas y perfectas. Así el agua la expresa por muchos términos: 
tóya (U, 3), salilá (MU, 7), ámbu UI, 1), ámbhas (UI, 22), vari (1, 1), 
udaká (Il, 15), jalá II, 2); la nube por megha quí, 7), tóyada (U, 28), 
E jaláda (MI, 12), nábhas (1, 11), y el león por mrgéndra (L 27), mrgá- 
8 a dhipo (1, 14), késarin (1, 15) que indican las : propiedades del rey de 
las selvas como surya (1, 1), ravi (L, 13), bhanumál (1, 15), savitr 
(1, 16), dínakara (1, 22) las del artífice del día, el sol. A esta misma 
conclusión nos llevaría el análisis de otras voces relativas al fuego, 
al viento, al amor y otros muchos vocablos, con los que se demos- 
pes traría la incomparable riqueza de la lengua sánscrifa. 

e S El esfilo del Rtusamhara es puro, fácil y conciso, construído con- 
forme a la estructura del indoeuropeo. Con efecto, ya lo hemos indi- 
Ñ cado, un verbo principal sirve de clave a todo el pens anusnto de la 


m 


(1) Anangá, como adjetivo significa incorpóreo, conforme a su etimología; más 
como sustantivo neutro, indica el aire, el cielo, la mente y como masculino desig- 
 nael Cupido o Amor personificado, llamado así, porque un destello del ojo de Civá 
E le redujo a cenizas, es decir, a la inmaterialidad. ' 
SU Entre los “Indios las caderas cargadas eran SÍpeTa de la suma belleza física 


- de la mujer. 
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ci) 


estrofa que viene, de ordinario, determinado por una serie dE com- 
puestos oracionales. El sujeto y el complemento directo, a SU Vez, se 
explican por otros compuestos en aposición. Cualquiera estrofa, li- 
teralmenfe traducida, esclarecerá nuestro aserto. ia 


A amulato vidrumaragatamrah 
> se «sapallavam puspacayam dadhanah de 
kurvanty acoka hrdayam sagokam- EG CIA PAR 


ao navayauvananam //. Ai 0 


- . 


“Los acoka, désde la raíz, , teñidos de FoJizÓ' coral, sus Os de pl 
manojos de flores. extendiéndose, «una vez contemplados, nani me- 1 | 
lancólico el corazón de, las fierras adolescentes». (R. VI, 16). ie 


El estilo del Rtusamhara tampoco. es el hierático Y, artificial del 
Rgvedá, sino el perfecto de un período: áureo, en que se han. puesto 


en vigor todas las reglas gramatficales. La. construcción, el orden. pj j 
pra el régimen de las palabras en la oración son netamente indoeuropeos 
y no dravidianos como erróneamente algunos han creído, Conforme. 
a on lo id viene delante de lo SS S el verbos. en LS : 


rl 


E ed dl NA 


o : Es i e o 
20 E LGS | -gabhastibhir bhannmafo * bhtapita E 
SR 0 E - pravrddhatrsñopahata jalarfhino 

: na 1 dantinah kesarino * En a / 


740 pe 


; ( Concluirá qe 


- Actualidad española. a 


MOMENTO UNIVERSITARIO 


En la obra ardua y costosa dela reconstrucción nacional, inspirada 
en los principios espirituales y patrióticos que encarnaron una Cruza- 
da triunfante, hemos llegado al «momento universitario». Momento 
verdaderamente «fundacional» en la vida política y cultural de Espa- 
ña. Momento universitario que al iniciar una directriz - precisa en sus 
eE fines y orgánica en “sus funciones— augura una fecundidad y perma- j 
—nencia renovadoras en la obra formativa de las nuevas generaciones, 
que España prepara para la ejecutoria de sus grandes destinos. Mo- 
mento universitario en el quese han conjugado las experiencias segu- 
ras de instituciones consagradas por una historia de prestigio secular, 
con el impulso juvenil—de nuevo estilo—de una generación combati- 
va, que quiere devolver a España su unidad y su grandeza, infundién- 
dole un espíritu y.un modo de ser, «en el que encarnará el sentido 
cristiano de la vida y el concepto supremo de servicio a los destinos 
de nuestra historia que forma la entraña de nuestro movimiento» (Ba- 


 labras del Caudiilo en el discurso del 12 de octubre 1943). 


LE añ Ade o y . OS 3 : 7 . See 
A ¿Tres magníficos exponentes podemos señalar de esta honda trans- q 
| - Íormación que se va operando en la vida universitaria española: La. ly 0 

ley de Ordenación Universitaria, los Campamentos de la Milicia Uni- o 


 versitaria, la Ciudad Universitaria. de 
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+ ap Ss 
E." "Los vaivenes de la política en siglos de decadencia han dejado úna a 
huella bien significativa en la historia de nuestra legislación de ense- 0 
fianza, Reformas y contrareformas se han sucedido en innumerables k 
== disposiciones legislativas y ministeriales, que lejos de restaurar los 4 
oscurecidos esplendores de la docencia y cultura de nuestros Siglos 
«de Oro, con la inestabilidad de planes y falta de orientación certera, AN 
fueron causa del desprestigio € ineficacia de la institución univer: $ 
Rs j : E 
Con fecha de 15 de julio de 1943, ha quedado aprobada en sesión OS 
plenaria de las Cortes Españolas la Nueva Ley de Ordenación Univer- AS : 

y 


«sitaria. 


fi s 
' E 


Ñ 
, / AE e 


314 FR. JOSÉ MANUEL DE: AGUILAR, O. P, . 8 


Concepto y misión de la Universidad.—La primera preocupación 
del legislador ha sido la de precisar bien el sentido de la institución 
universitaria, que recupera en la ley toda la amplitud espléndida de | 
su misión formutiva y el realce prestigioso de su personalidad y au- 
tonomía. di | 

«La Universidad española es una corporación de maestros y esco- 

“lares=recuerda la expresión alfonsina—« la que el Estado encomien- 
da la misión de dar enseñanza en el grado superior y de educar y for- 
mara lajuventod para la vida humana, el cultivo de la ciencia y el A 
ejercicio de la profesión al servicio de los fines espirituales y del en- 


grandecimiento de España» (art. 1.9). : ds | 

Con el laconismo escueto de la expresión legal se han recogido las 7 

grandes misiones que en la Historia de la Cultura ha cumplido la Uni- - i 

versidad Hispana. Misión docente, enJa transmisión pedagógica del + 

' saber y bajo el signo de unidad y jerarquía.de la ciencia, iluminada 
3 por los resplandores-la eterna Verdad. Misión docente que se com- 


pleta con la preparación para la vida profesional, para que «los jóve- 
nes universitarios salgan de las aulas, no. ya sólo con los conocimien- 
tos científicos generales y propios de su Facultad, sino con los más. 
- concretos que habilitan para el ejercicio de las diversas actividades 
profesionales» (Preámbulo de la Ley). Misión investigadora, para la 
creación y avance de la ciencia que dé contenido” y pensamiento a la 
empresa nacional. Misión fundamentalmente educadora y formadora E 
para la vida humana, pues «por encima del profesional y del técnico RH 
de una determinada rama de la ciencia importaba a España formar al 
hombre Y ello no sólo en sus facultades mentales, sino de manera ; 
principalísima en su contextura moral» (Palabras del Caudillo). Mi- - 
sión amplia y abierta de intercambio cultural, de difusión y propagan-. 
e da que constituye'a la Universidad en heraldo de nuestra cultura A 
E ambiciosa buscadora de cuantos avances útiles y provechosos ofrezca 
y la investigación extranjera. a mae 
El cumplimiento de estas primordiales funciones universitarias se 8 
encomienda a diversos órganos de vida secular unos, de inspiración 
genuinamente tradicional otros, y de nueva creación algunos, ANO 
«La función docente es propia de las Facultades-órgano que faculta- 
cuya enumeración legal ha sido acrecentada con la Facultad. de 
Ciencias Políticas y Económicas que «prepare hombres capaces para 
esa dificilísima actividad de la política y de la economía;que enla. 
complicada máquina de los Estados modernos ocupa rango primor- s 
dial de honor y de lucha y exige cada vez más una técnica estricta 
para el «primero vivir» de la sociedad organizada» (Discurso del M8 
nistro de Educación Nacional en las Cortes, 15 de julio 1943). Elévan- 
se también a Facultades Universitarias las antiguas Escuelas de Ve-" 
terinaria, realzando con categoría y rango científico una profesión ín-= 
.tUmamente vinculada, a una de las primeras fuentes de riqueza S- 
, nacional. pS ES AS A Se ON O 
-Vigorizada y enaltecida la misión "docente de las Facultades Uni- 
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versitarias, la ley se preocupa de garantizar su rendimiento, estable- 
* ciendo normas de selección para el ingreso en las mismas, y la posibi- 
lidad del «numerus clausus» de alumnos en casos de necesidad y se- 
gún las exigencias profesionales y los fines de cultura. Igualmente se 
regula la duración de los cursos, distribución de enseñanza, presenta- 
ción de programas, escolaridad, fichas y vigilancia de cátedra, prue- - 
bas y colación de grados. Respecto ala colación de grados se abre a 
las Universidades de provincias la posibilidad de otorgar en un futuro 
no lejano los grados académicos de doctor en sus: respectivas Fa: 
cultades. s 
Con impulso vigoroso se acomete la formación profesional del uni- 
versitario hasta ahora formado generalmente de espaldas a la aplica- 
ción profesional de la ciencia adquirida en las aulas. Hace falta esa 
capacitación profesional práctica del titulado que desmienta la mere- 
-  <cida acusación de ineficacia docente que hasta ahora recaía sobre la 
formación universitaria. Esta función se encomienda a Institutos o Es- ; 
-<cuelas que funcionan bajo la dependencia inmediata de la Facultad 
con que esté vinculada por la naturaleza de sus estudios. Escuelas o 
Institutos de capacitación profesional que podrán llegar a ser Órganos E 
- independientes universitarios. La inictativa de su fundación podrá ve- 
“—nir de la misma Universidad o de Corporaciones Públicas o Privadas — -. 
o de los mismos particulares, siempre con la aprobación y bajo Ja di- 
rección del Ministerio. y > , Cds 
- «España—ha dicho el Caudillo —reafirmó su fe en el prestigio his- 
tórico de su tradición científica. Y apoyada en esa fe ha acometido la 
“empresa de suscitar un renacimiento en el que nuestra, ciencia apare- 
ce en la plenitud de sus cualidades universales, esto es, como ciencia 
para la Verdad y para el Bien, concebida con unidad filosófica, tesoro. 
inmutable de nuestra tradición científica, al resurgir, engranado a la 
España moderna, representa uno de los más firmes valores naciona- 
2 les. Porque la Ciencia viene a Ser dentro de nuestra doctrina, un po- 
 deroso aglutinante para la unidad política, un instrumento forjador. 
del espiritu nacional y un servicio inexorable que el Estado demanda 
para impulsar la grandeza de la Patria» (Discurso del 12 de octubre). 
La función investigadora, sin ser nunca 'monopolio de la Universi- 
dad, ha de encontrar en ella sus principales cultivadores y la mejor 
“cantera de vocaciones científicas. Por esto la ley fomenta la función 
3 investigadora dentro del ámbito de la Cátedra Universitaria y aún— AS 
superando ésta—en Institutos de investigación=de fundación estatal > 
O privada—que funcionarán como secciones de los Institutos Naciona- 
les dependientes del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. MOLE 
7 Pero el objetivo más renovador que se propone el legislador es on 
> gonvertir la Universidad en órgano supremo de educación. Novedad ' 
:á8 sustancial porque= como denunció el Sr. Ministro de Educaciór ante 
Jas Cortes— ela Universidad Española no educaba a lajuventud para ses 
la vida humana». Y «nulos y estériles pueden ser, todos los esfuerzos. . A 
dela docencia facultativa, de la capacitación profesional y aún de la 


. j 
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=. tica y física, completando así la preparación científica encomendada a 
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preparación para la investigación científica, si la Universidad descui- 
da la educación de los escolares, la formación completa, del hombre y Y 
del ciudadano, el pulimento de los espíritus; el desarrollo de las facul- 0 
tades morales y físicas. Radica, precisamente, en esta función que, de | 
manera inexorable, asignaremos a la nueva Universidad el alcance 
más hondo de la reforma que planteamos» (Ministro de Educación, dis- ] 
curso inaugural del Curso 1941-1942, en la Universidad de Barcelona). ' 

El hombie, el caballero español y cristiano que encarne el tipo , 
ideal de recias virtudes personales y sociales, siempre alertá y abne- ] 
gado en el servicio de Dios y de la Patria, no podía formarse enel. 
paso fugaz por los claustros y aulas universitarias. Al rescatar para 
la Universidad tan elevada misión formativa había que restituirle 
aquellos órganos tradicionales, «Santuarios de esa educación total», 
sus Colegio Mayores, que salen del tesoro olvidado de nuestro histo- 
rial docente, renovados y adaptados al moderno sistema universita- 
rio. ln tiempos pasados ellos fueron los que—en expresión vivista— hi- 
cieron «que el joven se haga más instruido y más perfecto en virtudes 
por medio de la sana doctrina». En ellos se aspira—en nuestros días — 
a «forjar la personalidad íntegra del estudiante, en su universal] di- 
mensión natural y sobrenatural, individual y social, intelectual, esté- 


las Facultades, y persiguiendo, en definitiva, formar al alumno en esta 
compleja y desaténdida profesión: la profesión. de hombre» (Decreto 
de 21 de septiembre 1942, por el que se organizan los Colegios Mayo- 
res Universitarios). : ; od 
Se sitúa al estudiante en Vida común - lejos ya del pintoresquismo. 3 
decadente de las patronas, pensiones y cafés - respirando en torno:a 
los claustros universitarios un ambiente de espiritualidad, de discipli- - 
na y orientación en el trabajo, de sana alegría y compañerismo juve- 
nil. Labor de ambientación y de formación continuada, que imprima 
en el estudiante un sello propio de dignidad y valor, proporcional ala 
elevación de su vocación universitaria. Formación integral del Cole- 
glo Mayor que no va a reducirse a un núcleo cerrado de favorecidos 
Sino que con miras ambiciosas se orienta hacia la totalidad de los es- 
tudiantes, que habrán de pertenecer como residentes o adscritos a un - 
Colegio Mayor (art. 27). Tendencia a hacer obligatoria la adscripción 
a un Colegio de todo estudiante forastero; pero favoreciendoy estimu- 
lando toda iniciativa de fundación—estatal o privada-—de Colegios | 
Mayores, con reconocimiento oficial. 7 IES 24 y 
No podían olvidarse en la ley las ansias expansivas de una Univer- é 
- sidad rica en contenido y exuberante de vida. Cauce organizado se 
.les da por medio de un Secretariado de Publicaciones e Intercambio 
Científico y Extensión Universitaria. Publicaciones, organización de 
cursos especiales, intercambios de profesores y alumnos, dirección de 
cátedras, Cursos para extranjeros, etc., serán la áctividad de 'este Se- 
cretariado Universitario que funcionará muchas veces en estrecha co- 
nexión con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 


A 
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Se ha perfilado en breve Síntesis el sentido orientador e institucio- 
nal de la nueva Ley de Ordenación Universitaria. Y sobre “toda esa 
organización universitaria, como espíritu /animador de lodas aquellas 
funciones sobresale en la Ley su Sentido hondamente religioso. 


Sentido católico.—No se necesita más que reproducir algunas ex- 
presiones legales para persuadirse que nunca tal vez un Estado haya 
reconocido tan rotundamente los derechos de la Iglesia, ni haya de- 
* seado dar a su enseñanza una Orientación oficial tan católica. «La Ley 
además de reconocer los derechos docentes de la Iglesia en materia 
universitaria, qúiere ante todo que la Universidad del Estado sea ca- 
tólica. Todas sus actividades habrán de tener como guía suprema el 
dogma y la moral cristiana y Jo establecido por los sagrados cánones 
"respecto de la enseñanza. Por primera vez después de muchos años 

de laicismo en las aulas, seráspreceptiva la cultura superior religiosas 
- (Preámbulo de Ja Ley). . 

: También el Caudillo ha proclamado que «la nueva Universidad ls- 

=pañola ha de responder a los poderosos principios inspiradores: Dios 
y Patria, Universidad Católica y Universidad Española». 

Universidad Católica al afirmar «que vive sometida a la vigilancia 

de la iplesta cla eterna maestra de la verdad—y que, por tanto, está 

-Jejos, no só'e de la heterodoxia dogmática, sino de los extravíos en el 

orden moral» (Ministro de Educación. Discurso del 15 de julio 1913). 

; Para impulsar y garantizar esta orientación católica se crea la Di- 

- rección de Formación Religiosa Universitaria, que ejecutará las nor- 

mas establecidas de mutuo acuerdo por la Iglesia y por el Ministerio 
de Educación Nacional. Los cursos de cultura superior religiosa serán 

- obligatorios y las pruebas habrán de pasarse favorabJemente. Se en- 

-comiendan también a esta Dirección la asesoría religiosa del Sindica- 

- to Español Universitario, la dirección de las prácticas religiosas, cua!- 

quiera que sea el órgano universitario en que se verifiquen, así como 

ke la dirección y organización de los.templos e instituciones religiosas O 

piadosas establecidas con carácter universitario (arts. 32 y 48). 


lar. Las normas del bien obrar en el orden profesional serán inculca- 


"Universidades se establecerá lo que, según la luminosa encíclica do- 
cente de Pío XI, es imprescindible para la auténtica ed ucación: el am- 


. todos los actos de la vida del estudiante» ¡Preámbulo de la Ley). Pie- 
dnd seria, robusta y consciente que han de vivir los estudiantes en el 
ambiente hogareño de sus Colegios Mayores dotados siempre de «una 
Capilla, autorizada por el' Ordinario, donde se celebre el Santo Sacri- 
-—ficio de la Misa y las prácticas ENERO cotidianás» (Decreto 21 sep- 
tiembre 1942, art. 8.9). y 

AdEmás, de acomodar sus enseñanzas al dogma, “moral y derecho 


El signo cristiano de la formación vivificará también la vida esco-- 


das en cursos obligatorios de deontología y moral profesional. Y como' 
clima renovador de la vida y formación universataria, «en todas las. 


: - biente de Piedad. que contribuya a fomentar la formación espiritual en. 


A 
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de la Iglesia (art. 39), proclama solemnemente la ley el general patro- 
cinio y advocación de Santo Tomás de Aquino sobre toda la Universi-: 
dad Española, cuya fiesta no será día lectivo y se solemnizará.con ac*' 


tos religiosos y académicos (art. 6%. Nicomo guía doctrinal, ni como - 


ejemplar juvenil podía la juventud estudiosa, ni la madurez del Ma- 
gisterio encontrar mejor intercesor y modelo que el Angel de las Es-, 
cuelas. Era una exigencia de nuestra tradición Universitaria; por Ca- 
tólica y por hispana. : 

4 : 


4 


Sentido Nacional. —Universidad también Nacional, hondamente 
Española, porque «sin servir a la Patria como poderoso instrumento 
educador de sus hijos, su misión se falsea y se convierte en centro 
subversivo del que brotan, en lo ideológico y en lo moral, nefastas 
“aberraciones de espíritu» (Caudillo, discurso citado), e 

La Universidad ni puede ni debe vivir al margen de la vida nacio- 
nal en la atalaya de abstracciones, por eso al señalar su misión, la ley 
la sitúa «al servicio de los fines espirituales. y del engradecimiento de 
España» (art. 1.9), y como «deber social» y «aportación obligatoria» que 
el Estado reclama; caracteriza el Caudillo la misión patriótica del uni- 
versitario. : 

Pára recoger y encauzar ese 2uAddS nacional, én consonancia con 

a tradición nacional y el espíritu de nuestra Cruzada; ge prescribe en 
E Ley una sistemática formación política, tanto del profesorado. como 
de los alumnos, por medio-—principalmente-=— del Servicio Español del 
Profesorado de Enseñanza Superior de Falange Española Tradiciona- 
lista y de las J. O. N S. y del a Español Universitario (artícu- 
Las 33 y. 31). e EA 


s 


Sentido Social — Como reflejo de su sentido católico espro RdcSó 


ena ley universitaria avances dé justicia social. Nóble ambición de - 


que «no se desaproveche ningún material humano útil para ta cultu- > 
ra». Mas qye nunca necesita el Estado el cultivo de todas las capaci- 2 


dades intelectuales y de todos los generosos. esfuerzos de aquellos ta- 
lentos y voluntades que han de ser luz y pas: en” su obra de recons-. 
trucción. Eos e 


' Constituído queda el Servicio de Protección ELA como «el. CARES 


gano para la aplicación en la Universidad de los principios de justicia . 
social en orden a la protección moral y material de los escolares». 


“Sus principales actividades serán la concesión de becas, ica 
y auxilios a los escolares, moral e intelectualmente : aptos y de modes- ¿e 
tos recursos económicos, para que puedan Cursar estudios universita- 
- rios; fijar los sistemas de tasas escolures según las posibilidanes e eco- 
nómicas; organizar la protección: y asistencia médico sanitaria. de to- 
dos los escolares; vigilar y procurar la mejora de las: casas de AA Ne 


miento de los escolares; vigilancia sobre la vida de los. escolares Y Lo-; 
municación con los Padres: o tutores de:los mismos Ao informales | 
¿Acerca de su conducta o ds (art. 35 5). ; 


2 
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Sentido vocacional. La reforma universitaria ha sido honda en su 
Orientación y generosa en cuanto a la dotación y medios que pone al 
servicio de la misión universitaria. La aplicación y eficacia de la mis- * 
ma ha de ser «obra de vocación y de apostolado» ha dicho el Caudi- 
llo La Universidad tan certeramente encauzada y organizada «sería 

un instrumento muerto si un nuevo y ardiente espíritu no alentaraa 
obra toda de profesores y escolares» (Discurso del Ministro de Educa- 
ción). A perfilar los matices de esa vocación universitaria, sus obliga- 

“ciones y dereches tánto en profesorado como en los alumnos se han 
consagrado los capítulos VIII y IX de la Ley. | 

La labor untversitaria del catedrático es servicio. obligatorio a la 
y Patria —milicia docente - que junto a una vocación e idoneidad cientí- 
- ca. exige el encuadramiento disciplinado a una organización docente 
que garantice la eficacia de su labor. Sobre el catedrático pesará la - 
obligación de residencia, la presentación de sus programas antes del 
ja comienzo del curso, la ficha de cátedra, etc. A la mayor envergadura 
EN responsabilidad de la misión docente ha correspondido una más jus- 
_ ta y decorosa retribución. Laudable tendencia del Ministerio es la de ' 
colocar al Profesorado Español—en todos los órdenes de la enseñan- 
-za—en un niveleconómico que le permita la independencia y desahogo 
exigido por su papearia social y por el mismo desempeño eficaz de Su 
misión. j 
Al estudiante aribidn se le presenta un panorama de hermoso ser- 
¿vicio patrio en el cumplimiento exacto. y generoso de sus obligaciones 
escolares. Porque «<a partir de ahora—dice el Ministro de Educación — 
estudiar con ilusión verdadera, con vocación por el trabajo, con firme 
voluntad de lograr. no un mediocre bagaje científico, sino una plena y 
absoluta aptitud para el ejercicio de una profesión, será una de las for- 
- mas más nobles y generosas de servir a España». —«Servirla con la 
E vida, pero con una vida cristiana v digna, consagrada al trabajo y al 
estudio, es ahora el principal deber de la Juventud». —« Trabajar con 
inigualado entusiasmo en la tarea de la propia educación cristiana y 
española, he aquí la suprema consiga para la juventud de la hora pre- 
“sente»> (Palabras del Caudillo en el Discurso de Apertura del Curso 
1943-1944). > 
Vocación universitaria es eráda de selección, convocátoria de 
- adelantados en la obra y destinación de la Patria. A través de un mar: 
: co universitario se ambientó en España el panorama de sus dimensio- 
nes imperiales. Y en lo profundo de una vocación al servicio de fines 
3 espirituales y de hondo sentido cristiano, el rendir a pios el homena: 
y je piadoso de la inteligencia. Se 
33 Todo esto puede ser r el fruto de una dd acertada. 


IN CASTRIS 
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ok nueva Jeneración E HErTO? y se está formando en,terreno de 
lucha—en un ambiente de guerra que le ha Pl un sentido de 


contacto del ejército con la Universidad. Aquél imprime su sello de $ 


¡Sitaria las formas cadúcas del servicio militar, en ambientes cerrado 
-ba—con el tedio—los. meses de estéril convivencia 'en mezcla am 


«abierto y saludable para el servicio de la Patria; actividad sin descan- 
“so en un cursillo intensivo; elevado espíritu militar y terisión estorz 


triótico y en lo profesional. Ni faltó en “aquella vida la facilidad vuelo 
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disciplina y de milicia. El universitario supo ser en el frente heroico 
oficial provisional de nuestro ejército, y esta lección de guerra no po- 
día o'vidarla la Patria en las jornadas de paz. Había en. la juventud 
estudiosa un tesoro de virtudes castrenses que no debía,permanecer 
inexplotado.- Y existían también—por educación y cultura—unas dotes 
de iniciativa y de mando que se perdían en el anónimo del soldado de 
filas. Era preciso abrir paso al estudiante en la jerarquía militar de 
complemento, proporcionando a la Pátria en un momento de necesi-. 
dad un plantel de oficiales que se sientan herederos de una gloriosa 
tradición. Esto es lo que ha venido a realizar la Milicia Universitaria; 
por una parte «facilitar al ejército el reclutamiento de la oficicialidad 
de complemento entre la juventud selecta», y por otra, «hacer compa-' A 
tibles los estudios universitarios con la instrucción militar» (ARIS 

Solución a un doble problema que trae además consigo el benéfico 


orden, de jerarquía y disciplina. Esta, aportando capacidades intelet- $ 
tuales, facultades cultivadas en el estudio, ambiente de elevación Yo 
cultura. z - 

Hecho nuevo en la vida universitaria ha sido la institución de los + 
campamentos de la Milicia Universitaria, de los que—después de dos 
veranos - han salido varios miles de oficiales de complemento. SA é y 

-Voluntariamente el universitario que se ha inscrito en la Milicia, 3 
ha sacrificado el solaz desu descanso en vacaciones, para acampar en E 
vida intensa de preparación militar, de incesante instrucción, de AUS 
tera reciedumbre y disciplina. El sacrificio es distin tivo del amor y Sa-- 
crificio de mil comodidades han ofrendado a la Patria los caballeros. ón 
aspirantes al ir al campamento, sobre 'todo el: sacrificio. preciado : 
de su libertad después de la sujeción fatigosa del estudio, Sacri- 
ficio consciente y sacrificio fecundo, en el que se. han. curtido, no sólo 
los rostros patinados por el aire de-sierra ode.mar, sino principalmen- 
te se han templado caracteres, se han forjado voluntades, . ¡se va ges- 
tando la personalidad vigorosa del hombre de mando. Y en el acto de. 8 
servicio, como al recoger más tarde los distintivos del ascenso, eluni- 
versitario-soldado se ha sentido orgulloso de una graduación milita 
alcanzada con mérito, esfuerzo y sacrificio - PUR 

Fecundo ha sido el sacrificio de los,veraneos Pamibdos: y oe 
porque en el campamento de Milicia ha superado la Juventud «univer 


de viejos caserones cuarteleros, donde. una holganza: forzada alarg, Y 


de reclutas. El campamento ha sido para el universitario escen 


peo? 


da en quienes sentían su capacidad de mando y la, responsabilidad: d 
su misión; inolvidable convivencia castrense de los compañeros de es 
tudios que estrecha lazos íntimos hacia la unidad de destino, en lo pa: 


E 
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estímulo para la formación y práctica religiosa. “Síntoma de cambio 
de prescripción del vergonzoso respeto humanó en la práctica religio- 
sa, eran los centenares de comuniones que diariamente se repartían 
en las misas de campaña. Con sentido y conciencia religiosa juraron 


aquellos caballeros la defensa de una bandera que se hizo siempre- 


- gloriosa al ser emblema de una Patria y unas armas al servicio de la 
cruz. Hondo fué el sentido d aquellos juramentos pronunciados por 
105 mejores labios españoles. Los valores de Dios y de Patria recibie- 
ron promesas de servicio y un ósculo de amor de las armas y de las 
letras, de la milicia y de la Universidad. 

e as iénción nueva y la vida nueva van dejando ya un temple 
-Nuevo— orden y disciplina, sano amor de patria y noble militarismo— 
en esas filas apretadas de milicia universitaria, que hemos visto desfi- 
lar con marcialidad inigualable de quien escucha un ritmo y compás 
Anterior— de empuje generoso—en el servicio de Pepañie: 


É E t 
ya s j 


IN DOMO 


La Historia Universitaria hunca podrá olvidar la fecha del 12 de 
2 octubre de 1943, inaugural de la Ciudad Universitaria de Madrid. 
Inauguración prematura, con la obra a medio hacer, pensarán al- 
- gunos espíritus en exceso prudentes. Inauguración oportuna y prome- 
tedora—=sin duda— —pues, si'es cierto que aun falta mucho para'comple- 
tar esta iniciativa monuméntal de cultura, ha sido colosal la obra reali- 
zada desde el final de la guerra, y había Wegado la hora de comenzar 
+ a recoger los frutos de tan costega sementera. La obra realizada «sig- 
nifica ante todo —dijo el Caudillo en la solemne inauguración — un pro- 
fundo cambio en la política universitaria áel Estado». 

La transformáción del espíritu —del estilo—universitario español 
exigía con' premura una ambientación nueva, un marco distinto de las 
Dd viejas aulas y claustros donde se incúbaron—con enseñanzas demole- 
-doras - tantas huelgas y revoluciones, tantas desorientación 'y anar- 
-quía disolvente. 

Magnífica aspiración la de situar al estudiante iejado de la vida 
ciudadana, al margen de las inquietudes nefastas de le baja política y 
de la atmósfera cargada del billar o cabaret. 

5 En ciudad abierta a la Sierra del Guadarrama, en la más sana y 
más “bella de las afueras de Madrid, en medio de grandiosos edificios 
de línea moderna—dotados de los mejores instrumentos de estudio y. 
trabajo—disponiendo de espléndidos campos de deportes para su for- 
mación física y con centros de sano recreo y grata convivencia esco- 
r; el estudiante de la Ciudad Universitaria ya no siente los atracti- 
vos peligrosos de la capital, y la vida juvenil se va desplazando hacia 
la nueva sede de su formación. | 

La Ciudad Universitaria de Madrid, nacida al calor de un home- 
aje de la nación a su monarca, en las bodas de plata de S. M. D. Al- 
fonso- XII con la Corona-—-por iniciativa personal del mismo Rey—co- 
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menzaba a surgir espléndida después de aquellas grandes eS de 
urbanización y movimientos de tierra iniciados en 1927. Pero aquel te- 
rreno preparado y aq uellos edificios que ya iniciaban su vida se con- 
virtieron al poco tiempo en uno de los más crueles escenarios de gue- 
rra. Gloriosa avanzadilla dé la vanguardia española en la reconquista 
de la Patria y al mismo tiempo altar sagrado donde se inmoló en sa-. 
“crificio la vida de una juventud conquistadora, que hizo fecunda con 
su sangre esta nueva ciudad que surge sobre sus cenizas, para hogar . 
de otra juventud menor que nace con una consigna de heroismo en el 
estudio y en el trabajo. 
os Aquel. escenario de guerra es hoy—no sólo ilusión y esperanza de 
paz=sino una realidad vigorosa de resurrección. La Ciudad Universi- 
taria ha sido para muchos un descubrimiento insospechado, en aque- 
"lla peregrinación inaugural que llenó toda una jornada del Caudillo y 
su gobierno. Magníficos edificios de arquitectura solemne y grandio- 
sa, son hoy sede de las Facultades de Filosofía y Letras, de Ciencias 
a y de Farmacia, de las Escuelas Especiales de Arquitectura e Ingenie- 
ros Agrónomos, del Colegio Mayor Jiménez Cisneros, que con' elegan-' 
cia juvenil preside espléndidos campos de deporte. A 
No podía esperarse tal ímpetu de avance en la obra, en medio de 
las dificultades materiales que siguieron a la guerra. Digna de todo. 
elogio ha sido la gestión de la Junta Constructora y de Gobierno, que ' 
d . merced¿a la generosa aportación delfEstado ha podido iniciar con tan- 
de 307 to empuje la reconstrucción de aquellas: ruinas de guerra transfoí ma- 
das «por un milagro de fe» en los suntuosos edificios que ahora se 3 
A inauguran. Y la totalidad del proyecto tiene la garantía de una pro- 
a o - mesa del“Caudillo: «para brevísimo Mozo la terminación completa E . 
6 ' las obras». 
ko La Ciudad Universitaria de Madrid 2erá na santuario Er la CurN 
ed tura Española. «Fué antes el anhelo de un reinado y la preocupación. 
gloriosa de un monarca, es desde ahora para siempre memoria peren- 
ne de una juventud que salvó, con la muerte, a su patria, y obra. de 
un régimen vindicador del signo paa dela civilización y de la 


AN vida» (Palabras del Caudillo). 3 
A á Esta obra restauradora del Caudillo no se ha limitado. ala Cindada 
OS Universita-ia de Madrid. Las aportaciones generosas del Gobierno al- 


canzan actualmente a todas las Universidades, que transforman sus 
edificios, mejoran sús instalaciones, , Inauguran sus Colegios Mayores + 4 
de manera que la transformación material de sus fábricas corre pare- 
ja con la evolución orientadora de su nueva estructura. <A una Uni- 3 
versidad que revive en su forma tenía que: corresponder. una Univer; 
sidad de nuevo. contenido. España ha alcanzado así, paralelamente, la | 


instauración con la piedra nueva, del nuevo orden universitario» (Mi ¡A 
nistro de Educación, 12 de octubre¡de. 1943). es: 8 


E RR ER e a AN 
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a magnitud de la empresa bien ha valido de costoso > del empeños. 
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Si la Universidad es fiel a esta trayectoria de sanas ambiciones y de 
certera orientación, podemos augurar un espléndido porvenir nacio- 
nal de cultura y de grandeza. El «Momento Universitario» de 1943 -in 
 lege, in castris et in domo-es verdaderamente «fundacional» de la 
E Nueva España, porque es conquista «de la mejor juventud hispana», 
garantía y esperanza de sus destinos. > S 


Fr. José ManueL DE AGUILAR, O. P. 
E ES 


ASAMBLEA DE AMERICANISTAS EN SEVILLA 


Para conmemorar_el 450 aniversario del regreso de Cristóbal Co- 


-lón a España, se ha celebrado en Sevilla, a fines de noviembre, una , 
magna Asamblea de investigadores americanistas, que vino a consti- 


- tuir un verdadero éxito para sus organizadores. e 
Sevilla, sede indiscutible del americanismo, por su magnífico Ar- 
chivo de Indias, por su Casa de Contratación, por su Escuela de Estu- 


“dios Hispano-A mericanos de la Universidad Hispalense y por el mis- 


“misioneros y conquistadores, ha visto rejuvenecidas sus viejas tradi- 
ciones, gracias al favor que les ha prestado un Gobierno consciente de 
su misión y por el interés que a estos estudios han dedicado gran par- 
te de intelectuales españoles y extranjeros. 
Hace catorce años que se celebró en ella otro gran certamen Ibero- 
Americano, que prometía ser el principio de una nueva época para es- 
tos estudios. Mas las circunstancias que desde entonces vivió España, 
“impidieron que tal esperanza cristalizara en hermosa y concreta reali- 
dad. La última Asamblea nos há venido a decir que no sólo no ha 
múerto esta conciencia española respecto de una de sus más grandes 
empresas, antes, por el contrario, vive en lo más íntimo de su espíri- 
tu. Vino a decirnos que el americanismo ha logrado ya tomar magna 
forma de expresión y que desde este momento, vendrá a ser el «sp1ri- 
us íntus» de una de las ramas más caracterizadas de la vida científi- 
ca española. ao AN | . 
Todo ello debido, en su mayor parte, a la labor altamente patrióti- 
ca y consciente del Estado, representado por su Caudillo, con que ha 
querido favorecer la consideración de este Capítulo, quizá el más ge- 
—neroso y digno de nuestra gloriosa Historia. No podemos olvidar los 
afanes con que ha trabajado y sigue trabajando por un verdadero 
dy, cercamiento entre España y sus hijas del Nuevo Mundo: creación de 
y becas en Universidades españolas y centros culturales, en favor de 
>studiantes americanos; facilidades de todo género para el intercam- 
io científico con las naciones americanas, particularmente en lo que 
se refiere a libros y revistas; creación de centros dedicados al estudio 


-mo ambiente que en ella ha dejado, como huella indeleble, el paso de - 


* célebre Monasterio de la Rábida, tan unido a la Historia del primer 


tro de Educación Nacional, de Relaciones Exteriores, de Marina, del 


_ tas Ordenes Religiosas, ,Jetes Militares y Altos ' Mandos de FET, y de. he 


( 
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1 A 
serio y concienzudo de los problemas creados por la conquista y colo- 
nización de América, como el Instituto «Gonzalo Fernández de Ovie- 
do», del Consejo Superior de Investigaciones Científicas; creación y 
organización del Consejo de Hispanidad, cuyas tareas tendrán, sin du- 
da, mayor efectividad el día que termine la guerra, y con ello, desapa- 
rezcan las dificultades que a ellas opone; cursillos veraniegos para el 
estudio de asuntos americanos, como el que acaba de celebrarse en el 


Almirante de Indias; el magnífico proyecto, pronto a realizarse, de la 
residencia de Ntra. Sra. del Buen Aire, para estudiantes Hispano- 
americanos, en las afueras de Sevilla, Palacio de Castilleja. de Guz- 
mán, con espléndida dotación, llamado a ser el cerebro y el corazón 
de las futuras organizaciones de investigaciones amerieanistas; la 
misma Asamblea que reseñamos, organizada por la Delegación Sevi- 
llana del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y Escuela ' 
de Estudios Hispano-americanos de la Universidad. ' , 

Era preciso que un movimiento redehtor, y como tal, cruento liber- 
tara a España de la inconciencia en que había vivido durante muchos 
años, para que sintiera de nuevo su propia Historia, palpitar en sus 
entrañas las virtudes de la raza, hacer de nuevo suyo el espíritu cris- 
tiano, alma de sus más grandes empresas, y con ello, añorara los tiem- 
pos mejores, los de sus grandes capitanes y misioneros. El sacrificio 
se hizo, y gracias a él y a la Providencia que vela siempre por Espa- 
ña, se extirpó el veneno que la adormecía, se quebraron los moldesde 
cuño extranjero con que se la pretendió coartar y ha comenzado AS q 
volar por los amplios espacios que le señalan sus viejas tradiciones. 

- Volviendo a la Asamblea, debemos repetir que el más rotundo éxi- * 
to coronó los esfuerzos de sus organizadores, PUSnOS pueden felicitar= 
se por los resultados logrados. ae 

La sesión de apertura tuvo lugar ei 24 de o en el magní-— 
fico salón Colón del Ayuntamiento, presidida, en representación de 
S. E. el Jefe del Estado, por el Alcalde de la ciudad, Excmo. Sr. Du- 
que de Alcalá. En la misma presidencia, representaciones del Mi Ñ 


+; 


Consejo de Hispanidad y de otras entidades oficiales. La concurrencia. % 
de ésta y de las demás sesiones era, como hemos dicho, numerosa y 13 
brillante, contándose en ella, además de un buen número de i investiga- 
dores, algunas representaciones consulares, eclesiásticas y de distin- : 


las JONS. ; 
El discurso inaugural a cargo del Alcalde-de la. aa hizo desta ; 
car la importancia de la fecha que se conmemora. «que debe tener un 
resplandor de recuerdo para todo el Nuevo Mundo, desde Alaska nad 
ta la Tierra de Fuego», «como exaltación de los ideales comunes dee 
ispano-América». Y con ella también el. recuerdo de aquel glorioso 
capitán extremeño Hernando de Soto, “Cuyo cuarto centenario coincide 
con. esta misma fecha, «quien tuvo la gloria. de terminar el descubri y 


, 


y s 
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miento de Florida y de las tierras del Missisipí, y en este río encontró 
la adecuada sepultura que sus hechos y su muerte merecieron». 

A continuación un hermoso discurso del Secretario de la Delega- 
ción Sevillana del Consejo Superiór de Investigaciones Cientificas, 
don Vicente Rodríguez Casado, en el que da cuenta de las actividades 
desarrolladas por la misma y por la Escuela de Estudios Hispano- 
Americaros de la Universidad. . - 

En los días sucesivos, hasta el 27 de noviembre, se leyeron por sus 
respectivos autores, en el aula magna de la Universidad Hispalense, 
numerosos trabajos. 

Ante la imposibilidad de reseñarlos todos, lo que haría demasiado 
extensa nuestra'reseña—su número se eleva a la cifra de 48—nos con- 

- tentaremos con hacerlo de unos cuantos de las diversas secciones 
- anunciadas. 

22 Enla de Temas Colombinos se destaca la aportación de los docto- 
e TES don José Hernández Díaz y don Antonio Muro Orejón, sobre «los 
documentos del Archivo de Protocolos referente al primer almirante 
de las Indias», que viene a enriquecer los estudios sobre Cristóbal Co- 
+ lón, con una valiosa colección de documentos inéditos bastante desco- 
-nocidos; la de don Emiliano Jos, con el título de «/nvestígaciones sobre 
la vida y obras iniciales de don Fernando Colón». 

En la sección de temas legislativos 'indianos, destacamos la inter- 
vención de don Juan Manzano y Manzano, Jefe de la Sección sevilla- 
na del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, decano de la Facultad 

«de Derecho de la Universidad: de Sevilla y profesor de Historia del 
Derecho Indiano en la Escuela de Estudios Hispano-Americanos. En 
su trabajo analizó detenidamente las distintas leyes que desde 1493, 


y proteger los derechos de lps indios. Señala la influencia manifiesta 
que misioneros y teólogos tuvieron en las Juntas de Burgos (1512), Va- 
+ Madolid (1513), Madrid (1516), Coruña (1620), Granada (1526), Barcelona 
0 (1529), Valladolid” y Barcelona (1542-1543), que dejaron consignadas en 
- el Código legislativo indiano las famosas Leyes de Burgos de 1512- 
- 1513 y las Leyes Nuevas de 1542-1543, en las que plasma la doctrina de 
los teólogos del reconocimiento de los verdaderos derechos de los 
indios. | HN 

y Del mismo carácter fué la interesante disertación del P. Constanti- 
ES nO Bayle, S. J., sobre «El protector de los indios», que ante la imposi- 
bilidad de ser leído personalmente, lo fué por el vicesecretario de la 
- Asamblea y profesor de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 
señor Gutiérrez de Arce. Traza en él el ilustre jesuíta, Jefe de la Sec- 
2 clón Misional del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, la alta fun- 
-— ción protectora que tuvo este oficio, ordenada por los mismos monar- 
5 cas españoles en su afán de defender a los indios y que culmina en la 
creación de un tipo especial de funcionarios del Estado encargados de 


esta misión, señalándose con ello otro de los grandes aciertos de la le- 
-—gislación española de Indias, | 


hasta 1543, se dictaron por los monarcas españoles para salvaguardar 


AS 


0 


. mular sus teorías sobre el derecho de gentes y el derecho internacio- 


gracia no anula el derecho humano que procede de la razón natural». 


y xv, en la que únicamente los teólogos que supieron comprender todo 
- el sentido de este principio fundamental, acertaron en la contienda, 


tual que compete a su alta dignidad jerárquica espiritual, negándole, 


cómo los teólogos de la altura de Vitoría, Domingo Soto y Báñez, die- 


at 
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El P. Getino, O. P., ausente también de la Asamblea, presentó un 
trabajo leído por uno de los asambleistas sobre la influencia ejercida 
por los dominicos en la legislación Indiana: la del P. Las Casas, Mon-. z 
tesinos y Pedro de Córdoba. Destaca los trabajos del P.Montesinos, ' 1 
por ser menos conocidos. Señala la distinta colonización de las Anti- 
llas en comparación con la posterior del Continente, singularmente la 
de Nueva España, «donde la defensa del indio por altos y venerados 
eclesiásticos y regulares tiene por fundamento y conclusión lógica el 
trato favorable de las autoridades de la Metrópoli y de la colonia». 2 

Sobre el tema «La Teología y los teólogos-j¡uristas españoles ante la 
Conquista de América y en la génesis de las Leyes de Indias», disertó 
ampliamente el P. Venancio Carro, O P. Hizo notar, “primeramente, 
que para enjuiciar la conquista desde un punto de vista teológico-jurí- 
dico, es preciso examinarla tal cual es, sin dejarse aprisionar por figu- 


ras cumbres. Por ello, para enjuiciarla desde este punto de vista, es + 
preciso prescindir, en parte. al menos, del P. Las Casas. La contro- E 
versia nació antes que Las Casas interviniera, cuando aún era unen-. 

$ 


comendero. Nació en la célebre controversiade los dóminicos de la 
Española y en los sermones del P. Montesinos. Su actitud presentó 
ante la conciencia española una serie de problemas hasta entonces 
desconocidos o bien considerados y refleja la tradición teológico-jurí- 
dica dela Escuela Dominicana que nace con Santo Tomás. Recuerda 
los principios del Doctor Angélico que sirvieron de base a los misio- / 
neros y teólogos, principalmente a Vitoria y Domingo Soto, para for- 


nal. Advierte cómo Santo Tomás se constituye en el defensor princi- 
pal del «orden natural», como lo fué también del «sobrenatural». Para 
Santo Tomás los derechos naturales son inmutables, no se pierden por 
el pecado original, ni por la infidelidad, ni por cualquier otra clase de 
pecados. «El derecho divino—dice el Santo Doctor—que procede de la 


Principio básico para el acierto en multitud de problemas teológicos 
y jurídicos y para una clara distinción entre la potestad civil y la ecle- >. . 
siástica. Para demostrar la virtualidad contenida en este principio, 

recuerda las célebres controversias sobre el Papado en los siglos x1v 


dando al Papa por la vía sobrenatural la plenitud de autoridad espiri- 


por la vía natural el poder temporal que algunos le habían adjudica- : 
do. De este modo los teólogos-juristas españoles del siglo xv1, que tie- 

nen su gran predecesor en Torquemada, Cardenal dominico delxv, ” 
acertaron a dar el verdadero valor jurídico a las Bulas de Alejandro. 
VI, y resolvieron acertadamante multitud de problemas referentes a 
los derechos de los indios, príncipes y súbditos. Finalmente, recordó, 


ron vida a nuevos PROS legítimos de la Conquista por la: «Vía de la 
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sociabilidad natural y universal», defendiendo el derecho de interven- 
ción en la defensa de los inocentes, con el derecho al libre comercio, 
libertad de los mares, postulados dal derecho de gentes y del derecho 


- internacional. 


Indias. Por la multitud de trabajos presentados, sólo se concedía en la 


Ji 


e 


Por el interés que despertó el tema fué invitado el P. Carro, poi 


los organizadores de la Asamblea y el Rector de la Universidad, a dar 


una conferencia sobre la misma materia, donde pudiera exponer con 
más amplitud su pensamiento sobre las relaciones entre las ideas teo- 
lógico-jurídicas de Santo Tomás y teólogos-juristas españoles del si- 
glo xvi, pasando por los del XIv y xv, con las controversias y Leyes de 


Asamblea diez o doce minutos a cada ponente. La conferencia tuvo 
lugar el 6 de diciembre, terminada la Asamblea de americanistas, en 
el Paraninfo de la Universidad de Sevilla, presidida por el Rector 


-Magnífico de la misma, por altas Jerarquías Militares y con la asisten- 


cia de muchos asambleistas, profesores y alumnos.. 

-Otro trabajo de particular interés fué el presentado por el doctor 
don Manuel Jiménez Fernández, catedrático de la Universidad, sobre 
«el sentido y valor de las Bulas de Alejandro Vl en 1943». Hizo el co- 
nocido ex-ministro, profesor de Derecho canónico y americanista, una 


detenida crítica interna y externa de dichas Bulas («Inter caetera»,” 


3/V; «Eximiae», 3/V; «Inter caetera», 41V; «Piis Fidelium>», 25/V1, y 


-<Dudum siquidem» 2591X; y el estudio y comparación de las auténti- 


cas fuentes coetáneas intenta demostrar, las exageraciones de la que 
llama leyenda ortodoxa, formada sobre la base del Concilio de Isabel 
la Católica (Cruzada misionera) o la apologética relación de Angleria 
(arbitraje pontificio), extendida posteriormente por Las Casas, Ovie- 
do, Gómara, Ovando, Herrera y Solórzano Pereira. Su estudio le lleva 
a deducir varias conclusiones. He aquí algunas: 

«1,2 Que los motivos religiosos alegados por Fernando V (Cruza- 


da y Misión), sólo. fueron recursos pragmáticos para obtener títulos 


jurídicos (Breves” y Bulas) con due entrenar a Colón y excepcionar las 


demandas portuguesas. 


»?2 Que para Alejandro VI y su secretario la concesión a Bulas 
y Breves, jamás regateada, fué si mplemente un instrumento para cap- 


“tarse el apoyo de los Reyes Católicos en las empresas italianas y euro- 
peas que a aquel interesaban. 

132% Que obtenido el tratado de Tordesillas y desplazado Colón ' 
-del Virreinato, don Fernando V nose ócupó para nada de Canas 


las obligaciones que le imponían-las bulas alejandrinas. y 
¿4,4 * Que su utilización posterior, como argumento polémico, por 
Las Casas, sirvió para salvar con la dignidad del indio, la dignidad 


- del europeo y la 'de nuestra civilización indiana. 


»54 Que su utilización como clave de su genial construcción jurí- 
co-positiva es mérito exclusivo de Juan de Ovando, el más ilustre de 


los políticos españoles. 


»6,4 Quo el O de honor en la elaboracién de la doctrina, base 


, 


ht 
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de la ingente tarea de la civilización hispánica en Indias, culminante 
en 1525 a 1585, corresponde por tanto a dos núcleos de alta cultura Ca- 
tólica: la Orden dominicána, cuyo portavoz fué Las Casas y su doctri- 
nario Vitoria, y los universitarios Salmantinos, especialmente los bar- 
«tolómicos, cuyo más insigne representante es Juan de Ovando». 
“Por parte nuestra sólo queremos añadir que es posible se discutan 
algunas de estas conclusiones. 7 
De otro carácter, pero como todos los demás, sumamente intere- 
santes para:los estudiosos americanistas, fueron los trabajos del exce- 
: lentísimo Sr. D. José Marchena Colombo, sobre la discutida figura de 
Alonso Sánchez de Huelva, la de don Fernando Bruner Prieto, sobre 
a necesidad de historiar las Universidades fundadas por España en 
Indias, durante los siglos XVI al xvu1, y la de los doctores Rodríguez 
Casado y Pérez Emoid; sobre el tema artístico «Perú an en 
tiempos del Virrey Ub 
- No queremos continuar con esta ya dig serie de memorias. Nos 
basta recordar el interés con que todos estos trabajos fueron oídos por 
el byen número de americanistas presentes en la Asamblea. Todos, 
ellos seimprimirán, agrupando los de materias afines y poco extensos 
, y ensendos volúmenes separados los de mayor ex'ensión, cómo los 
del Dr. Manzano, del P. Carro y del Dr. Jiménez Fernández, etc. Den 
- este modo la Asamblea tendrá un valor permanente, como espera y 
- desea España y sus hijas las Repúblicas Hispano: Americanas” y Fi- 
es lipinas. , : 
Las conclusiones de la Asamblea obtuvieron, días MER la a 
aprobación del Jefe del Estado. Entre ellas figuran la de celebrar cada 
Ie - ——añouna Asamblea Americanista en Sevilla y la reunión en la Escue- : 
A la de Estudios Hispano-Americanos de todos los códices americanos 
de lengua indígena, ya sean originales o copias, formando así un ar- 
p chivo'único, exponente de la cultura primitiva indiana. Al ser apro- 
Po badas por el Caudillo dichas “conclusiones, serán seguidamente cjeb cds 
B tadas y se constituirá en Sevilla una ESTUCIÓN A pa des- 
538 -arrollaf los acuerdos. a 


e 5 


ES También se acordó celebrar el año próximo, a o CdNR del ES El 
$ E rro, que recogió luego el Excmo. Sr. Rector de la, Universidad de Se 
de A vita y aprobó la Real Academia Sevillana de Bueñas Letras y. Bellas ¿y 


Artes, el centenario del Arzobispo de Sevilla Fr: Diego de Deza, per- 
e Sonaje íntimamente unido con los orígenes de la duminación española -- 
/ en Indias, por la protección que supo prestar a Colón y a los padres “A 
Montesinos, Córdoba, Las Casas, en los origenes: de la pr cs, en 
pro de los tálica: , a 


A, FIGUERAS. 


NOTAS CRITICAS o 


pe qe Teología como ciencia a práctica (1. 

En po seda gran relieve. a una tesis, quizá algo extraña a Ni” 
espíritus pobres y a mentalidades áridas, pero que no deja de tener ,  ” 
e a raigambre y buen asentamiénto teológico. Se trata de probar el $ PO 
- pragmatismo de la Teología. No se entienda dicho pragmatismo en el Eo 
E sentido de que la Teología tiene parte práctica, asunto que nadie pone ea 
en tela de juicio [porque nadie desconoce la existencia de la motal: ii 
ciencia normativa demnuestros actos, sino en un sentido del todo uni- E 
: versal.El predicado práctica” no determina. parte del sujeto Teología, 

E _ Sino todo él Toda la Teología es práctica, y lo es por razones univer- 
sales que a toda ella son interesantes: ¿Por su objeto formal, por su. ra- 
zÓntformal, por : su fin. y 
¿La respuesta afirmativa, por e que se adefitra e el 
E ol Lozano, O es, e REPneRe de Posiciones Antiintelectualistas. El autor 


> do Sí, es práctica. Tesis, sin' embargó, ni absoluta, miex- 
a Más ( que reacción contra, el EN RarhA eS lo es contra elfal- 


a a clar: teóricamente, pero que de ecláastá a la O del, 
a. ¿Qué duda cabe que en tíbtos, artículos y lecciones se trata ala. 
os como una sim pe metafísica de IS, sobrenatural, que tiene. mu- + 


Sta tiene y muy grande. Unidad; a Huetro! pensar, un boro 
Ed 2 n izada. Creemos que lógicamente la segunda parte debía ser. 
a primera y gran parte de la primera debía convertirse en la según- > 
. En. aquélla expone: -la cuestión y la prueba con abundancia: auto- 
ad as peto omás, estudiada Deia todas las exigencias de la exé- 


UNIDAD 1 DE LA V IDA. SANTA. y DE LA: CIENCIA SAGRADA, Estudio 
ico-místico, por el'R. P. Sabino-M.. Lozano, Maestro en Sagrada. Teología. 
nda. edición. Editorial Pe AA Páginas, en 4, VI1L-223. Precio, us 
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330 E PR. EMILIO SALRAS, O. b. 
gesis;. razones directas tomadas de nú estro último fin, de la ande 
de las mismas cuestiones teológicas, de la razón formal y unidad de la 
Teología-misma, del hecho de ser ella impresión de la ciencia de Dios. — 
A esta primera parte (segunda del libro) podrían añadirse algunos cá- 
pítulos de los que el Padre coloca en la que aparece ya como primera. 

En la otra (que debía ser segunda) € confirma su posición aplicándo- 
la a varias cuestiones concretas, en particular a la Trinidad y ala En- 

- — carnación. Y aquí quizá pudiera añadirse lo que escribe sobre el daés 

ma de la visión beatífica al final de la obra. / o 
z ' En todo el libro encontramos base firme y exposición asa. Podría: 
e discutirse alguna afirmación particular, pero el conjunto creemos que 
-1o tiene el autor bien: afianzado. No como. reparos, sino como repari- 
E llos, senos ocúrre decirle que en algunas de las pruebas empíricas: de 
<a su tesis, en concreto en la del Misterio de Cristo o la unión de Cristo 
3 A y el Cristiano (que.es lo mismo que. la vivencia en éste de los misterios: 
+A de aquél realizados por medio de su gracia), creemos que puede ahon-= 3 
a. “darse más y encontrar más vivamente aún el pragmatismo de la teo: 
El ES] logía cristológica. Y: én las pruebas. que ' pueden. llamarse a priori, 5 
AA E aunque bien enunciadas y diferenciadas entre. sí, baraja y traspasa de- 3 
unas a otras los mismos conceptos de tal suerte que a veces no seve . 
A la dlferenciación de razones en el desarrollo de la PA con la mis 
E - ma claridad con que se ve en el. enunciado. = 3 
2 2 - El fondo de la obra del-P. Lozano es para nosotros. no sólo cierto, | E 
EOS sino fundamental y elemental. Hlemental es la afirmación de quela- 0 
teología-es práctica o de que, por razón de su propio ser no por REA 
cias naturales, debe llegar ala vida sobrenatural. eS : ey 
Quizá la impresión : de aquellas palabras en las que Aristóteles ha- 
-bla de la ciencia. esciendi gratia eligibilis», y de los sabios. qúe sprop- 
, ter scire studere persecuti sunt» (Metaph., lib. I, cap: 2) haya inducido ' EE 
amo pocos a pensar que hay ciencias. exclusivamente especulativas y 
No las hay, y si no las hay malamente puede serlo la. Teo!ogía. Nol 
es la misma Meraicicó: ni eso intenta afirmar el filósofo con sus pa: A 
labras. : S : . SR ¿A E 
- Decir que hay una ciencia relació sólo, cuyo a es la puraes- pe 
peculación, es: meterse de rondón por los caminos de un intelectualis- : 
“mo trasnochado. No' hay valor humano que. tenga en sí su razón. der 
ser. Ni esla ciencia por la ciencia, hi la especulación por. la especula- . 
ción, ni el arte por el arte. Todo es relativo, todo es por algo- ulterior. 
y lo ulterior y máximo en nosotros es la vida racional. y moral. a cuyo 
- desarrollo se ocdenan- todos los valores humanos que en cada. uño. de E 
: losshombres se encuentran. sados, ellos. tienen un valor formativo ES 


“so que lo erdadene con lo. uño y. con 20 otro ao e trete er: 
- — razón. Pero porque a especulación es para perfece )n vid. 
a lectual y el suso del enter tiaientas es verdad, po 
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dE EN Cabe, pues, afirmar, mejor dicho, debe afirmarse que toda cien- 
ela es práctica, al menos en cuanto asu /inis operis. Porque es un há- 

bito y un acto perfectivos del entendimierfto, perfeccionan la vida in- 

telectual. A pesar, y aun en contra, del E operantís que pueda te- 
ner el hombre que la emplea sin miras de perfección propia y sí sólo 
por entretenimiento o distracción. Aunque nos empeñemos en que 
nuestra ciencia sea por ella, ella mísma se encarga de hacer muy, otra 
cosa: perfeccionar la inteligencia. 

Las ciencias son para perfeccionar la vida, de la que al mismo tiem- 
po son manifestadoras: las especulativas, la vida intelectual; las mora- 
les; la vida moral. No hay por qué hacer fallar esta ley en su aplica- 
- ción a grados superiores. La ciencia sagrada es para perfeccionar la 
E vida sagrada. Eso es la Teología. Su fin, por lo” tanto será perfeccio- 
nar la vida sagrada o sobrenatural. Y en consecuencia la desnaturali- 
AN quien la estaciona caracterizándola con las notas de la simple éspe- 
culación, Cual si fuera verdad aquello de la ciencia por la ciencia. O 
con las dela perfección del entendimiento solo, quedando en una. me 


$ 


3 “tual. La Teología, ciencia sobrenatural, de suyo, por exigencias natu- 


vida que manifiesta: la vida sobrenatural. Dejarla en n cualquiera de 
Tos dos estadios anteriores es desnaturalizarlá. S 
Vemos por las reflexiones que preceden, que es ciencia práctica 
por razón de su fin. No es la única. El fin se acomoda a la manera de 
ser. Y la manera de ser de úna ciencia-la recibe de su objeto formal y 
de su razón formal. Dos motivos nuevos que. afirman el pragmatismó 
teológico: ' 


 la.razón formal de Deidad.—Por esta razón, en efecto, se'distingue del 
26E objeto de la teología natural. Pero la frase es Muy indeterminada. Es 
más exacto decir que queda constituído el “objeto por la Deidad en 
cuanto ha sido revelada. O mejor, la Deidad revelada.—No pensemos 
- que Dios ha revelado todo loque es. Ha revelado lo que ha querido. 
E Y ha querido lo que nos conviene. No. olvidemos nunca cual es la 
causa final de la revelación.—Y si de la revelación pasamos a la reali- 
dad revelada nos encontramos que toda ella se cifra en. Cristo. O en el 
-Dios- Hombre.—Y Cristo nó tiene otra razón de ser, que sepamos, que 
la utilidad nuestra. Se encarnó por nosotros y por nuestra salud. 

: Quiere decir todo esto que el objeto de nuestra Teología no es la 
Deidad expresada en la: fíase de uno de los contradictores de Job: 


a Lós iatnes Y uricario en Cristo, por incorporación nuestra 


ble. O como dice Juan de Santo Tomás, operable operatione morali, 


rales, por imperativo del fínis operis propio, es para perfeccionar la . 


Se afirma que ás objeto oral de la Ciencia. Teológica es Dios bajo 


ica e E coeli ambulal, lA nostra considera, sino la ence- 


a El. —Luego el objeto de la. Teología aunque no sea operable es vivi-- 


Y la razón n formal es la revelación virtual. Ya sabemos que la vir- 


tafísica natural cuyo finis operis fuera el desarrollo de la vida inteléc- 


o 
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- van. Por lo tanto el virtual de las: conclusianes tiene las. característi- 

cas del formal de los principios. —La luz de los principios teológicos | 

esla luz de la fe, basada en la revelación formal. Y la fe no es lúzde 
especulación solo, sino de vida. La fe vivifica.—Por eso la Teología, 

cuya luz es derivación de la luz de la revelación formal y del asenti- + 

miento de la fe, es luz, no sólo. especulativa sino viva también. —De 
Lo ahí quesea común afirmar la diferencia entre la teología del infiel que 
Sh puede partir de un principio aceptado por fe especulativa ohumanay 
á ES la del teólogo que parte de un principio acertado con fe sobrenatural 


eS 


a o divina. 
AA . Tales la Teología: práctica, por E RzdO íntima de su ser; práctica, 


por exigencias de su propia naturaleza. No se ños alcanza todavía por 

: qué deba negarse una afirmación a nuestro entender tan elemental. Ñ 
o Y apesar de ello, es tristemente cierto que el pragmatismo teológico: 3 
se anula cón más frecuencia de lo que fuera de desear. De hecho se“. 
enseña da Teología como si fuera una ciencia cuyó fin es-el conocer; 
ata cuyo objeto es Dios, un Dios que no pos preocupa: vitalmente, queno 
5: eS operable; cuyo motivo o razón es una luz de. rats especulativo 
> AOS y no vivo. y ñ IT o E 
A 7 Peronose eche la cúlpa' de ello a! a ciencia misma. La Teología no 


pus “pide esto, antes bien, le. repugna, ya que. es su negación y sú destruc: - 
ATA ción. Es eso una teología espúrea y. adulterada que hace eb teólogo 
LA Ye cuando, por miopía, limita con su Axis operantis a. la sola especula: A 
a Pie - ción O al progreso intelectual, la: amplitud del finis operis o del mismo A 
A «hábito teológico, que, ¡és SN tiende ¡hasta 5 progreso o la: perfecz: e 
a CIO vital, . AT A $ 
as De donde se si uén dos.conclusiónes prácticas. Primera, que sién- 
A 700 la Teología, práctica: por naturaleza no debe aprenderse sólo con 
o NS «miras afuera, ni con miras simplemente, intelectuales: a dentro.—Quie-, 
Jo e +? ro decir gue no sólo” debe estudiarse. ¿para saber _dar razón de la” te E ES 
quien la pida, o para saber dársela. “así! mismo, sino también. para, 8 
¿cumpliendo sus exigencias íntimas, perfeccionarse. sobren y 
Cte Y: segunda, que: debe enseñarse a los ¡jóvenes coa eS, de suerte ya 
e que no vean en ella un pasatiempo de carrera, como ¡por Arcón a 
2: ven, muchos. Torneos metafísicos sobre misterios, Minds tes 


E da teología. exclusivamente positiva Lesta la TEOLOGIA, que es supe 
rior a esas diferencias; que las contiene y que, contiene otras más. Y 
entre ellas la de ciencia práctica. "2. de hi 
Y tras este breve. comentario volvamos al libro del P. Loza 

“un libro excelente en la. orientación y excelente en el material dact ES 
nal que, usa. ; Hubiéramos deseado que lo fuera también en lá Se 
z gación 1 general y: en la difersnelación de los ario E 


AT 
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ÍA: Y mi : Adhesión a de su manera de cor cebir | la 6 ciene 


sojófica. —Fr, _EmiLio SAURAS, A Po O OS 


fr : 
Ve á ye ' - A PER aL 2 


| 


de ANTONIUS PEINADOR, C. SN T.: De judicio aos rectae.—" 
HN Edit, A E 7 ee Rosal, 48 td Madrid. Págs. 158. o 
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Corto xolumen, , pero macizo, y O tanto por Ja Ea cuanto. por 
a erudición selecta, Ae PTAS : ¡ AE po 
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0 Teo] logía Moral ha. perdido del por tóre su valor cientifico en es- 
tos Dinos. siglos, O principalmente a ES llamados sistemas de: qa ; 


Saz sá 


SN 

ase todos los sistemas. El juicio de la conciencia. es un vicio pruden- DS +7 

es un acto de la virtud dela 1 prudencia, y a aa vlind debemos recurrir 5 

empre. para elaborar nuestr os juicios prácticos; En este supuesto, el autor 8 

intenta conocer, «fidel ac rationis. lumí ne, quodñam sit bónum operandum a 

omn nibus actibus rationalis vitae; et cum intelligentiae nostrae sol Tucet E 

veritatis evidenter notae, et cum obscuratur velaminibus ¡gno o A 

ye incertitudinis et dubii». Un análisis preciso, seguro, de lo que es”. E 5 ES 

la opinión, la duda, etc, desvanece muchas sombras y derriba muchos pa- 5 


e segura para poi el problema de di E FE _pe-> y 
esto, acaso no se. tienen aquí en cuenta todos los elementos que de- E " 
des currir a el us Pi en casoyde duda. es es pre A ¿8 


pu = 


aa, Y y 


AS esp ra iba compensa debidamente, ej edo a que se expo- - y 15 : 
e criterio pragmático, gue. dió: origen al sistema llamado «de las 0, 47 se 
y Aa que no ena cias al JOFUÍSr huestros:Jui-.; 1, 50 
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STO. TOMAS DE AQUING: Tratado e la Justicia y del Debacho? 
(Summa Theologica 1-11, QQ. 97 ss.) Presentación y comentariós por. 4 
Joaquín Ruíz-JÍmÉNEZ CORTÉS, Prof. A. de Filosofía del Derecho. To- 
mo 1. Textos. Un volumen págs. 490, precio 60 ptas Madrid, 1942. Vic- 
toriaño Suárez, Preciados, 46. 


> 


El Sr. Ruíz-Jiménez inicia sus nuevas tareas doctorales en el campo. de 

Ta Filosofía del Derecho con una empresa de alto valor filosófico- jurídico y 

de RiSpAMand, a la vez que de gran significación para el porvenir del to- 

mismo. La de poner al alcance de cuantos estudiosos deseen captar las yer- 

== daderas esencias del Derecho, el principal texto de la Suma de Sto. To- 
E más, el tratado de la Justicia y el Derecho. - : : 

: “Ya en las bellas páginas introductorias, de una prosa exquisita, canta ; ps 
SE Jlíricamente el Sr, Ruíz-Jiménez cómo la juventud que ha luchado en los 
campos de guerra sostenida por la virtud cardinal 5 cristiana de la fortale- 


A TE zAS eS porque.apetecía, con ansias incontenibles, el reinado de la Justicia. z 


7% : Si ella representaba un ideal afanosamente buscado por un pueblo. en gue- E 
O ra, .esa misma justicia debe ser la norma que —presida las tareas de la paz 3 E 
¿2 y vaya plasmándose lentamente en dichosas realidades. Lo exige imperio E 
A samente la sangre vertida de la más noble gente española. que ha caído en 3 
E - aras de la justicia, según la hermosa frase estampada por el autor de.que 
E «sólo los hombres y los pueblos capaces de “morir OE la Justicia son dignos Ss 
de vivir en ella». Aa NS HARE > y 


A Para el logro. de esta meta, el Sr. Ruíz-Timénez- invita. a la juventud 


1 


universitaria española. a no contentarse con repetir la letra mugrta de los 


- 


z Códigos de justicia, sino a tonificar primero los íntimos. anhelos y exigen-  * 
-- cias de una Justicia más alta, bebiendo en las fuentes límpidas e ds 
bles del Derecho Natural, 3 como ha sido a e a: en sus 


los textos dai de esta “doctrina-clásita, y. e ces con La 


Se, 


renne luz del puro saber, racional y cristiano de Tomás de -AHAS 


res de huestros juristas clásicos que AN a Ea a e 


cuela E da: 4 o ee _ a A 


ÓN 
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3 EEN dicho Tratado de la Justicia y el Derecho. El presente volumen ofrece 
úna traducción correcta y limpia, bien ajustada al original, frente al texto 


latino, reproducido de buenas y corrientes ediciones. Seguirá un segundo 


volumen, más preciado y original, con la exposición sintética del pensa: 
miento jurídico tomista. 
Este. > Pri st empeño dell culto: holesor madrileño nos da a la vez un 
avance de lo que será la traducción literal, o mejor, texto bilingue de la 
Suma teológica enriquecido con notas y comentarios, que se viene planean- 
do, Tarea ingente que exigirá la colaboración de muchos y fervorosos to- 
: mistas, pero que abrirá los ricos tesoros de luz y de doctrina que la Suma 
de Sto. Tomás encierra, a cuantos deseen penetrar en ese grandioso mó- 
-numento del saber humano 3 y cristiano. 
E Deseamos vivamente que la “presente traducción del Sr, Ruíz liménez 
Se difunda ampliamente en los medios universitarios de nuestros estudiosos 


> — Juristas, a quienes s ES dirige, A que séa pronto “continuado de un id : 


ras mentes en los principios inconmovibles: E la Justicia y el Déres: 
cho: eternos, únicos Jlamados a regir la vida social ordenada de los hom- 


. £ 


Es bres y de los pueblos: ER TróriLO UkDÁNOZ. : - 


LT DELP: encia trágica. La Filozoña de Pegas Prólogo, Has yA 

E e y notas de E o - ENS «Razón y ES Madrid. | y AE 
; A be 

Al reseñar ja presente obra. en nuestro número anterior, incurrimos en Ea 

un error. que nos creemos én el deber de rectificar. Mejor informados, ; Eo 

hemos de advertir. a nuestros lectores qne el É: A. _Delp colaboró con el eN FER 

P. Jansen, redactando el último capítulo de la mencionada obra, el cual. 0 


“constituye, ligeramente modificado, las dos primeras partes del libro «Exis- A 
tencia t trágicas. Hecha esta rectificación, retiramos' nuestras afirmaciones Es: 
y nos complacemos en recomendar a nuestros lectores una obra que les. : 
será. muy útil para orientarse en la apreciación del sentido y del valor de EN : 3 
esta modalidad del pensamiento'moderno, que si bien puede ser en cierto | 5 E 
modo! beneficiosa estudiadala la luz de los principios de la filosofía perenne, De 
n las debidas garantías y salvedades, no puede ser más desorientadora 2 ¿8 
¿s1:s€e: aceptan! ligeramente sus. conclusiones. sin la debida preparación, ya ae ñ e 
> que. suc cepción de la existencia y de la realidad pugna radicalmente con 0 A 
doctrinas: de una. filosofía verdaderamente racional. El autor ha seña. 0 ós do 

o certeramente, tanto sus puntos flacos como los aspectos en cierto modo. 38 ES 
ptables, y su obra, aunque breve, Paso contribuir eficazmente apreve: > e $ 

el peligro. demasiado ESal por desgracia, de que, espíritus 99% prepa: A 

1% * , Ñ » y 0 

al pe : : e e 
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= rádos se dejen fascinar por cel brillo de novedad de teorías nada conformes 


“en sus principios y en sus Eo RO sig HES con la filosoha tradicional y el pon 


samiento cristiano. 7 F. l A: 
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Eos e Maha del D. CARRO, OEP Dino: de Soto y su "Dokiina Juri- 
dica. Premio del Conde de Torreánaz de la Real Academia de Cien- 
cias Morales y cai: > Madrid, 1943, Un tomo en 8.* de 467 paran 

20 pepa h AS 


' > , = , / 


Un acierto de este “alto canino cultural. Un triunfo legítimo del 


7 


Y -— P. Carro. Son dos valores manifiestos apenas se hojea esta obra magistral. 
UN e . El fértil campo de los teólogos españoles de nuestro siglo de oro, estaba 3 
Dt: : pd casi virgen hasta fecha muy reciente. Lo considerábamos como un erial. 
AA infecundo, No otra Cosa nos gritaba el olvido. cuando no el «inri» infamante. 


- A la Orden de Santo Dómingo le cupo el honor de desterrar la apatía del 
5, É - español por la auténtica España. El P. Getino, el P. Beltrán, etc. fueron y. 
, van exhumando los tesoros escondidos de los Báñez, Vitoria, Medina, Meú- 
ES E q - chaca, Sota, eté., etc., y otras lumbréras españolas de ¡aquellas épocas de 


E nuestro poderío político y cultural. ¿Esa labor de redescubrimiento y re- 
de A E emergencia sirvió de estímulo a entidades particulares y ltiales A-esto: 
E se debe la tarea emprendida por la Academia “de Ciencias Morales y. Polí- a 
ticas. Un concurso público convocado, por ella, Tema: el título de la obra ps! 
que reseñamos, Su transcendencía, suma, El rumbo emprendido, digno de. 
eN esta entidad representativa de la más pura intelectualidad pátria.. La obra 
galardonada, prueba patente de un justo cHbetio en la selección. RES 
Durante muchos años 'el P. Carro se ha dedicado al estudio, directo qe 2% 
los teólogos del siglo XVI. Sus obras son «corrolacación evidente demuestra Z 


_aseveración. Pocos, como él, podrían mostrarnos quitaesenciada la doctri- : :3 
na jurídica. de Domingo de Soto. En dos loas gemelas la compenetración 0] 
debe ser muy. íntima. «Religioso sin ambiciones y entrañablemente” ena- 


morado de los libros, “sólo aspiraba a que le, dejasen vivir retirado en su $ 
celda, consagrándose al estudio». . Esto nos dice el ¡Pz Beltrán: de Don 
de Soto. Mucho de esto, decimos por nuestra, parte, se puede Apia en. un 
ia elevado alP, Carro. een E 77 1 


pe A 


Esta su última AEeción desarrolla dobideas fundamentales: La cien A 
cia, y más concretamente, la ciencia jurídica, estáensamblada sana 5 
con la Moral, De otra manera aquélla está abocada a una vida. raquítica q E 


e 


sin alientos. Otro principio descuella en ésta obra: la ciencia juridica había a 


"cimentado sus paredes maestras en el siglo XVI. El autor se atreve a dar 
un paso más y habla de perfección, hy AA A 


En la pe pa del libro, desenvuclre la doctrina de - Soto. sobr 


E 
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A esencia del Derecho Con la severidad y A namiento iemistas 
va examinando en diferentes capítulos: las relaciónes entre Derecho y Mo- 
ral, Ley, Prudencia, Justicia, Derechos individuales, Relaciones entre el 
individuo y el Estado.. En la segunda parte, estudia a través de todos los 
teólogos juristas del siglo xvi, las teorías de Derecho REO y las 
z Eno entre el Derecho y el Estado. E 

Ninguna obra podría ostentar mejor el título de Filosofía del-Derecho. 
No niega el autor los avances. en el campo jurídico. Tampoco se pueden 


- ¿negar las, desviaciones hijas de la precipitación o del esnobismo. En todo 


' Caso, es necesario Poder. compulsar los pasos por nuevos derroteros conlos * 


, principios ble de la Filosofía Tomista. Una Introducción gene- 
y ral al estudio del Derecho, basada en ésta, es indispensable si se quiere 
E  Megar a la: unidad, armonía y solidez de la doctrina jurídica. El P, Carro, 
s aprovechando sus precedentes estudios sobre Soto y demás teólogos tomis-. 
tas, presenta en estas páginas una verdadera introducción a las diversas! 
ramas pAcRisan, No por eso deja de ser aprovechable por el jurista consu- 
mado y aún por el legislador. La corriente debe remontarse cuantas veces 
se presuma que sus aguas han sido. emponzoñadas con aludes advenedizos 
e impuros. La doctrina: ¡jurídica española y también nuestras leyes, adole- 
cen muchas veces, de la mezcolanza estridente de principios: heteróclitos 
y exóticos. Para extirparlos es menester conocer y pre as Cba que. 
: :mos suministra una legítima, tradición jurídica española y católica. 
De ella forma parte ' la concepción intelectualista de la ley, la deriva- 
ción dela ley 1 humana: de la natural, el Derecho originándose de la Ley, 
la salvaguardia de-los derechos individuales intangibles de la personalidad, 
E jumana, el, Derecho de gentes como derecho humano positivo, etc., etc. La 
ls: doctrina jurídica. de Soto, es fiel trasunto de todos estos postulados El 
E P. Carro ha desbastado la. rigidez escolástica. Sin perjuicio de la nitidez 


A 
dela doctrina, ha pergeñado un plan de era y JN de un eno sen- 


cillo. al l par que conteo ds Je 

a Por. ser una obra de' exposición doctrinal, están. descartadas de ; sú seno 
: las polémicas. Sin embargo, el autor no puede zalarse, a veces, de snlif por 
los fueros de la verdad. La delimitación “de los conceptos de Derecho. na- 
cal: de gentes y civil —viene a decir el autor— pertenece. por entero a la 
De: Escuela tomistay y particularmente a Vitoria, Soto. y otros; inspirados en 
el sistema del Doctor Angélito (V - Pág. 74). Pecan de sectarismo los que 
retenden situar; an siglo más tarde el nacimiento “de estas ideás, La afir- 
: mación del: autor. sólo es evidente: para cuantos conozcan por completo'la 
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E 


Menos explicable esla posición del autor, respecto de ciertas conclusio- — 
nes de Soto. Probablemente dimana de no haber fijado en ellas la suficiente 
atención, por considerarlas accidentales. pespecto alas ideas fundamentales. 
de la obra. . z : iS 
En lag. 5.*, art. 3.2 > del L.4% plantee Soto la cuestión dela Pa 
de dominio por un contrato nulo según el derecho civil. La resuelve, :se- 8 
Ñ : gún el mismo dicé, adoptando una posición ecléctica en cuanto a la nulidad. 

Ss Soto sostiene, con buen juicio, el acatamiento alas disposiciones de la ley. 
Por tanto será nulo el acto: jurídico o contrato. No. por eso priva totalmente. 
= de efectos al negocio Jurídico. Presupuesta la buena fe entre las. partes, el eS : 
poseedor de los bienes por causa del contrato nulo, no está obligado, ni en 


AR 


conciencia a restituir hasta tanto se declare la nulidad: por los Tribunales, 
Lo contrario sería entender la ley «nimio rigore». Los. ara 
2 > avalar su opinión, son muy variados y contundentes. Con esta sentencia ni 
E se opone a la doctrina puramente jurídica, ni repugna a la sana doctrina 
moral, Lo primero, porque es sencillamente un cata fiel de la distin= 
ción del Derecho entre nulidad «jpso jure» y anulabilidad. Lo segurido, - 7 


st porque las leyes: «mere- irritantes» —sostienen los" moralistas—, no CAME q 
- obligación directa en el fuero interno, sino después de la sentencia judicial... hi 3 

La discrepancia respecto. de la, prescripción, tampoco nos convence; Son 
muchas las razones de conveniencia o utilidad que justifican esta institnción - 50 
jurídica. Mas no siempre lo: conveniente es justo. “Hay que - buscar un fan 
damento más alto. Se dan dos intereses opuestos: el del poseedor Ye el 
SE del propietario. La posesión por sí sola no determina el efecto de la usu- 


Cc pióp, ÍA sería ún atentado y un despojo. El tiempo vigo na 4 


e es bnsé de una dóbte: presunción: de abandono por parte abs 
7 . ño y de dominio por parte del adquirente, Si el abandono es explícito y de 
—finitivo «ipso facto», la ts se hace «oullius>. En la usucapión. este abans 
dono si no es claro, debe ; presumirse. de la inacción del propietario. Y la 5 
- presunción de abandono aumenta cuando el poseedor ejecuta. actos de. de 


ley positiva, | y se complobará cuán - sólida es. da agas de 
' segoviano. ER ARA a A 


yu 7 .. 


| - Con estas: débiles indicaciones no o pretendemos. enmendar. 
.. Nadie. Mucho menos en materia tan puesta en tela de juicio « 
prescripción adquisitiva, 3 a esto se añade la recia pe 


+ 
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nante, se comprenderá cuán fuera de camino estaría semejante pretensión. 


pie giños solamente subrayar que no vemos el motivo por el cual se tilda 
a la posición de Soto de incomprensible e ininteliÉible. 
2 Los últimos capítulos de este libro nos llevan al campo internaciona! 
Cuando aba el cañón, se difunde también ululante y retadora la Cesa 
E Na pacifista de Vitoria. Las teorías modernas se resquebrajan o fracasan 


E. por unilaterales. Kelsen con una lógica racional puramente formalista; la 


escuela neohegoliana edificando sobre la conciencia moral de la. Nación, y 

“ Hauschofer con su teoría del espacio vital, no han logrado contener el de- 
rrumbamiento del edificio internacional. No quieren reconocer que este 
destino catastrófico es ley fatal dé toda construcción cimentada sobre arena, 
Sólo Vitoria supo levantar una sociedad natural internacional, basada en 
Ares pilares inconmovibles: sociabilidad, racionabilidad y libertad humanas. 
Soto no hizo más que seguir este camino seguro. El P. Carro sintetiza la 
doctrina de:'ambos y la decora con nuevas aportaciones pretéritas y con- 
Es temporáneas del campo tomista principalmente. 

La sabia penetración. imperialista de España a través de su coloniza- 
ción: americana, se pone de relieve en esta obra. La reivindicación de la 
= “magnífica labor de Las Casas y la actuación de los Dominicos en América, 
arrastran a cualquiera que "pretenda salir por: los fueros de la verdad. Esá 
“verdadera Enciclopedia laboral de las leyes de Indias, es próducto de la 
nítida actuación de aquellos factores. Ellos y España no hicieron más que 
- camplir con su deber entre los indios. PES 

- Lean estas páginas los detractores que antaño pulalaban por nuestras 
eniversidades, y se darán de bruces con su ignorancia y con sus errores. | 
Por último, en el capítulo: octavo, clave de todo el libro, según el autor, 
Se trata concienzudamente de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. + 
Disquisiciones históricas documentadísimas avalan este detenido estudio. 

: Como principio y base de todas las relaciones entre la Iglesia y el Estado,, 
se propugna la diferenciación netamente tomista entre el ordén naturai yo 
4 orden sobrenatural. Las Iteterencias entre ambas polestafita quedan 
así anuladas. 
| Realza el valor de' la obra la biografía de Dorsitgo Soto debida a plu- 
an prestigiosa como la del P. Beltrán. Como acostumbra este historia- 
dor, ala abundancia de datos directos, acompaña el razonamiento lógico 
“exacto. Sería ridículo decir ni una ED MARES de A Su historia es 


mat 


siempre historia objetiva. 
En esta obra, en fin, , puede encontrar el estudiante de Derecho” el guía 


e seguro € que le libre de las garras de esos fárragos de- erudición sin control 
| de o libros de texto. FR. A. Cc. a 


rf 
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La Hanomenológia della Percezione, por el Dr. Cornelio FABRO, 
AA -¿2C.P.S. Un vol. en 4: con ES 457 págs. de Societá Baítrice 
«Vita e Pensiepor; Ñ | / 


poh La distinción cartesiana entre el espíritu y la matería con. la consi- 
guiente separación radical entre ambas, ha dado lugar, entre otras, al pro- 
E blema de la comunicación de la realidad exterior'com: el espíritu. en orden ES 
abconocimiento. Gran parte dela literatura filosófica ads gira. alre- 
hi -—dedor de este problema. Las múltiples sóluciones que se ES intentado 
> LS pueden encabezarse bajo estos dos títulos: Teorías asociacionistas y Teo-_ 
IR SS rías. de la forma (Gestalt), siendo las últimas” las más modernas. ¡Wo hay 


ES que decir que cada una de estas teorías ha. eliminado las. precedentes; y la, 
más recientes de todas, que es la propuesta por Wertheimer, Koffka, Kóh- , 
ler, etc., es objeto de tales críticas por. parte de Rignano, Matthai, ¿Gui-- 
llaume y otros, que tampoco. PAREDES destinada: a subsistir, Con lo cual, la 
«dificultad primitiva queda en pie. e A A IT ÓN 


ÍS 


Cornelio Fabro afronta de nuevo el problema, no porque. le crea: bien. 
planteado en su origen, sino para formar un juicio acerca de los resultados 
de la discusión, excluyendo los improcedentes. y aprovechando los peu 

: mente adquiridos y que pueden servir, » Y. él pierlsa utilizar, pera el estudio 
ea conocimiento. Na A e RI A ; : p 
- Crge que en este estudio la noción de percepción débe preceder a la del 
juicio, y así adelanta"una breve noción de ésta á manera de preliminares. E 
- Después examina el origen del Problema: y las varias soluciones, detenién- 08 
dose, mucho en el asociacionismo, pero: dedicando .especial' atención a las 24 
teorías de la Forma. Estudia las ideas y los métodos | en los. propios aufo- E 
res, señala los resultados y los somete a una. severa y sabia crítica. 2 s 3 
pecto de la Gestall, _principal blanco de toda la obra, NO y examina 
sus. dnctrinas sobre todo én: sus conclusiones: extremas, en su extensión y 
ó en sus pretensiones, que no'son Menores que “las de constituir, no ya Una 
reforma en Psicología, sino: la base de un nuevo sistema filosófico materia-" 
- lístico, A su juicio, que justifica. ampliamente, la teoría de la Gestalt ha 
ze contribuido al estudio de la: percepción modificando la posición del proble» 
ES ma de la experiencia. y elaborando. una fenomenología : coherente y cien tífi 
pS camente exacta, sappane psicológicamente inadecuada. y filosóficamente 


de 


asa: 2 A s 13 Pl ES 5d ES E Í lo SE Ae "> cc á 


a 


y ; , A, E 
A 


_De este modo queda. eliminada la Alina: tentativa: deso uci ón” al pro- 
cartesiano de la: ¡conciencia y el l autor, con la pio Milán 
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Ma, en el fondo coincide con la ya tradicional en la Escuela Aristotélico- 
S tomista. A esta segunda parte de su trabajo consagra un nuevo volumen: de - 
qne titula Percegione e Pensiero y que está ya publicado. : A E 


E 


Ateniéndonos al contenido del primero, no dudamos en afirmar que es 


el trabajo histórico crítico más completo y satisfactorio qué hasta la fecha 


> xs 
- se haya cta sobre la materia. —FR. A. F, : , 


A” ! 
=, Historia del Convento de Santo Domingo de Pontevedra, por el P. Au- 
reliano PARDO VILLAR, O. P.=152 págs. en 4. Museo de Ponte- 
Fedra. 1942. TOS , E ; qn 


Í 


Ñ Ea merece lós honores de una historia este convento de Sto. Domingo A 
de de'Pontevedi'a, del que ha podido escribir el antor de la que reseñamos * lo 
/ siguiente: «Florecían allí los estudios; con abundancia de profesores gra- : : 

- duados, ; como. doctores, bachilleres, maestros én Filosofía y en Teología, | E 
. que las promovía y. mantenían a envidiable altura, colmando de prestigio 1.1 1000R 
E a la Comunidad dominicana que. de esta "suerte desenvolvíase y actuaba en 7 $ 
un ambiente. favorable para todo. Elascendiente que los Dominicos ejer- MES 1 
cían entónces sobre el pueblo era indudablemente grande y muy benéfico; E 
A y por ello hacíanse acreedores al mayor respeto y estimación, siendo los E 

-' depositarios dé la Confianza popular más absoluta, hasta el extremo de 
e A ombtarios a cada. paso albaceas testamentarios y de encomendarles. los. 
más delicados negocios, incluso el de cuidar de la subsistencia de ajgunas 
E sons que les confiabán su propia vida. Es verdadgramente conmovedor. 4 


a | 


des dió ar 7 PO 


el cariño con que “otras donaban sus bienes para vestir a los frailes pobres, E 
para, proporcionar alivio y déscanso a los frailes enfermos, y para la mesa E 
que el convento. tenía siempre dispuesta para toda clase de menesterosos; me 
y la generosidad con que muchas de ellas entregaban cuanto poseían aja) > be 

Comunidad Dominicana con el simple encargo de que las encomendasena ad. qe 

Dios en. Sus oraciones, sin determinar las obras pías a que denia quedar. y / M8 
obligada» (pág. 21). AA : EA El s E eS 

E Con todo, una historia completa. 0d pudiese apreciarse | la vida inter- A os. 

na de este Convento, así. como su apostolado b influencia al¡exterior, hoy= | a 3 Ñ 
por. hoy. no puede hacerse, porque: faltan al historiador las fuentes de HÉA> ze ES 

¡ o, como serían los libros de actas del consejo eN 


ación que más harían. al cas y 
acristía, los de estudios, los de westicio- E 


A conventual, los de procuración y S 
a, aunque el autor sospecha 


nes y profesiones, eto, cuyo. paradero. se ignor 
ue: tal vez se en uentren algunos de ellos en el Archivo Histórico Nacio- 


¿En su defecto, el P. Pardo. utiliza los documentos relativos a aquel 
que: se conservan en el pe Padrón y en el Museo de Pontevedra, E 


| A N 


ve nto 
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Con ellos, 20m: las referencias de otros historiadores. y con los datos dera 
observación - personal en lo tocante a lo material del “edificio, ha logrado. 
escribir la presente monografía, cuyo valor no podram menos de, reconocer 
los versados en esta clase de materias, ; AS 

- A nuestro juicio, vale principalmente como orientación . del ista: 

y como fundamento de una obra más completa que podrá hacerse cuando - 
aparezcan los documentos que ahora faltan. Tiene también su valor propio 
como historia ya bastante completa de la «construcción sucesiva del edificio 
conventual e iglesia, de la vida económica de la Comunidad. y del favor de 
que ésta se vió asistida continuamente por parte del pueblo | en los cinco si- 
glos de su existencia. A parte de esto, un examen minucioso de los docu- 

_ mentos que posee permite al autor dar la relación del personal de aquella 


.. casa en distintas épocas, del estado de la predicación y de los estudios, de la. 
o supresión y. restauración de éstos, de la provisión, y dotación de clases, ete. A 


Su norma de historiador es la prueba documental aquilatada en lo po- 3 
sible por el examen crítico, «dando, como él mismo dice, lo cierto: como 


cierto, lo probable como probable, y teniendo buen cuidado. de no atribuir 


más valor del que le corresponde a-la simple conjetura». Entre los docu; 15% 
mentos procura seleccionar, ,caeleris paribus, los que contienen datos inte= 


resantes acerca de los usos. -y costumbres del tiempo: a que pertenecen, | 
Gracias a ello, la lectura es más agradable, y el conjunto. de la. obra 0 


y eS af 


, interesar a mayor número de lectores. 


materiales para una Historia General de he Ordeide Sto, e Denia en 3 
_elsReino de Galicia, obra ésta que anhela ver escrita por mano propia-o 
- ajenas Nosotros le deseamos mucha fortuna para que. sea él mismo qEion 


Si la lleve a cabo una vez que le ha aeEniOS ya tantos trabajos y desve- 
AR los, Fr, a LAN eS E e O 


En z Nature and Hitos ol authority The Lado Lecture 1940 Under : 
o, fhe Auspices of the Aristotelian. “Society of Marquette University), 
7% by Dr. Yves SIMON, Associate Professor of Philosophy at Notri 


- Dame Universiy. Marquette University. Press, sd 1940. 78 p o 
o _ginas. E E AR z 


A 


as Sociedad Aristoiélica de la Universidad: de Marquete tiene Ja cos- 
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«naturaleza y funciones de la autoridad». Su contenido es el de este libro. 

Excepto los anarquistas, todos los" pensadores convienen en que el 
“bienestar social está basado 'en una feliz combinación de autoridad y liber- 
tad, términos: antitéticos, pero a la vez complementarios, Autoridad sin li- 
E bertad es tiranía; libertad que no se “coarta por ninguna autoridad es liber- - > 
A tinaje. Cada uno de estos términos se destruye a sí mismo si destruye 
«(por su exceso) al contrario. 
es: -No sólo en el orden teórico sino también en el práctico, la autoridad 
2 tiene funciones substitutivas: señalar el modo de obrar a quien, solo, no a 
sabría hacerlo. Pero además tiene otrás esenciales: asegurar la unidad de . 


: . yo 4 == pS . q e : 

acción de la multitud asociada. La prudencia ha de acompañar a ha autori-. 
: dad. Dé donde se deduce cómo siempre, de alguna manera, conviene a la 
autoridad el carácter de personal. Lo contrario, una sociedad que se rige 


por el, derecho. y no _por autoridad personal, es una bella fábula de : . 4 
- Proudhon. hos : : 
El progreso de da libertád implica disminución en la autoridad, en cuanto 


> ésta ss la forma de dominio de servidumbre y en cuanto a sus funciones: 


Nos 
Hbfia: iniciativa individual. o Hen una sociedad lem. ha de dejarse a e. > 
in ciativa la realización: de la empresa (pág. ALE ; A 
z Las páginas 49-78 son de documentación, en que principalmente aduce, OS Si qe 
textos del “Aquinatense, pero también de autores modernos, incluso de los  * 57 . 
que sostienen “ideas opuestas a las' 'suyas, como Rousseau y Proudhon. pes E 4 
Y La presentación del libro, magníficamente encuadernado en tela, es 2 z 
E inmejorable e invíta asu lectura. —E; DE VIANA. > A 


P. Juan PRADO, Redentorista. 
puntes de Teologia Bíblica, por eR; A 18 
L Dios y el. Universo en los Salmos. Págs., 92. Editorial «El Perperoo os 

tuo Socorro». Manuel Silvela, 14. Madrid. 1943. Precio; 3 pts. : pa 


(e: 


Se trata del aparte. de un Yrttcslo publicado: por. el autor en Estudios 
Bíblicos. El tema es grandemente ¡ interesante desde el punto de vista teo: 
q ógico y hasta del punto de vista poético. En la'colección de los salmos hay 


nos cuantos que tienen por tema la naturaleza vista con los ojos de la fe DN 


an 


mos, en muchos da e 
revelación suya. Fiera de estos.sa O 
pas Seres: de Dios y ; Ss 
” <= 
pl A 
> Ve $ 
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otros los poetas sagrados tocan el ato tema. El P, Prado ha CR y + 
e orteido todos esos textos, lós ha traducido con corrección y con arte Yo ha 
E y hecho un trabajo que leerán con 1 gusto todas las almas amantes. de la pie- 
Do de dad y de la poesía.—FRr. 7d SANEA A ES : 


Lecciones Sacras sobe los Saritos Evangelios, predicadas en la iglesia / 

del S. Corazón de Jesús y de S. Francisco de Borja de Madrid, porel 

z Pe Alfonso TORRES, S.J. Vol. 1. La Infancia del Señor. (Curso E 
PE Po 1922-1993). Págs. 430 en Pri e «Editorial Escelicer, S L. 2 


oi” diz. 1943. . a > o | 
o q > . y $ 78 ; eS .y 
IN « 4 - 
- Ys 


era de los oyentes que en'los egos años de su labor Apostólica haya 


tenido el P; Torres, el público éonoce ya por la prensa leccionescsacras del. 4 
Padre. Al presente nos ofrece el primer volumen, que anuncia una serie? ha 


R- Yo Ñ 
O sobre los evangelios. Las lecciones $acras son lecciones de S. Escritura - 
pl más ilustradas con los elementos de la historia, geografía, Arqueología, 8 
Sy e 7 
0 AR SE que las homilías; pero sin alardes de erudición, que sólo estarían bien. A 


en una clase de Escritura. Y todo esto ordenado a poner. más de relieve el 54 
pensamiento divino del Eno sagrado. E AR Ps e. 


El P, Torres se ajusta a su plan. perfectamente, presentándonos. una ES 4 
obra Ala vez exegética y oratoria, vital para todos los que deseen, beber, 
en las fuentes de los santos evangelios. —Fr. A. fell 


mi a = , En 


A 100 disposicione A 2 biógrafías, 8: 
. Pluma y 120 gráficos. pos ae e a 
4 La Iglesia, la Acción Católica, las as d Chenoa 
_giosas, la enseñanza, las obras sociales, las. empresas 51 
propaganda tienen en la «Guía» el fichero más completo 
Pudiera y una fuente estimadísima de documentada Edd 
E -omprende las síguientes secciones: I. Santa Sede ( 
HS » te PEJE a A: (692 págs.) IV. ES 
E mas egíslación á nadas Cco-SOCi 
AS - dices (64 págs.) 1.686 Ñ did O o ES 
ada en. Aopigss, 
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; LIBROS RECIBIDOS 


Vía Crucis, según el poema de Fr. Diego de Hojeda, «La Cristiada»: 


¿Luis M2 de Barandiarán y Sarachaga: Carmen, 5. Neguri a 


A Pontificia Universidad de Comúíllas. 


olas: Miscelánea de colaboración científica de los antiguos y actua- 
3 les profesores de la Universidad Pontificia de Comillas, con motivo del 
e quincuagésimo aniversario de su fundación. 1892-1942. 624 págs. 


> Tipografía Católica Casals. Calle Caspe, 108. Barcelona. 


> Saz, Eugenio, S. J.: Fundamentos de la química general, «según la 
: teoría de las valencias positivas y RORatvAS, Tomo 1. Principios fun- 


E S pios fundamentales a los átomos de los elementos en particular y a 
ME SUS principales combinaciones, 608 págs. Precio 101 ptas. en rústica y 
o 120 en tela. 1943. : 


ón o. Pa El air emomia en las Conriaiiones sinoda- 
les de Galicia, desde el Concilio de Trento, especialmente en las del 
Arsobispo de Santiago, D. Francisco Blanco. 71 págs. 


Revista de la Facultad de Derecho. Madrid. 


: En esta sección anunciaremos todos los libros que nos sean. remitidos por sus 
autores, o por las Editoriales. Los que, a juicio de la Dirección, merezcan un inte- 
rés 1 más especial, serán reseñados en las secciones de Bibliografía o de Boletines. 
o se devuelven las obras que no Lidia sido expresamente solicitadas por la Re- 


a cción. - S l 3 , Le e 5 . e Ñ y A y : a 


-—damentales generales, 420: págs. Tomo Il. Aplicaciones de los princi- 
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ción, estudio preliminar y notas de' Manuel Fraga Iribarne. Tomo 11; 
Vol. 1. 630 págs. 30 ptas. 

Verlag des Paulusdruckerez. Fribourg (Suiza). 

Horvártu, P. Alejandro, O.P.: Heiligkeit und Sinde, in Lichte der tho- 
mistischen Theologie. XIT-348 págs., en 8.2, 8 francos suizos. 1943. Í 

Braun, P. F. M., O.P.: L' oeuvre du Pere Pd Etude et Biblio- 
graphie. En 8.” mayor. XVI-344 págs. Nueve ES fuera de texto. 


11 francos suizos. 
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SEMINARIO CONCIL JAR, Barcelona. 


Carta Encíclica del Papa Pío XII, sobre el Cuerpo místico de Jesucristo. 
Versión oficial, con un Indice- resumen. 80 págs. 1,75 ptas. 


Pii Papae XII, Litterae Encyclicae. Divino A/flante- Spiritu de sacrorum 
bibliorum studiis opportune provehendis. 45 págs. 1,50 ptas. 


NIHIL-+ OBSTAT. 


“Dr. Franciscus Ramos, Censor. 
IMPRIMATUR 


+ FR. FRANCISCUS, Episcopus Salmantinas 


y 
* 


me Indices del 10mo sexágesimo quinto 
ve ds AÑO 1943 


, Ue Págs. 
ARTICULOS DE FONDO 
BELTRÁN pe Hereoia, P. Vicente: Depringo de Soto en el Conci- 


Ñ dio de Trent0.......«<.... A o da ns ¿Mine 00 
- CCOLUNGA, P. Alberto: La vida eterna en S. Juan, según los co- 
8 »mentarios de San Alberto Magno y Santo Tomás..... AE As 
FIGUERAS, P. Antonio: La Escuela AQUInIcona en la Legislación 
de Indias. cion Ms O AER Y e Sl E 144 y 278 
FralLE, P. Guillermo: Sobre el origen de la filosofía griega.. “951: 
“ ¡GELINO, P. Luis: Vueva interpretación del problema de la deso 
blación americand...... O ral apa ble a e 178 


Gin oN. P. L.-M.: La noción de persona en -Hugo de San Caro... 171 
Martínez, P. Manuel: En el cuarto Centenario de las Nuevas Le- 


E Pr yes de Indias... A A AA SPAIN, y, 
A 'Nácar, D. Eloíno: La odas visión de Jeremías EA AS 
Ramos DE AnbeÉs, D. Justo: El RiuUSsSamhaYvdoooomrerrrcantaorss 23 
Be: Ukrpánoz, P. TróFILO: La justicia legal y el muevo orden social, dl 
E ¿ACTUALIDAD ESPAÑOLA: Tercéra Semana Teológica, por 
4 el P. Antonio FIGUERAS. .ecorrrorrrnetrr o o LS 
Cuarta Seutana Bíblica, por AN US pia PEO 
E Asamblea de americanistas en Sevilla, por el Pp Antonio IS 
O LO Gio VARAS 


- NOT AS CRITICAS: P. Reginaldo Cabricol Darrdiae Bl trois 


Guido Gonella; Postulados de. un orden internacional (Pp. Félix F. 


- DE VIANA). +: JE IEA MOTOS Y Ne ......”. AN 193 


- Pe Doroteo de la Sda. omita: Guía espiritual de la contempla- 
$ ción adquirida. Diálogos místicos sobre la «Subida al Mon- ' 
te Carmelo» de S. Juan de la Cruz (P. Ignacio MENÉNDEZ- 


( 


áges de la Vie Interieure (P. Teófilo URDÁNOZ) «00 oe0poomo.oo SINE 


d REIGADA).. ART O O Ls Ol O 193 
- P. Sabino Lozano: Unidad de la Vida santa y dé la Ciencia Sagra- 
TR da (P. e ARIANE Ad E a DRA: 
BIBLIOGRAFIA... A 94,208 y 333 
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VINOS DE MISA 


J. DE MULLER 


S. A. 


CASA FUNDADA EN 1851 


TARRAGONA 


Medalla de Oro en la Expo- Proveedores de S.S. Pío X, 
sición Vaticana del año 1888 Benedicto XV, Pío XI 
(S. S. León XII) E y Pío XH 


GARANTIA ABSOLUTA DE PUREZA 


ES QUISAS CA LIDAD 


Certificados de numerosos Excmos. Prelados 


de España y del Extranjero y del Reverendo 


P, Eduardo Vitoria, S. J., Fundador del Ins- 
tituto Químico de Sarriá (Barcelona). 


ELABORACION ESPECIAL DE 


dy VINO BLANCO DULCE 


LAO 
A 


para el Santo Sacrificio de la Misa 


LOBA MA EA MEA 
SAN SEBASTIAN o 


Bodebas de elaboración en ALCAZAR DE SAN JUAN (Ciudad Real) 


PROVEEDORES DE LOS SACROS PALACIOS APOSTÓLICOS 
TS ER 
Esta casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos con re 
comendaciones y certificados de Jos Emmos. Sres. Cardenal 
Arzobispo de Burgos, Arzobispos de Valencia, Santiago y 
Valladolid; Obispos de Ciudad kKeal, Pamplona, Orihuela, 
Salamanca, Segovia, Avila, Ciudad Rodrigo, Auxiliar de 
Burgos, Bayona (Francia) y Rvdo. P. Dr Eduardo Vito- 
Das BLE Mela: 
EXPORTACION A ULTRAMAR 
ENVIO=GRATUITO. DE. MUESTRAS 


Lámpara de Cera “GAUNA” 
PARA EL ALUMBRADO DEL TABERNACULO 


De CUATRO dias de duración, fabricada con sujección al Canon 1 271 del 
vigente Derecho Canónico, que dice ast; 


«Delante del Tabernáculo en que se reserva el Santísimo Sacramento 
brille una lámpara continuamente, día y noche, alimentada con aceite de 
olivas o con cera de abejas». , 


¡LIMPIEZA ABSOLUTA! ¡TRANQUILIDAD COMPLETA!; - 
" he. 


Hijo de Quintín Ruiz de Gauna. — VITORIA (Alava). 


TEJIDOS DE LANA Y ALGODON 
ESPECIALES PARA COMUNIDADES RELIGIOSAS 


Paños, Sayales, Estameñas, Buratos, Sargas, Merinos, V : 
4 : > uelas 
de algodón, Sábanas, Mahones azules, etc. NES 


Sección especial de Retortas y Holandas de hilo puro, para ropas de culto 


Almacenes del Niño Jesús 
WENCESLAO PENA 


CA LATAYU D Elaboración de toda clase de estos E : 


Comunidades Religiosas, según color y | 


(ZARAG OZA) prescripciones de su Santa Regla. 
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Salamanca.—Imp. de Calatrava, a cargo de Nicolás G, Bernalt 
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